
FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y'SOCIALES 
DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTON0:·1A DE ;1EXICO 
'Méxic;:o, o.· F. 

UNA INTERPRETACION HIS~cJIUCO:_SÓCIAL VEL CAMPESTNAVO · PUERTOP-R!QUENO: 

18.98:. 7969 

México, .19BS 

FELIPE PEREZ GOHEZ 
TESIS PARA OPTAR AL GRADO DE 
M1\ESTRIA ~EN SCCIOLOGIA , 

. 00<..169-

-/~'65". 

TESIS COR 
:1MJ.A ti ORIGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INVICE . GENERAL 

·,-. 

AGRJ\DECIMIENTO ••••• , •••• ·• •••• , ; ••••.• ; •••. : •••• ,. • ,. ••••••••• 

INDICE GENERAL •••••••• , ••••••••• ,.,.,.•º ... •.••¡~ ••.•.• ·,.;·.; •• 

INTRODUCCION ••••• , ••••••••• , , • , ••••••••• , •••• ; 

CAPITULO I . · . -.···•'·v .. 
V!SION GENERAL VE LA FORMACION ECONOMICO-SOCIAL VE~PUERTO · 
RICO EN LA SEGUNVA MITAV VEL SIGLO XIX. . ' .. 

pág. 

. 1 

1. Las unidades económicas productivas •• :. ; ._: •. ::}:).' 14 

2. La distribución de la tierra y la partici~~ftcSn• 
de la fuerza de trabajo en el proceso productivo: •17 

3. La explotación del trabajo esclavo y• de lOS·c~i~t:ec°'c' 
mas de agrego en las haciendas ..•.... ,:. •;; );;';~é. :-;-.. - 3.0 . 

4. El:" mercado interno y la explotación del t~~b.;.fri-
campes ino ..... , •..•.•.•••••.....••..•..•• , ; .•. :·.. • 3 8 

S. La "resistencia pasiva" de la unidad econó~ic~, 
campesina y su importancia económica a flnes del 
siglo XIX •.•.. , ........•....•. , • • . . • • . . • . . . . . . . . . ··49 

CAPITULO II 
LA INVASION NORTEAMERICANA Y SUS CONSECUENCIAS PARA LA 
ECONOMIA CAMPESINA 

1. La invasión de capital y las medidas de tipo jurí 
dico-económicas que impusieron sobre la economía-
de Puerto Rico .•••.•••.•.•..•••.•.••...•.•. , . . . . . • 60 

2. Las causas del declive relativo de la pequeña uni 
dad de producción agrícola durante las primera~ -
tres décadas de intervención de los capitales nor 
teamer icanos •......••...••••..••..•••••.••.••..• :- 66 

3, Articulación y descomposición de la agricultura 
campesina •.•••.•.•••• , •• , •....••.•• ,............. 82 

4. La unidad de producción campesina al nivel de in-
frasubsistencia.. •• • •• • • • ••• ..•• •.• •..••• .. ••..•• 88_ 



CAPITULO III 
LA CRISIS ECUNOMICA Y SOCIAL EN LA VECAVA VEL TREINTA, 
SUS HECTOS SOBRE LA POlstAc:ION Y LA ACTUACTON VEL GOBIERNO· 
COLONIAL. 

1. La crisis de los años treinta, sus efectos sobre 
la población y la actuación del gobierno colo-
nial .......................................... . 

2. La campesinización de los peones agrícolas y eJ .. 
proceso de proletarización y emigración que se 
produce· posterior a la reforma agraria de 194f .. 

a) La reforma agraria como dinámica de la 
clase explotada ..•...•.............•.•.. ~ ..• 

b) D~ ca~~esinos a proletari~s: 7~ milit~ 
rizacion y la descampesinizacion ....•.•..•.•• 

el El proceso de industrialización y el 
abandono de la agricultura .••...•••.. •.•_ •. _. 

d) La emigración como efecto de los ·p:roce·. -"º 

sos· anteriores •.•. , .•..•••..••.• · ••• ;.:-· .... 

CONSIDERACIONES FINALES••••••••••••• 

NOTAS_ ·.:: ••.• ~: •• ••••••••••••••••••• 

Pág. 

95 

106 

106 

-, 15-



.1 

r N T Ro V u e e ION··· 

El análü;.is que ·se presenta a continuaci6n· es fruto de un 

proyecto concebido, originalmente;· hace cinco años. En esa ~p~ 

ca, nos iniciábamos corno estudiante de la maestría luego de ha-

ber renunciado a un trabajo con Servicio Legales de Puerto Rico 

como asesor legal de trabajadores agrícolas rnigrantes puerto­

rriqueños·. Los cursos de Sociología Rural tornados en la Facul-

tad de Ciencias ~olíticas y Sociales nos pusieron en contacto 

con teorías y prácticas científicas de análisis sobre el campe-

sinado que nos aclararon las concepciones formadas previamente 

acerca del campesinado y de la problemática agraria puertorri-

queña. Las naciones formadas previamente se fueron transformando 

por medio del estudio de los teóricos y de la. literatura existente que abor­

da los temas sobre el campesinado, especialmente en el contexto de los paí-

ses latinoamericanos. El estudio de documentos, tesis, informes, testimo-

nios del pasado nos permitieron tener un acercamiento a los antecedentes del 

campesinado puertorriqueño, de su . ccmportamiento cano unidad familiar y cano 

.,i unidad de producci6n y consumo, su significaci6n econ6mica y social, 

•1 y los problemas que históricamente ha tenido que enfrentar para 
l , .. 

lograr en alguna medida su reproducción, etcétera. Como podrá 

'4 
J verse, el e.studio que se presenta a continuaci6n es hist6rico, 

es decir tenemos en la historia el material de nuestra observa-
,,,,, 

' ción. 

Originalmente pensamos· que nuestro estudio debía ubicarse 

en el contexto de una región agrícola en Puerto Rico donde toda 

vía se reproducen pequeñas poblaciones preñadas de elementos 
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campesinos tradicionales, con vínculos sociales entre sí y en si 

tuaciones econ6micas y sociales muy parecidas·. { Pérez, 1983:16). 

·Con éste' estudio.; de. carácter empírico pensábamos poder elaborar 

una conceptualización te6rica e histórica más general acerca del 

comportamiento del campesinado puertorriqueño: Es decir, prete~ 

díamos partir de lo concreto para luego ir a lo más general. 

Fue posterior a una conversación que sostuvimos con nuestro ase­

sor de tesis que decidirnos comenzar nuestro estudio desde un 

acercamiento al pasado histórico del campesinado puertorriqueño, 

quedando pospuesto para un segundo momento el estudio de carác-­

ter empírico en una región rural de nuestra pa.í,s. 

En la actualidad se plantean ciertas preguntas que nos han 

incitado a buscar sus antecedentes en el pasado. ·Estas pregun-­

tas están estrechamente vinculadas al desarrollo que ha tenido 

el capitalismo en el campo puertorriqueño, a la funcionalidad de 

la economía campesina para el desarrollo del capitalismo, a los 

procesos económicos y sociales que nos sugieren la supresión de 

la unidad económica campesina como fuerza social significativa 

y, por altimo, el asunta está vinculado a los mecanismos que han 

permitido la persistencia en Puerto Rico de poblaP.iones que aan 

están preñadas de elementos campesinos y que siguen reproducién­

dose. 

Sobre el desarrollo del capitalismo en la agricultura ¡;:uer­

torriqueña, se han escrito numerosos estudios, (Mattos Cintron, 

1980; Ramos Mattei, 1981; Muñiz Varela, 1982; Santiago, 1983) 

los cuales señalan que el establecimiento de relaciones capita-­

listas de producción se inicia bajo la soberanía española, pero 



el procesos~ acelera bajo la 6rbita de la dominación de Estados 

Unidos · 'c9n esta. aominadión se comprimet en Ünos.pocos añbs, Ún 

: = f enóm~n~~hf!3tóf ico· (la~ consolidación• de:·rel~~iC>xi~s;\,s_ip:i.~aÚstas 
d.é Í;>rod.~é'd.ónl que b~jo la soberanía. españoi~·'l1J~ii~~~· fi~~~do d~. 
cada~ j''. :';':' ' 

··... ·~¡{\'fbdo este proceso en el que se inician relaciones capi-.. ,. _. · 

taÜsús\·de. producci6n bajo la soberanía española, y que luego 

se,?a~el~~a·n por el impulso que reciben de la dominaci6n norteam~ 
;ricana, se encontr6 la unidad de producción campesina que, por 

su larga historia, sólo su tenacidad le ha permitido sobrevivir 

y reproducirse frente a otros modos de producci6n. El campesin~ 

do puertorriqueño, o la unidad de producci6n campesina, ha exis-

tido como una forma de producci6n independiente, productor de 

alimentos para el autoconsumo familiar, pero ade.más y con ·fre-

cuencia, articulado a otros sistemas de producción como fueron 

el de la hacienda esclavista y el de los sistemas propios de la 

empresa capitalista. 

Para la reproducción de estos sistemas la presencia ca~pe-

sina fue funcional en términos de ser fuente de mano de obra ba-

rata,. ya r¡ue parte de su reproducción corre a cuenta de su pare~ 

la y no del sistema de producción al cual está articulado, y t~ 

bién porque su producción realizada en un contexto de relaciones 

no capitalistas, debe concurrir al mercado capitalista, provoca~ 

do lo que se ha dado en llamar un proceso de intercambio desi-

gual. 

Pero.el hecho de que la unidad de producción campesina sea 

funcional al capital, no garantiza su permanencia ni le exime de 



la extinción, El decÜveJque sufrió es:fa clase des-pués de .la 
;e:·_:._;:~·_:-,~'.-.: ·----- ;>{;¿;.·;',:~.~c.'::_.·•-'~-~°'"'~~".:=-~-· - --

9egunda Guerra ~lundial' eh<el,.Contexto de;.unampÜO. proceso de 

pacidad del carnpesfoaá1:r: a~~:~~·~~fí!:C~n un. contex~o capitalista 

al que le es funcio~~1'.Xb?~~f~'~{i~i'.~u~ermanéhcia, máxime si 

ese sistema capitalisi.:a'e~{~.l;'q~e se ré~raduée es< dependiente y 

colonial. 

I.as estrategias que ponen en juegó lo¡;¡,;;~~g~~i!los parcl lo--: 

grar su reproducción son varias e incluyéri;;;'.~ht:f~ otras, el que ' ' ·"--- __ ,_··>~:~~-:-:::~-;~:~ ~-- ~ 

puedan producir r.educiendo al máximo la \l.f.i:iización de capital 

y aprovechar al máximo la fuerza de trabajo de su grupo domésti 

co y los recursos provenientes del trabajo que realizan en gru-

po o de forma recíproca. Las estrategias incluyen también la 

emigración de una parte de su excedente de trabajo con lo·que 

buscan nuevas salidas a su precaria situación económica. Estas 

estrategias permiten su supervivencia en las condiciones que el 

sector dominante les impone. 

El desarrollo del capitalismo en la agricultura puertorri 

queña no ha sido lineal o ininterrumpido, pues como analizare--

mos en este trabajo, existieron diversas vías de desarrollocca-

pitalista en la agricultura. En determinado momento los proce-
1 

sos de descampesinización que iremos describiendo se verán inte 

rrumpidos, como ocurrió para el año 1941 en que se implementó 

una reforma agraria que entregará parcialmente la tierra a una 

parte de la población de peones que vivían agregados. Sin em--

bargo, esta reforma agraria pronto se altera debido a los proc~ 

sos acelerados de proletarización y emigración que se van a pr~ 
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ducir a Pélrtis de la misma. d€.cada de los cuarenta ... 

Nuestro ·a6eié~~i~ri~Ó ~.a .i~5;.~~6it~~ d~ d:i~~rsós autores que 
'·:.e:.,.;;::~·).~<-<~ ~,"· .. ·,·: _., 

:::c::::d:::º h~:º~,~~~~iif \l~t{!{~¡~{!l~~gQ~:~~~{®¡~~t~N~!a 
campesina como una forma ·~s~~·ailicay d.i~ti11tard.~·:·~~~'~Ni~¿~i6n 
de la producción. 

.::~·>:~: .. ··-:.-::. _; __ .,._ - :·_;_ . ~:_··>::;:'..~··>--.>·_ -... -
En la practica, la concepción que preside los 

trabajos que abordan el.tema campesino parten de que la unidad 

econ6mica campesina.funciona con la 16gica de la empresa capita-

lista sin reconocer •.lo que han dicho algunos estudiosos latino--. 

americanos, (CEPAL~ t9B2), que la unidad económica campesina tie­

ne ~asgos distintos''a los de una empresa capitalista. El, desco­

nocimiento en cuanto a lo.\ que concierne no sólo al campesinado 

sino a nuestra sittiaci6n agraria en general, ha sido la norma 

aun entre los sectores más alertas de nuestro pueblo,que, como 

dice el Dr. Pablo Segarra, "con frecuencia dan muestra de estar 

desenfocados". (1984:2 a 7) 

Las nociones sobre el campesinado que se han manejado son 

producto de estudios que tienen muchas lagunas acerca de la tra-

yectoria histórica de esta clase, y que están cargadas de preju~ 

ciqs respecto a las capacidades del campesinado, cuyo comporta-

miento ha sido visto como primitivo, bradicional e irracional. 

Para algunos el campesinado constituyó un resabio sociocul 

tural del pasado, destinado a desaparecer de un modo más o menos 

acelerado al flujo del desarrollo de la agricultura empresarial 

norteamericana y sus importaciones en la isla; en razón de ello 

la economía campesina no merecía más consideración que la de ana 

lizar aquéllos mecanismos que pudieran implementar los campesi--
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nos y que les conduj~ia a"modernizarse.' 
:-.'"- 'º'·~.;o,-='-~+-'.d- . o _c_':.;".:.S·_·:.:· 

Encua.ntp et las· emigraciones de/las cuales el. campesinado 

,, .c:0a:n;d•.ihºi·····éª·ª·:······.···.:l.~o~.·: .. :.:s'.:.::._·.•.: ••. :.:.:fm.;0o~ .•.•. :.<~t.~i··i'v'.:.2os··.?::;s·'.0··.·.·.~.:.;··pª.:¡.mu¡·:.·.:;r.:.•.·an·'·¡·,mt.• •. :e .. '.;nn~0t'.:e•.•.:.;!~~~~f~;r;~~~t"~i':a:i::::~:: :u:n: 
' .•. .. •, .··· . . . ~db~6~'fa¿,~/ sin que se indique que 

,; _. __ ,;;;; ·_:,,"":·,;::' ":_.·~,/~~ ·. ; ·. ·-,_--.. 

mtléllri~ :d~~)os emÍ.grante~ hán .,sido campesinos dElSprÓvistos de SUS 

, tfe~:as, ~or el iri;pet\loso· desarrollo que. adquiere el capitalismo 

en lasprimeras>tres décadas de intervencí6nec6~6~ic~no~tei:lme_: 
·ricana1 pero sob,r~~.··.~~~o/~~·e1.· p~ríodoip()~st~~i?~·.~c;i~.~;gJn~~~-pue~ 
rra. Mundial; " . ' 

0

~·•- • ''J,, : t;; 1 ~~-·//l ~.'~:j,cg'.i:'. _, 

·::º::::::r;~l[~~~~f !~1{ tii~l~~f f f ~f~~l;~~i~t:·· 
ca son entre ot~~~ J?6~i¡jf~~; ... ·~~·~-'~¡~ qu~dado en nuestra. ~'isf()ri~, 
grafía unas regiones º serie.;ja,e he6hos y aspectos re1a'ci~Kac1os 
con el campesinado de s~o;un:~i~C>s> in~xplicad()~, en pr~;jBr¿fa de 

. '~:.;,"·. ,::,¿, ~·: . '"' :~·.:.,:.,,-··:< 

éstos. . ,-.. ·: '}1:.~Jr· -~~~:--~~ J -

:·,_:~:'.\~'\)~ :::~··:!~·:.:;_:,~ ;~,~~-.. ,,,. 
A los reductos de esta Clase campesina, qtiá' ái:i¡'.¡'i(se ·siguen 

·,'.o_-~- ~ .:·;__'' -., ~ .. ··,/"!:;-/!;~'-~···· 

reproduciendo en algun~s regiones de nuesfro~país'i.1.'le es propio 

el interés objetivo de que s~ d,evelen esas reglc>nes, o series de 

hechos descoyuntados y, como dijera el ecuatoriano Patricio Mar-

tínez (~~artínez, 1984), se articulen al desarrollo de su ideolo-

gía. 

Si con nuestro estudio · :.-16gramos develar esa serie de hechos 

indispensables para el col"lb~i.llli~nt.~ del pasado hist6rico del ca!!! 

pesinado, estaremos cqn~ ,eliO'of:i:eciendo un servicio al presente 

en el cual participamos y t~mamos partido. Para Marx el estudio 
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no era indispensable, sirio.aL~servicio (Jel ;:p:re:senté,, Pile¡; .el co 
--- "-'·l· _,,: __ --'--'=~-~;;:~\.:_;~~:~-'~ '~-~;·,:o'.__,~,_-2 ___ '. :,~~~~--~~~=-' 

nocimi_enfo d~\péiH~c)_ "~OsXn~.ide.:H~~~r _;a/?E>tar ;por .0E'~ci611 -polí-

:::· ;:]:!~; f ~tt~l~~~i,!l~::~~t~t6:::;~e6;,WiJ<<em•t1co 
En ··e~f~ ;trábajci.•interi't:ambs•;;ápor _ arfnuevos elementos para 
: ,;;;_;:,_~_ ·- >>:«¡;;-.::/ ::::~·:7·<·.-;·/{i;\, .. <;~:;···'·,;~;)'Si-.:--··?;_~".·--:-,'.:f:..' _. ---· . 

::.:::0:::::61;~Qj~~1rB)#~;11r~~~~~~il::,~ ·::::1 r:::r:::p~ 
el camino elegido;.~e:n.F píJ:U::r~>r¡ realizaremos una descrip-

::::~ ·:::·:.:: 'f ~~}lii~~if J,~f~J!~~~~·;~::::c::. 1~<=:~~: 
campesinas, haci~nd~s}.}~ ~ll~~f~~~Z-ii;:·~~trategiá. de" las. h~ti~n¿.·· 
das en ese período que, d.~ ~:intiri a6Cleiáé) con el. ~stadb; se ~ro.:: 

--o.~~:~ -- -·--- ~·=--- . 

pone aumentar la producci6n de mercancía~ destJ.ni'ci~5·;~i'titie~8adb 
i·. ;~·_,'.·~.:~· 

mundial. Ante la necesidad de crear una fuerza de trabajo' esta, 
. '' -

ble y debido al problema de brazos útiles para .la' producción en 

escala comercial, las haciendas se vieron forzadas a buscar la 

fuerza de trabajo entre los hombres libres e intentar, por me--

dio de medidas coercitivas, como fue el reglamento de jornale-

ros de 1849, atraerse a la unidad de producción campesina, que 

estaba dedicada a la producci6n para la autosubsistencia a1ü;1en 

taria, restringiéndole su actividad y tratando de quitarle el 

acceso a la tierra. 

Debido a la divisi6n que existía entre el capital de las 

haciendas; .y el de los comerciantes y a que este último controla 
, .. · --·· - .. _. -

ba el crédito y además el poco capital circulántepero no esta-

ba d'i~~~esto ~ reinverti~ en las haciend~~:·fas g'anancias gener~ 
'. ;;.;_·:/. ~ 

d~~· p~{m~~io de ios préstamos que otorg~h~~a los hacendados y, 
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___ ,_.· ·-

por otro lado, a la resistencia qu¡;i oi?9!1.en lós''Cairlpesinos a coo-
-o._,,·_-_ '>-~,"~' 1-';·_ ;,.., ·:.:_ .. ~ :' ·:_:-,¿:· ~." 

. perar o a someterse· a. las•· dispo~:i.~i.oh~s:,'d~l>ir~gl~!U~ni:o de jo rna-

:::::o:·· :: ::~:::~6¡i:·~t~~~~f f i~~~f l~~~~~~~~r:·::ñº' 
fuerza .de trabajo. mixta comf1~~,s_t~}~pr¿':;~~c}-aye~·~Y;;;J~r~aleros. 

::::~~:~~:~~:::~~:::::·,:1!~l!~lf iif ¡t1~1o::e :~:.::•r 
'.-~''.:e~:.~·~~·· ~:;:·-¿~--~:~<':~~-/'};.': 

·~-"-· .. , .- ;~¡¿{{I;;: ·; .. _- _____ ·>:;'-·::.-- ·.: 

Finalmente el estúdfo ,, "fi:Jliár.~qüe_~}'a sociedad 

puertorriqueña a fines del sidJ.6')8.g0~;i~~[~j'~~~j_~~da p~r una es­

tructura pequeño parce J. aria,. cón_~ri?~;~~~-~Jd'a: poblaci6n. campesina, 

de cuyos beneficios es partícip~1 si'b'i~n:én muy diferentes gra­

d.os, la mayoría de la población~ 

En el capítulo II analizamos los cambios que se producen en 

el complejo económico-social puertorriqueño a partir de 1898 con 

la invasi6n militar y econ6mica de Estados Unidos, en los momen­

tos en que este país ya venía transformándose en imperialista y 

al que Lenin destaca como la etapa monopolista del capitalismo. 

Dicho capital monopoli.sta se abre paso en el medio social puert~ 

rriqueño que había estado dominado por un capitalismo mercantil 

débil, y donde una extensa población campesina disponía de consi 

derables medios rudimentarios de producción con los cuales culti 

vahan alimentos para el autoconsumo familiar y con una lógica de 

organización de la producción no capitalista. El dominio mili--

tar que desplegaron los norteamericanos ~ su arribo a la isla, 

en el contexto de una proyecci6n democrática y liberal que se había 
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creado, facili t6 su_ copquist_a y l:_a im_po_!;iciÓn de medidas juiíd.!_ 
·_,.' 

co-econ6micas que ajustaroÍ1Eia~~e~oncilll1-~ p~f3:rtorr{quéña ii iá 6r-

bi ta de sus intereses1.éccinómicé:i~;.i~peria1i!>ta:s; _¡ig0~Z~; dé~s::. 
tas medidas sobre .• -J:~~ér·~-{~"~~#c:tr~;6r•.;P;~fnl~tf~.E~5~J}.a{f'•~r~~:-._~€i,f_~~-.• _··.· 

da de ciertos ·prodúg~()~~-·· -~é';-~~l""~~-3~;J'.&:.~·(,g~¡~r:\~~t~f·~~-~;1J;~0~;;.·~:?gY,r1.~~~·-····-· 
ses. Principalmente se favorece•'•.lá'~;pí:óduccion;t'de',caña d.~',j:~''zt1\.;;,: 

::r :.::~·::.y h::,:r::::' .'.º P~~j~~¡¡ J~ll~~~~~t~l~~~~í~~·· 
Europa y a Cuba antes de la · iriya'S,i(s_rí"f:h~~·t;~ l?E:!r.~if;s~¡; ~E:!i6ados 

",:;'·' 

de Brasil. --__ ---"" ~ ·-.·-· ,. -". <:/_:-.;:.:; .-· -. . . . _ _.:>:~:~'..S . ;.;·: ~: __ \·.::.: --_.:,- ,-.::;«:~.:--~~(,_,-_-

::º in::::::::::l:::~:~~;i~~2~~~f J~~~if~ii~~!i;;ug7 
do consumidor. · >·•:'.'· ·: -~··2;Fr···~r:J.,_ :f::~:-- ·. 

· La desintegración de iá••h::~~~¿~/~~,~~~~fa 
pérdida de mercados, la expansfe,X -.,,.. ~@~:~~~~¡-~ 

',:':>:.::/,;: 

de una economía monoexportadora y la · proftin-él:i.z~d6~ por parte 

de los monopolios en la inversión de-capital constante, amena-

zan las posibilidades de desarrollo de la unidad de producción 

campesina. Esta aumenta en el número de sus miembros y no pue-

de incorporarse totalmente en el marco de su unidad de produc-

ci6n por no disponer de tierras y, además, se ve impedida en 

una gran proporci6n a emplearse en la producción capitalista 

por -el -alto nivel de inversi6n de maquinaria que sustituye el 

trabajo.del hombre. Esa masa de población excedente que se fue 

creando d~bÍdc/ a los procesos antes mencionados, es incorporada 
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en parte al procésó' prbducti.Jó'durarite- el. dc::lo ~óúesponci:lént.Ei 
-• '- '- ·., -,_ o-.;; ·-o: ..'.·-'.=·. • ~-=;·:._.,· • • ·- ': ! .. : -- . . . • 

a la producc;Í.Ón azucarera ·y ~entirá':los;•trági.6os~-~fect6's d~l . 
;_{". ', 

tiempo ·•m11~rtd c:ii.lr~~te· éi ciclo· impf~~;,i-q~'Ly~:xr\(.'f~ :z 1:; •. ,, •.. 

otr~.~···f.actores que amenazaran.··1~·-:;~~~;~,fJ;~$~~;i~~~x~,-[~~~i~ád .. · 
' ,- ·u,~·, ' ' . 

de producci6n campesina, en este pe:c:iód.ó;·.'són':ef'.'.\lu_~ehto a~. la 

impClrta6.Íón de alimentos procedentes de Estados''.üWi'd'.6~ ; el eré 
·.:;{-:. 

di to dé refacción que concedían los capitales ~<1c:ís. campesinos 

que dése~ran cultivar sus productos de exportación • 
. ( '< ·:·:.' >-. . _.: .. ~- .. ; 

El d!?C:li~e~_que sufre la unidad de producci6n campesina en 

.este ~~tÍód~:~'~·~b~8 lo. han 

las cif?:á.i':;e···io;ndicaciones 

expuestó otros autores, y aceptando 

que brindan los censos agrícolas que 

hán ~rn~~~-~'.entado agencias norteamericanas en Puerto Rico, es r~ 
lativó. · Es decir, durante las primeras tres décadas de dominio 

de lOs capitales norteamericanos en el país, la unidad de pro-

ducci6n campesina estuvo amenazada debido a las medidas económi 

cas impuestas por Estados Unidos y a los procesos que dichas m~ 

didas desataron .. Sin embargo, no hubo una expropiación dire~ 

-ta de las tierras del campesinado, ya que esto no fue necesario .. 

El propio proceso de desarrollo capitalista se encargó de soca­

bar las bases que sustentaban la reprcducción de la economía 

campesina que, como veremos, se hacía más extensa y no contaba 

con el debido acceso a la tierra donde reproducir su fuerza de 

trabajo. 

No será hasta las décadas de los cuarenta y de;~los cincuen 
- ---- _:_ ~:'"".:~;;-~;;:-~~~~;ó~_;_~,-: __ 

ta en el contexto de un amplio programa de milÚar'ii¡rdón, .de 

industrialización dependiente y de emigración _que)tia:;_économía 

campesina. será suprimida definitivamente como f~~~~·f-soc:Í:al sisr_ 



• ¡ .. 
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nificativa. 

El capítulo Iri ~<J\n'iciamos analizando. el período que .. co-
. . . . ·. . ,,' ··- .. - ,. 

mienza en la década de los años treinta y que se eitie~de ha~ta 
medidados de 1940. En esos años se produce uria etapa de crisis 

económica y social debido a la caída violenta que sufren los 

principales productos de exportaci6n. La expansión que había 

alcanzado la economía monoexportadora había llegado a su límite 

máximo. 

Los procesos que se iniciaran en este período terminatt.an 

por desestabilizar las bases de la economía campesina, propi­

ciándose la agudización de conflictos sociales expresados en p~ 

ros obreros y manifestaciones de pr6te~~~~ El gobierno colo­

nial actu6 reprimiendo al sector nacionalista militante que 

cuestionaba al régimen impera·nte. Las medidas represivas se 

acompañaron con una serie de programas de ayuda y bienestar so-

cial dirigidos a aliviar la crisis. Los programas de ayuda tu-

vieron su máxima expresión en 1941, cuando una reforma agraria 

entrega parcialmente la tierra a los peones que vivían en su ma 

yoría "agregados". La reforma agraria en general no tenía 

como meta evitar la descampesinizaci6n o proletarizaci6n del 

campesinado, sino más bien, permitirle a ciertos sectores de la 

sociedad que permanecían marginados del proceso productivo, ob­

tener algún ingreso o una parcela donde cultivar sus alimentos 

de autosubsistencia todo el año, y permanecer en el campo1 como 

Agregado: se llama as! al peón y su familia que vivían 
en la finca sin pagar una renta. 
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reserva .de trabajo, para•· los J?~ograma:s·. de .i!ld.ustiializaci6nque 

comenzarla~· a ¡~¡;>le~:~tarse a. Í:Ín:~si de ·1~ ;<:ié~rI~áa. d.e i~;s, ·cu.aren-
..... ·.'·;_-... . - ' ._, - .. , ' .. _, ,': . "· ,.; ... ;. :·.' .• ' .,-_, 

ta.. l--;<:: . - ./:·_::>~'.~:. {};/'.·;; ¡ (:~\1 (/_ . .,.-, ~.·.·.:~-.; .. :r.•.>.:.~ - ,. ., > . 

:- .':'~)t~< ·;.}~_::~.·}:,',:.·.~.·.·:·.·.:.~ :<JL'- . _. 
~::.:{,,;'." ·.,·, 

Los. procesos de descampesf~i~af,\ª~;i~§;'~iiJ1~té3.rizaci6n se 
--~ '.,;,·:_;_ .. ,-~·,·~';:·- -

afianzarán en la misma década de 1C'>'s')é\l~relntá!'C::on los programas 

de reclutamiento militar para la ~eg~~·á:>G~~rra Mundial en la 

que miles de j6venes serán incorporados.al ejército norteameri­

cano, priviando a las regiones agrícolas_ de una parte estratég~ 

ca de su reserva de trabajo y expropiando miles de "cuerdas" 

de tierra que tenían uso agrícola para fines militares. Ade-

más, a partir de esta misma década, se produce un cambio en la 

tendencia inversionista que llev6 a los capitales a mover sus 

inversiones de la agroindustria a la industria liviana con 

atractivos beneficios econ6micos. El gobierno colonial pone to 

do su empeño en el desarrollo de la industria liviana por enten 

der que econ6micamente, es el sector más avanzado. En el trans 

curso de dicho proceso desatienden la agricultura por conside-

rar que representa al sector más rezagado de la economía. En 

realidad no se consideró emprender un desarrollo equilibrado de 

todos los sectores de la economía. Esta vi\3i6n del desa.rrollo 

econ6mi.co de Puerto Rico fue abriendo una brecha provocada por 

los baj.os ingresos que recibían los sectores ubicados en ocup~ 

cienes agrícolas frente a los sectores que se ubicaron en las 

ocupaciones de la industria liviana. Y además la industrializa 

ci6n y los programas de reforma agraria no pudieron eliminar 

· .. : _;- ~--· -'-~::· ~--·e . 

Cuerda: medida agraria ~~ ·~Jpe~ficie ·igu~l aproximadamente 
a una , o. sea. 0~,39 hectáreas. 
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los principales máles econ6mi.cos deff país' corno por ejemplo, el 

desempleo. El gobi~~~occ~l~niai interpretó, con ayuda de teo-

r ~rías· Mal·thl.isianas qué. lai incapacidad de· sus programas para re-

solver los principales problemas del país se debían a la sobre 

población q~e sufría la isla, y se comenzaron unos programas 

dirigidos a reclutar trabajadores agrícolas puertorriqueños p~ 

ra gue fueran empleados en fincas agrícolas de Estados Unidos. 

(Ver Mardonado-Denis, 1977: cap. III). 



CAPI'l'ULO I 

'RICO 

1 • - La.1.> un..lda.de.1.> • e.e.o n.6inÚa.1.> f.i1LócÚ"c.t.i:va.1.> 

La sociedad puertorriqueña a fines del siglo XIX, estabá 

constituída por una masa.de unidades económicas heterogéneas (f~ 

milia:s campesinas, haciendas, etcétera) que producían. vafores de' 

uso como. medio. directo de subsistencia y valores de c~rnb.i.o. con-... 

vertibles· en mercancías. 
-_.-·.'_·'-,¡~· 

Las haciendas1 son el-:sect~~ priV:ii~ .... 

:::::n q;~ ::0::::r::~0::• m:::a::::e 
0

d:~~~l~~~!l~~~~;;i~~~~~ 
do al mercado, mientras que un numeroso s~cfc:n::;·.~~/PªJ:l\Pesirios , 

pobres, en gran medida ligados al autocpfrsG~g;~b!1stituyen lama 

yor parte de la P.oblacf6n3 • 

El problema que se le planteó a los hacendados, integrados 

a· la producción de mercancí~_s_,· fue como lograr un incremento en 

la producción agrícola con el objeto de abastecer tanto al mercado 

nacional como el extranjero. En su empeño por lograr tal incre-,. 

mento en la producción agrícola se produce una lucha con las for 

mas de producción campesina que ha sido planteada a nivel te6ri-

co o general, en el caso de otras sociedades, por Rosa Luxemburg 

en los siguientes términos: "los fines econ6micos del capitalis-

mo en su lucha con la sociedad no capitalista son: l} apoderar-

se directamente de fuentes importantes de fuerzas productivas, 

como la tierra, la casa de las selvas vírgenes, los minerales, 
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las . pied_ras ~pre~i() s.~s >· los pfoductÓs. de las. plan tas ex6ticas co-
. \ ,.-,,:·",:':-~'. -·· ~.c;:;,:.:).,;:;-!,, ··;-~.,,"°'-~· ~.-,._. • 

mo. el· ca.ucho ,.-·~te.~ , 2) ~, !'.~iberar "·· . obreros .y <Ob.liga.rlos a traba--

¡··~ 0.it~~~~\~~;~~~~~f ~íjf~j~{t~[~t~¡~;."'º~;~:::m::::~·::::, y 

284'.)};t "-·"'··· ·.ot>,·.·: .... > /,.:·?> ... 

La d~m¡nabi6n de ~~l.aci~n~~: cctpiÚ:1i~tás durante este perí~ 
do se efectúa prirtci;al~~nt~ en• la ~sf'era del intercambio bajo 

la forma de capital mercantil· y usurero. El .proceso de merc'ant.:!:_ 

lizaci6n de la economía co'ndujo a un proceso de concentraci6n de 

las· tierras· má·s' fértiles en manos de· una·· clase de hacendados que, 

de común acuerdo con la metrópoli, transforman este bien natural 

en un bien de capital. Paralelamente a este proceso el capital 

mercantil se vali6 de las formas de yroducci6n no capitalistas 

con el fin de aumentar su producci6n utilizando incluso medidas 

de tipo coercitivo como fueron el Reglamento de Jornalero de 

1849 y mediante la articulaci6n, o de las formas de coexistencia 

en las que la hacienda somete y usa al campesinado para abaste-

cerse de hombres y de productos a bajos costos en el marco de re 

laciones de producci6n e intercambio desigual. 

La unidad d~ producción campesina se articula a las hacien­

das y va modificando en alguna medida su exclusiva dedicación a 

los productos de autoconsumo para eventualmente emplear un rema-

nente de su fuerza de trabajo en las haciendas a jornal o alter-

nando su producci6n de autoconsumo con otras cosechas dirigidas 

al mercado, como el café y la caña de azücar. Pero debo aclarar 

que otros campesinos preferían refugiarse en sus pequeños pre-

dios de terreno, cultivando exclusivamente para la autosubsisten-
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cía, vi viendo -ais_lados- o -diseminados parlas _campos. La articula 
-:·\, ·--~-:. - ·-'·-«'··~ .... _._.,_, .. ··~·-·-:.: .. ,~ ~>--~:;:·,-~-" 

ci6n de laúiiidadcle;prcídl.1.~~ión"campe~ina\a;1ashaciendas asume 

textiles importados y de otros'bÍ.~~~~~,:~h~ J:"equiere su producci6n. 

En los términos en que se produce. :et;!nt~.7,c:!ambio de bienes con 
-~· ,. 

los hacendados dueños de tienda: o d~~-}i~-s\6~merciantes y por los 

precios a que vende o compra dicb:J~~l~f'.~~~s;;- los campesinos son 
l" ._.,,, ~~;i: \'. 

sistemáticamente desfavorecido~;p,,i~-~~?~ti~'productos son generalme~ 
te subvalorados, transfiriéndol~(~ __ ;-~c)~erciantes y hacendados un 

. ' ·---· -

excedente de su trabajo. Pero 'ad.emást, -la articulaci6n que asume 

la forma.de intercambio de bienes al que concurre la unidad de 

producci6n agrícola estará influída.o amenazada con productos im-

pqrtados de países que tenían un mayor nivel tecnológico y sus 

costos de producci6n eran menores a los costos de producci6n que 

requerían los alimentos producidos en la isla, lo que favoreci6 

a comerciantes y hacendados dueños de tiendas que introducían di 

chas productos en los mercados del país. 

Sin embargo, los procesos anteriormen-Ce descritos se vieron 

limitados debido a la dependencia que tenían los hacendados del 

capital comercial y usurero,por lo que se constituyeron en una 

clase débil que efectiviza una coersi6n de las clases no capita-

listas utilizando 1 inclusive,forrnas de producci6n servil. Las li-

mitaciones del capital para dominar el proceso productivo y en g~ 

neral transformar las relaciones de producci6n de las formas no 

capitalistas y la política colonial española1 permitieron que la 

isla tuviera en 189q una variedad de cultivos y aprovechamientos 



y que una' extensa' póblaci6n, J:li'e'ra',dueña de los· terrenos que cul-
(.,. 

~-'. ~ /i~J.o.-;:,~).i ~-,,._;~~~~~;_~~~.;~~~L-;:' :.--~~ 
ti vaban/-~residfondp', perman,entemerite\' en eÚos. 

;·:· .,_~, :_·:' >:·e·«···,-·,.:,<'.~.¡_·,_:~::-. ~·;·:y< a:,.,:; :·<i-~'.,-.• ·.-·- .. , -· 
'-'. ·"/ o:;,-~•" ¡·· .·~-.):·~~(:..":· ·, .;.~' '/•'.:'"'";')··. :?~~ ~:~~~::::' ' ''''·\.<.' '::" \':~>-": o;. t.' 

2. La düt.ü&Já6~ ~~:li 'i~:~l~·;iJ[i~Y,~~~l~~fa~~~ia~. de ita 6uenza 
de ·:tnabajo eri et pnoee&o pJiocJJi~!fI§q':tVi;~.)> ':' 

En el transcurso del sigJ:o'.:Kri:';i~:,Ú'rrii:>u'~i::) en Puerto Rico una 
-- -> '~ ';.·. :'_,: /.;'< .. ~- .:-'· ',í; 

economía de mercado favorecida pó'r',i~\nietr6poli, que tenía inte-
- . . -:' :·--~ .;; .. , ... -- ~"--~-'·. -·-·,.; 

rés en hacer de la isla una i::o16rii~'!:r?~6ciuctiva, estimulando el 
·;';··~-

desarrollo de medianas. hacie~d~~,ij~~ie~'tadas a la prciducci6n co-

mercial.. , Desde la ·Reaic;cécÍ~j~~}~~~-' 14• de ener:o de· 1778, que .asp~ 
ra a distribuir 'la .i'i_er.~a<~~';,~fi~§héhtar los cu1 ti vos, hasta la 

''·:::-·· 

Real Cédula d_~cG'racici"i~','(lai~7\ 'que estimula la importación de 

inmi~~¡riEii~":66ri c~p:i.tki~s·C" , . deseosos de encontrar fuerzas de 
., 

trabajO,para su reproducción y tierras que les hagan fructif\car, 

se extiende un período preparatorio en el cual se afianza un in-

cipiente capitalismo mercantil y usurero. 

La Real Cédula del 14 de enero de 1778 y las medidas subsi-

guientes que se promueven con relación a la tenencia de la tie-

rra, se proponen entre otras cosas eliminar el usufructo de las 

tierras realengas y.crear la propiedad privada de la misma. Has 

ta ese momento los límites entre la propiedad real y la de part~ 

culares estaba bastante indefinida. Era una economía agrícola, 

más bien de posesión que de propiedad.• r,a tierra distaba mucho 

de ser una mercancía. Esto lo ilustran los terrenos baldíos, 

con cuya existencia intentaba acabar el Estado a través de un 

proceso de cl_asificación y de títulos de propiedad, al aclarar 

qué terrenos eran de propiedad particular y cuáles pertenecían 
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al Estado. El Estado busc~ba una.·11Jayor. rentabilidad en la· colo.;. 
~·;: ·,.' >·' ,. ;.: ,::· -

··nia' lBuitrago. ortíz.; .. 19~82; º4º1_.:'(fo'i/:;:C;- i'. ···•• ·;::f;.f 
,, A mediados del :f ig.,~~J':i·c~i:·:~.~,.;~5?c9~"¿ .. ~de desÜhd~ ~~'rotura­

ci6n de terrenos,_ elinfe'r'~'o:rr:~~itJ?ais'""estélbatámbién siendo 
~~. '.!,~·::.;'_.: .. - '.7',.".~- <~·.-,- . 

abierto e integrado al pfó'ó~~({'pt~dÚcÚvo. Es de suponer que 

existiese una cie~ta s~¿~~¡~l6~ de propiedades en la costa, y 

que la política agraria española fuese, por lo tanto,·· la de abrir 

el interior, una especie de última frontera (Bergard, 1981:145). 

El proceso de deslinde de la tierra y su incorporaci6n al 

1 , uso· productivo no ocu:óiía. exclusivamente por- iniciati_ya estatal. 
1 

Los particulares, reaccionando a las fuerzas exteriores.que op~ 

raban sobre la economía de Puerto Rico se movían para intentar 

legalizar sus derechos sobre algún pedazo de tierra. La abun--

dancia de tierras en el interior del país hizo de esta regi6n 

montañosa un lugar de asentamiento codiciado por refugiados de 

las costas, deseosos de establecer pequeñas fincas de subsiste~ 

cias ocupadas predominantemente por cultivos de primera necesi­

dad y de café, este último en ocasiones como artículo de inter-

cambio (Bergad, 1981; 145). 

El Estado aparece vigilante, atento a la recaudación de 

rentas en forma de contribuciones y productos, también en la 

evaluación de los terrenos. 

Reporta Carlos Buitrago Ortiz que en las dos últimas déca-

~ das del siglo, en el contexto del afianzamiento de la.propiedad 

privada de la tierra se refleja una relativa escasez de tierras 

y un incremento enorme e~ el valor de la misma (Buitrago Ortíz, 

1982: 60). Y tratando el mismo asunto Fernando L6pez Tuero 



-- - ---·--

sos:tiene en 18~i, ____ q"Ue--"éi{ esa r~~p~~6~,--'.191f:r: t•errenos rea.1eng'os ya se 
,--·. ___ ,. ,_,_,__,_ 

•r--,~----'-'-~ o=.-_,_, 

-

! ¡-.El .·'pro6e~~ Id~ ,;~6riC:~h~~.ic16fü.; Cl'~i tierr!3-s qu~ ~~'. inici6 en:; las 

costas por ser lOs_· h;~iie~~~ más .fértil~s de la isla y que a me--

diados de siglo se mueve al interior del país, se produce a la 

vez que se fueron implementando medidas para favorecer la impar-

taci6n de inmigrantes con sus capitales. La Real Cédula de Gra­

cia de 1815 vendrá a favorecer el desarrollo de una economía de 

mercado en Puerto Rico al promover la importación de inmigrantes 

~. con. sus papi tales a. los. que_ se. les concedió libertad para intro-

ducir sus esclavos, máquinas y caudales, adjudicándoles· en pro- -

piedad tierras de lébor y permitiéndoles ejercer el comercio~ 

(Brau, 1956: 403) • 

La oleada de inmigrantes y sus capitales-a principios· de si 

glo, estaba compuesta por un nutrido.contil1gente de refug:i.iados 

de las colonias hispanoamericanas en lucha por su independencia 

e inmediatamente, al amparo de la real Cédula de Gracia de 1815, 

los inmigrantes eran ingleses, franceses, irl~ndeses, etc. Esos 

inmigrantes, agricultores en su mayoría, trajeron a Puerto Rico 

métodos e instrumentos nuevos para el cultivo de la caña, y apa-

ratos y procedimientos más perfectos para la fabricación del azú 

car (Brau, 1956: 404). 

En una segunda etapa a mediados de siglo, se produce una 

nueva oleada de inmigrantes compuesta fundamentalmente por cor-

sos, mallorquines y catalanes. Esta última oleada "fue la que 

llevó a cabo, prácticamente, una segunda colonización en la re-

gi6n montañosa apoyada en la institución de la libreta, medida 
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· de tipo ,coercitivó. qt1.e··impuE;o el.; gobierno.para. dofarca los capi-

'i ~·· .::~~~~i~h~ii~f ~t~~~;;f i~~~j~l~~~~i~~~~~¡1¡~~~;~f !~::::::º' 
al·. desarrollo• .. 5de>"fa; üídustr ia: :.sacarina~.;y,;.¿ca"feJ:aléira~•(González, 
·l.~~i; ~x~~~~;·;:;r:r:~¿~~;ti;•···; Ye •. ,.. •••.·••· ".'i'i¡,.·"r.· .. L'W%t;·,rJ:,""·.· c:r.···· ·.· 

··s'egrln,~aiJa~or Brau, muc~~·5··.¿i~J;iX&J··.!c~~~{~t1ados por ·el 

ejemplo Y adiestrados por ia'~~~~~i~~~t(t~~}}f ~; de lleno en la 

campaña transformadora de una >ecónorriía··i''que'; se vinculaba cada vez 
' ~-'.:_·:'.·c·.,::·,ú~";:.';_~ .. ~ ~;,.:·_'./Y\:'·-~.~::.-.,~ 

más ampliamente al capitalismo merc,~·~~:Í.l~./ 

t• Con; eili .·desarrollo· que' adquiere~elC~~~im~n de·;.propiedad• priv~ 
da de la tierra, de su control, uso, pród.ii~8i<Sn~compra y venta, 

unido a la oleada de inmigrantes con sus capitales dispuestos a 

comprar.tierras y demás medios de produccidn que les hagan fructi 

ficar, la economía de la isla recibe un impulso que estará condi-. 

cionado a la solución con· respecto al acceso que los hacendados 

van a tener de una fuerza de trabajo estable. 

Desde comienzos del siglo XIX el·problema de la escasez de 

brazos útiles para la producci6n en escala comercial había preoa~ 

pado a los hacendados que desde el período de la conquista y col~ 

nizaci6n habían amarrado a la tierra una escasa poblaci6n esclava 

negra. Este problema se solucionó al principio, mediante la 

utilización de esclavos que habían llevado consigo las inmigran-

tes del continente. Otros fueron comprados hasta la definitiva 

abolici6n de la esclavitud en 1873. La esclavitud, dice Andrés 

Ramos Mattei, como fuente de trabajo para las haciendas, venía 

experimentando una seria crisis desde los años 1840, que se acen 

tu6 precisamente entre 1860 y 1873. Aparte, la trata legal de 
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esclavos con dirección ~·clasca!'lt.i11asespafioias· ce;ó desde los 
__ . • ::-:;,. ,·'.-;;;":,·-: - c •.. -'-..·--; •• '-;"· ;:.·-;.;- •"-'"; 0"· .·-·'"·· "'° -;~ .:;.,,. ,.'. ··-'--' .,,·. · - · :. '·.· ... -_:_,_,_ ·_ ', 

comerc ia'n tk s \y :;~:Íg~'~g~,F~~f~~~'j ~j:'(jfu}r~éµ'~Fi,~fbri .frecuentemente a 

financiar éxit~~¡~i:¡~~~~i¿i6!les il~g~les a la· caza de esclavos 

por las costas de Africa. Sin embargo, la caída en los precios 

del azúcar ocurrida en la década de 1840 oblig6 a buscar, en la 

expansi6n de la producci6n azucarera, un medio para compensar 

las entradas reducidas causadas por los precios bajos pfevalecie~ 

tes en el mercado. Incrementar la producción significa.ha efec-

tuar un aumento concomitante en la fuerza de trabajo. ~a trata 

ilegal, claro está, no podía ser el mejor instrumento para lograr 

una infusión masiva de trabajadores en las haciendas (Ramos M3.ttei, 

1981: 95). · Entonces los propietarios se vieron forzados a buscar 

con clamorosa urgencia la fuerza de trab~jo entre los hombres 
.. 

"libres", y ante la dificultad de reclutar los que necesitaban 

buscaron afanosamente el modo de resdfve.i;:;el problema. Es en es-
~-";_;,,"-o:: .. 

te momento cuando empieza a preocµpai- 'ii ·~¿±~a de vida de los cam 
- -><·.: 

pesinos. 

En 1849 los hacendados fueron.fávorecidos en su empeño por 

conseguir mano de obra para sus múdades productivas con una dis-

posición oficial que obligaba por medios legales a los trabajado-

res libres que en una gran proporción eran jornaleros que vivían 

agregados y a pequeños propietarios agrícolas independientes a 

contratarse con ellos (Ramos Mattei, 1981: 95· y Labor G6:1ez, 1970) El 

histbriador Lidio Cruz Manclova. describe los aspectos pertinentes de la medida: 

"El 11 .de juni~ (1849) se promulg6 un reglamento, por 
el cual s~ d~cl~taba jornalero a toda persona mayor de 
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diez y seis años, que cá.réc'iénd.6 dé:capital o,lndustria, 
se dedici:ira -al sérvicio -~e .otro, ·ya en las· la.bores _del 
campo o las artes mec&nicas~ por todo o parte del año, 
mediante .salario. La condición de jo-rnálero la de ter-

• minaba1Y l'os jueces· ·d~,- los :p~eblos.> Todo j()rnalero es-

tar constantemente coT6ca:aC:i11:~:cC:rü'z'''-MC:iri'dio-va', 1958: 377f 
• ·." 'c.· ;'~·:;~,;·:,<,~ .'<' - _;:- 't;:.~• "·/ . • • --·-

Es ta medida del Estado fav~re-~i?;i~~j~~¡~~¡~-~s~~~(); ~~e-prej:e!! 
dían despojar a la unidad de prna4~~~?;~:~;czi~?~~~i~--~e-;5~s'_#~efréls 
y de su remanen te de mano de obra. -: una:!cari~_idád de m'arit( de óbra, 

cuyo estimado no poseemos, no -4fA~i~-f~;\?t1~~-C:aJ'ítal o -i~dustiia y 

se vinculaba a la económí,a qafu·b.~~~h~;-~;Ú·aJés del trabajo recípr9_ 

co que haóían· e~- J?~qµ(;?~~~PS~{~-~~~:,~~~ltivando frutos de autosubsis-

tencia. -/_ •••. __ j_.-_; __ ;_•---- • 1 ••. :1 r. : -~:!. L'•/ ' /':<~:iL ._:_-___ --__ ._-_-_-_-_-_._-__ -~·--_-•--_•.•--__ -_-_-_-_·.:· 
-,-,·c0-:;::..f;~;~f:<¡; -,,~- - -

José cú'.f_Eit·,r;;:~fü~~2Ji~i'' o'i~i}:u,ládo Ve to. e& clo.vi.tud o. lo. 

o.boUc-i6ti, com~~~ci'·'.~~~'~0 .~;': ;_:_. 
_e·-~~--~-~-~~~ r~-"'~~---'º-~;~;~~'.~J¿~~~~~~-~¡i~~~;-;~~~~~~~~~-2:;;;:~ -~. ~ 

"la disposicio~ ~ ~1-~ei9i~~:~;&~}-c1e 1849 no era más que 
un mecanismo extraéconóm'i.co''que,:ténía por objeto res-­
tringir la pequeña propie'dad (d~-~inenos de dos cuerdas), 
quitarles el acceso a la tieira a aquellos arrendata­
rios que no tuvieran contratos escritos y eliminar por 
completo a los agregados a los pocos meses. Otra cir­
cular del gobernador Pezuela limitaba todavía más la 
pequeña propiedad, subiendo el mínimo de cuerdas que 
los propietarios debían poseer, para ser eximidos de 
ingresar en las filas de los jornaleros. Sin embargo, 
estos reglamentos con la intención de crear un mercado 
de brazos, no pudieron ser implementados por mucho ti~ 
po. En 1854 el gobernador Norzagaray redujo de nuevo 
a dos cuerdas el mínimo-de tierras que los propieta­
rios podían poseer. Y aún así, en los padrones de tie 
rra para años _poster . .i:ores·, figuraban como propieta- -
ríos muchos vecinos qué poseían menos de una cuerda". 

"Estos mecanismos, no pudieron crear efectivamente 
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un mercado de brazos." 
.•. "Esto expÚcarÍa¡ en~opces, por_ qué.los ,hacendados, 

__ has ta_las __ mismas yíspin:ás-'d!?/'\a :ab!=>lición ,-. n;_ pudie-:­
ron prescinafr cciinpl~t'ámerite;de _sus: escla'~os;º-~(Curet, 

1 9 7 9 : 1 B l ; . {< , ·):.~_:_·:,._'._'.:~/i:; 
'",.;·/::-~:.: "'.-::.:~-·'.\'. ,":• '...' 

Desde antes de que se pro~~-J.'~f~~-~"0~,~~,-~~~'.~~~~hto ·de Jornale-

ros en los valles costaneros cie':i:~d·:j{~ cMd.fu-prOlifer6 el cul-
.;. :·,:~e;~,: .:r, f:~~;~<~:-.;._~ ,,_~:_:..:.: 

tivo de la caña de azúcar eraif~~fu~bf~·~qli§! los propietarios, 

una vez conseguidos los recÜ:~~(j'~~/~6'2fi6ri:i.d6~' necesarios para su 
. ~ ... '»'.~ \~l.~:,.,::~';,\.:},;'f;~" - "" . ·-- .. ,. 

:::::::::, ::::::::~¡i~lii{l!i~i~f r:t::::.::::::~. 
_ _ _ ·- ______ ' • ~~· ;::·,; '-<,~'-~~;-::..-:,";..,.-·:·:e;:-. i,;·C¿~- i--~.::'.:~c·::_·'<'· 

que la oblfgaci6n 'de ~~~1;ff;t~~~t~~~:f~I5g;:~k'd.eq\lién las había 

otorgé).dO m_ediante el 'éÍ.ddstu~br~d~ pa.go. (Gil-Bermejo, 1970:102) 
-·· ''=/:_.'.. --

El Reglamentode(J'6iria.1~ros pretendía obligar a los jorna-
-· .. >:·.·, 

leros agregados y p,equefios campesinos independientes a dejar 

sus pequeños predios y a emplearse como jornaleros en las ha-

ciendas. 

La medida aunque efectivamente no pudo crear un mercado de 

fuerza de trabajo, en el conjunto de los procesos econ6micos 

que se estaban produciendo,como eran el afianzamie~to en lacen 

tralizaci6n de la tierra por parte de los hacendados para la c~ 

mercializaci6n de la caña de azúcar y el café, provocaron un 

cambio en el campesinado dedicado a los cultivos de subsisten-

cia que lo llevó a relacionarse de manera más recurrente con la 

estructura de la hacienda en arreglo de compartir cosechas (me-

dianero) trabajando parte del tiempo en la hacienda por servi-

cio o por un ingreso suplementario. 

La relación del campesino con las haciendas en arreglo de 
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compartir cosechas o como vendedor y comprador de ¡;iroductos en 

el mercado !1~s_':.Íriclica que aque'l en la segunda mitad del siglo 

diecinueve '~~,~~tabá: básic.amente dedicad9: al autoconsumo como 
' : °"\,{·?~.{~ 

lo estaría \l~o.::,fofégrado a un·a economía .natural. En alguna me­

dida se r~lad:i.'b·n.a C::on la hacienda, en· arreglo de compartir cose--.,. -_,,. :: _:·._ -~ -··- .. · .' 

chas y con eLniercado para vender una parte de sus ¡:reductos y 

poder así·comprar los elementos que necesita para su supervive!!_ 

cia, sin por.ello abandonar el autoconsumo y basar su esfuerzo 

prodl.lctivoen la fuerza de trabajo de su familia. El campE!sino 

se relaciona con el mercado debido a que no puede produc!ir~todo 

lo que consume y su relaci6n con éste s6lo es un medio par.a al.::, 

canzar la satisfacción de sus necesidades individtialés·.-· Con la 

expansi6n de las formas de producción mercantil, el campesinado 

que antes se dedicaba principalmente a la producci6n de alimen-

tos para el autoconsumo, ahora se encontrar~ integrado a la di­

ferenciación que el capital.ismo mercantil impone. En relación 

con el cambio que se produce en una sociedad con formas de pro-

ducci6n no capitalistas como suelen ser las formas de produc-

ción campesina y que se vinculan al mercado mundial ha dicho 

Ruy Mauro Marini lo siguiente: "El simple hecho de la vincula-

ci6n al mercado mundial, y la conversión consiguiente de la pr~ 

ducci6n de valores de uso a la de valores de cambio que ello 

acarrea, tiene como resultado inmediato desatar un afán de ga-

~ nancias que se vuelve tanto más desenfrenado cuando más atrasa-

do es el modo de producción existente (Marini, 1973: 39). y 

Carlos Marx en su obra El Capital abordando el mismo tema·comen 

ta: 



" ( ~ . l tán ptoritC> 'cbiÍ\C>;dc:>s': púeblos cuyo'régimen de 
prod cci6n. se venía'~déserívC>lvi.~ndo en~·.rá.5 formas. 

ti vas 

dad de producci6n campesina;qued~n'.dotii~t:a en una posici6n de su­

bordinaci6n frente a las haciendas azucareras y cafetaleras a 

las que les proporcionaba mano de obra y materia prima. 

La medianería fue una de las formas de relaci6n que _s.e esta 

blece entre campesinos y hacendados~que llev6 a los primeros a 

hacer arreglos de compartir cosechas trabajando parte del tiempo 

en la hacienda por servicios o por un ingreso suplementario. 

Los medianeros son los campesinos que trabajan terrenos por cuyo 

uso pagan al dueño una mitad, una tercera o una cuarta parte de 

la producción. Esto le permitía al campesino tener cierto grado 

de independencia frente al hacendado que arrendaba la tierra. El 

derecho al uso de la tierra y del trabajo, por parte del campes~ 

no vinculado a .las formas de producción de la hacienda en arre­

glo de compartir cosechas, era diferente a las formas de relación 

que existían entre el hacendado y el peón. El pe6n, que también 

se vinculaba a la hacienda y que en ocasiones vivía en la misma 

hacienda como agregado, estaba desprovisto.de tierras y demás me 
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dios de prodúcCión-y· sólocdfs·p~nia:;cle-su fuerza de,trabajo. E_l 

campesino que' c~fu~~it~;:·6~~~~~~~-:co:ó ~la~a~~rX~e~, ~~2l1á.biend~, :_ · 

tiene, cierto--- do~~rif~{;7-~~~;-)i~}'~i'.~L:rél ;~:h()~Iílé~~-os ~e';PL"~-~~céiÓn_,_· 
lo cual le da éieft:~ ~ut6n6~i~i ká.if~r-~~cia d~l peón~ La a~tO~~ 

.. . ~ .. _ __ : : ; ' .. ''. ' -,'· ·, . ' . - ' 

mía que tiene proviene pot él de~écho de uso de la tierra expre;.._ 

sado en el tributo que el campesino le pagó al hacendado, a cam-

bio de usar ese terreno. Además, los campesinos en arrendamien-

to podían dar alojamiento a trabajadores desprovistos de-tierra, 

lo que hacía que los terrenos donde se daba esta relación queda-

sen. sujetos a un complejo sistemas de prestaciones y obligacio-

nes. 

El peón que estaba desprovisto de medios de producción tam-

bién tenía oportunidad de ocupar tierras en las haciendas,- aun 

cuando vivía como agregado sin pagar una renta. A menúdo éstos 

cultiban· tierras a me:J.ias, lo que les permitía usar gratis una 

parcela pequeña en la cual cultivaba ·frutos menores para su auto 

subsistencia. 

A las ventajas que ofrecía la hacienda por sus recursos téc 

nicos de producción, por su acceso al cr1ªdl.to-y-por la ut1liza­

ci6n que hacían de la mano de obra de las familias que vivían en 

sus fincas en agrego, ¿qué recursos o mecanismos podían oponer 

la pequeña explotación? 

Los pequeños productores que se relacionaban con el mercado 

para poder compet.i.r con las haciendas, que eran las principales 

unidades exportadoras de mercancía, se veían obligados a intens! 

ficar las operaciones manuales de operación y procesamiento 

(Wolf, 1956: 192). S6lo una actividad mayor del trabajo familiar 



les ·permitía a:umentar •. ·su §fcic1ü.bc~6ri; por ~C) _<;¡Ue e.l~:cámp~!:Jinado, 
'::·; 

además dé condenar~e ~l t~ab~jb; condénabá Úmbi€~~ SUcfantil:ia,-

. vi~ndose'. obligado·· a·r~.c:1lrr,:i.r1 al' trabajo de:lós '~:i.fi":~-¡¡:c¡¡t;~:-~i;~:;;·~~--. 
pedia que éstos pudiérán. estudiar o desarrollar algtiria\6tf'~ ~<::tf .... 
vidad, Con ello también se buscaba restringir los g~~fi~ ·~:r!~f: .. · 

El crédito, si encontraban quién se lo diera, s,616 lo uti nimo. 

lizaban cuando no tenían otras posibilidades de sobrevivir. 

Otro mecanismo utilizado por los pequeños productores para 

poder competir en el mercado, era el trabajo en equipo, que con­

'·' sistía. en trabajar en forma. rotativa .de una. finca ·en- otra.· para 
'· - -- -

evitar mayores costos de producción, · Era un sistema de favores 

con el que los pequeños propietarios-compartían mano de obra, 

animales, equipo, etcétera. 

Algunos de estos mecanismos continuaban usándose eu el mo-

mento en que Eric R. Wolf, estudiaba la comunidad San José, en 

una regi6n cafetalera de Puerto Rico, en el año 1948.{ Wolf, 

1956: 192}. 

¿Qué factores determinan el volumen de producción de .la uni 

dad campesina? 

La unidad campesina la integraban todos los miembro~ capac! 

tados para el trabajo agrícola más los que no podían trabajar. 

La cantidad de producto obtenido anual:mente varía de una explot~ 

ci6n a otra, según la fuerza de trabajo o el tamaño y la compos! 

ción de la familia capacitada para trabajar. Este es un concep-

to ampliamente desarrollado por A. v. Chayanov en su libro La 

o~ganizaci6n econ6mica campe&ina {Chayanov, 1974). La cantidad 

de producto obtenido por la unidad campesina variar~ segün el nú 
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mero de miembros en la familia capaces de trabajar:y.el.grádode 
·';.:_::.-

esfuerzo ·productivo desarrollado en un lap~o detei~i~~'déL :i:.a fa 

·1 milia;-s~P~:~i~~>puert~rriquefü7- par~-~ógr~f(~~ -~{~{lb~&~~f~'i de es~ 
>:._. , '-:...:·;e·~ ·.~é .. ,·:·,-~'x>;;:, ·'· .. 

fuerz'~'.pipd~q~iv~ tratará ele Freertnena_ en_--_.dr.
0

:_1_ .• _-_ •• _P-~_'.1·mc_:_.ª6,n1'_._;º __ •~-~e/;dn•;e,'"_,_:_-s·:{ºu;; __ '._.: ____ ~r1·_.}i.~b:~rr•_--_-_-o·_}_.1_s_;_·_P_: __ ._\ºA,_mn;a.i:b1t•·•_-
9
1e

0 ca~~Gii~~~-'.~aia el trabajo. 

· ed6{ 't1~scribe varias tácticas o ~~~~#~f~~~;~~~J~~-,~-¿;~~b{~~~e o in-

concien temen te emplea la fa'mi.Úa~ 9,afupeS!{r\~il) en la i~gi6n cafetal~ 

ra para evitar el fraccionami'e!ltÓ;c1'e!';'fa's;üéhas, y en consecuen 
-. ':· ;.:¿~.,<1~<'-:·~~.·.·~· .. ·,.-·-·.-, .. -- '-- .-,~ . -

cia, preservar la unidad. fal_ll~~'.i'.~r]f·;_~'?ll :ello una fuerza de ,traba 

- jo estable (Pico, 1981) ;: • ~~t,"~~c;:~~Ü~:tácticas, está la de res-
1 

tringir el matrimonio en las_g~neráciones j6venes y recurrir a i 

los matrimonios consanguíneos. Así¡ evitaban la-desintegraci6n 

de las fincas y, a mi entender, de las familias. De esa forma 

la familia campesina busca conservar su cohesión interna. 

El movimiento que se inicia a mediados del si-

glo XIX y que llevó a muchos de éstos en dirección del mercado 

de exportación, no llegó necesariamente a transformar la lógica 

de manejo de la producción que desde sus orígenes caracterizó 

al campesinado puertorriqueño. Las relaciones existentes en su 

unidad de producción est~n basadas exclusivamente en el trabajo 

familiar y no existe el salario, pues generalmente la recompen-

sa por el trabajo se hace con los productos que se cosechan en 

la misma finca. Es posible que una parte de la producción se 

dirija al mercado con lo que buscan tener un ingreso suplement~ 

rio para satisfacer una necesidad del grupo familiar, pero con 

ello no se busca una acumulación de capital como ocurría con 

las haciendas y las plantaciones azucareras. Estas unidades de 



producd.ón. campeÚnc3.é -,~;k!'l é las qUe. se .encoi:i:traban más .. á:l ¡nargen 
- ... ·- , - . ~ - - - -·--~'- -~--=- ~ .. -;_-:___--;,:. ·-: ··_.o·~~- L:-".:·;_:.__:·_I_~~;~-~~~.- -~ 

de la esf~ra'. de las formas d.e produc~i611 cápita\~5t:a.: 
::',,, ,,, .. ,« '-'\-~;\·.:.\/.-' '/;-,;-.. 

'ci6n cori ~1 mer~ado ¿~pit'al.Í:sta SEl pi-ód.i.i~~;{~;)\:iiV~i·a:e 

surela-

las ven-

Por lo general este tipo de ,eéonofoía'.:;no'.•Üeva computariza-
-.--_··:-:,-:"~-. ' ::: --~·?'\:'.·' 

da una relación exacta de los gastas·mat~riales como son semi-

llas, abonos, desgastes de los ins~~l:'~:~;~~{~: 'cíe trabajo, etc:, 

en relaci6n con las ganancias o ei:p'i~'aii'gfd /:restante, el cual 
"e:,_.~.~~~· ;·}f,~ 

es considerado exclusivamente cb'rriod.Pióal.ic'to familiar, sin esta-
·_: ·:.; ?-;;~". .~.'¿(;;;;_:~-;H~~ ;:~~ ~· . 

blecer en consecuencia• distihcii~ri,•\áfg~~Ci·i~~ritrE? •·los· gastos de re 
··••·• ~/i:!';•:F:·t',::::?'CF'ft'cC. .· .·. 

producción de los propios produc1:cires.y•el·trabajo excedente. 

Por otro lado, seganchaya!'l~~. ha.explicado en el caso del 

campesinado ruso, tan pronto como eran·:satisfechas las necesida 

des del grupo familiar, la cantidad de esfuerzo productivo que 

debían desarrollar disminuía. Para el campesino puertorriqueño 

cuando el equilibrio entre el esfuerzo productivo y las necesi-

dades del grupo familiar no habían sido alcanzadas, la familia 

campesina tenía una razón suficiente para continuar sus traba-

jos y si era necesario buscar nuevas salidas a su precaria si-

tuación económica, empleándose como jornalero en la localidad 

donde residía o emigrando hacia otras áreas hasta encontrar tr~ 

bajo o el ingreso que le permitiera alcanzar el equilibrio o 

la satisfacci6n de sus necesidades. A fil1E?s del siglo XIX y 
e-e, ·-, ~~ 

principios del presente se producen vario~:':htbv:i.mientos migrato­
_,_; - ~----!;-__ ·~-~~~;~~~~~~-~_¿_..,, __ 

rios de campesinos que, ante la precariedad.de su situación eco 

nómica, buscan un ingreso con el cual~i~i;ri~~r la satisfacción 

de sus necesidades y esto los llev~i~C:1u~ive a emigrar hacia 
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países del cáribe~y'a-Haw~ii .. ·(:R6sario•,Natál, 

mento de Jornaleros de 1849. Esta,ffi.edidaAcoercitiva y el afian-
. - - - ·- .. , .. , - ' ~: . -·- .. - ., .·. 

zamiento de la propiedad de la t:i.~rr~,<~i. bien lograron atraer 

al mercado de trabajo un riúmefo'consi~erab~e de campesinos y joE_ 

naleros agregados, no lograron crear un mercado de fuerza de tra 

bajo estable por lo que las haciendas dependieron hasta la aboli 

ci6n de la esclavitud, en 1873, para las faenas agrícolas, de 

una mano de obra mixta compuesta por esclavos y jornaleros. En 

el contexto de los procesos antes descritos se va perdiendo la 

importancia de la economía campesina y se estimulará por el con-

trario la producci6n de los cultivos para la exportaci6n. Sin 

_embargo, este afianzamiento en la propiedad de la tierra y las 

medidas coercitivas no encontraron correspondencia con el desa-

rrollo del capitalismo agrario logrado por las haciendas. Se 

crearon latifundios con bajísima inversi6n de capital, dependie~ 

tes casi totalmente de comerciantes s-•.usureros que controlaban 
. ·' ,._ ?'-:-- .. :- <-.-:'.' 

las fuentes de financiamiento y blo~queahé.ln las posibilidades de 
- . . . -

acumulaci6n de capital de una ciase 'de hacendados débil que, an-



te. las. dificultad~~ 'p~ra: obteríer;•losé capitales nécesarios para 
- :··."'_. :---"- >. . . ._..-.~ ---"~~ ¿.'- ~>=··~~-io:"";,~~LL;_,'_ ,~~--~.-;,·;-.:.:;>;• 

:::·~~p·r~.mºl~.~ur.~:c}c¡~:i~.~:óm .• ~n.:.'·········;ba'.·~~lef .••.. ·.•.:.·m~e?.ur~c~:~ant:c.~.:ª,c~s1:,i~!iil~~~B~~;~::::::::~~::: 
a la: u . . -" . ·1;;;:t"i·~g~~;]:~'ªla~ un incremento en 

la p~~~~¿~t~g~:¿;¡~¿ola' con él objeta·. d~ a:6a~t".~cer tanto el merca 
- .. ,. -.. _ .· :: :_; ·-.:,,.;,J .. _<-·.·«:-,, 

do 

han 

~a61~ri~i.." éc:llno·: el extranjero, pero debido ·~.que ·los con trola­

el .~·~pital4 no estaban dispuestos a reinvert'ir en las hacien 
. - ' . ---. ~-·;:: . ~=-,· '. 

das·· 1as ganancias generadas a trav!:\s de 'iC>s ,préstamos que. otorg~ 
::·-,::_ 

ban ·a los· hacendados, éstos dependieron ~~~~-Ta ~ealizaC:.i.6n del 

proceso .productivo de una mano de obra ~i~'t~' compuesta por escla 
, e ···~· -

'!'ºs.f:iornaleros a quienes superexplotari.Ütil:i.zando mecanismos 

como .ocurría con los esclavos, que se les aumentaba el tiempo y 

la intensidad del trabajo1 o sometiendo a su voluntad a jornaleros 

y aparceros agregados ocupantes de ter.renos en alguna hacienda, 

en lo referente al trabajo y a las demás actividades personales 

relacionadas con la vida diaria del agregado. Así mismo, a la 

unidad económica campesina y a los aparceros agregados que esta-

ban integrados a la circulaci6n de bienes en el mercado, la expl~ 

taci6n de su esfuerzo productivo ocurrirá a través del intercam-

bio desigual o desfavorable de productos que la unidad de pro-

ducci6n campesina introducía en el mercado. 

La prolongaci6n de la jornada de trabajo del esclavo se 

produce cuando el esclavo, disponiendo de sus horas de descanso 

y de dos horas los domingos, se dedicaba a sembrar. pequeños pre­

dios de tierra para su beneficio propio. El prociucto de ese tra 

bajo, afirma L. M. Díaz Soler, podía muy bien convertirse en 



vehículo de rescate del. esclavo¡;c)lvldáridose 'est,e ,autor q\le con 
~ ".. -·'-' '.~"---'--.-o, -- '. ·');~e,'._{;.'_~~'._~· 

esta prolongaci6ft de/La••Joi:'~ad'él'd~itr~báj(), ~i propietario ·.1e 

está 
-. . . :~-- :· ~: · .. ~~ /_>:·,-, ~·-··:j~'.\;;::_\;·.~ .. _-'.·,::::·/'.:-}':\\:'.'!;·:·:·:'2~)~,~'..;:· :.·>,:::(,:}i,\; .'-~'"if; /~;~~>;: .· _, -. .. -.,:: ~ -- , 

reduciend°i?:~ .. f':~c.f~~J?~;·1~~!:E~ '~~':;~:1,r':'~;yi ~·.:~.1f";~~z :~i ·tiempo 

su existe~c,f~~;\'}jic!~·¡¡\'ás(; ·~~to. ~ép~~~;~~t~B~;f~g~,~~.ipgp~:~~· para de 

el amo I'\l~s ei'·.~~·~l~~o·••.·sé>proporci¿~aB~,';8~~{;~~J.~~~~~j~.~~t·~~ PªE. 
~ . -(,'·""' ::··· ·'" ~; 

te de su .. ~~~}6ci~cción alimentaria>~¡:¡ ;·e~~cs·~rj;~~qÜ~fi~'~J'~i~aic:>s de 
-~ ~:-~;-.:.:· _-. •; : • '·~--e-

tierra~,•.•' .-:··:~-~-: .· .--:~--_>:-,·· :.,:~,:«-:::>;;.;-) , '·"---::'_:._X<· 
': -- . - . >·->:·_ '.,·,'<:-~.:~_:;\?/(.' . ,,, .. 

Día'.z Soler también ha informado dei l~~ ~xi~t:~ri~'i~ d~ una cla 
. '--:::.<·,: 

1
se de.escla.v:os jorna~eros que los amos acostumbraban alquilar 

. . -. - -

·por ·Un jornéi.1',~;~Úlizando·el• dueño los salarios devengados para 
. - -·--.. ·----.. , --.--.··. _.-_ 

su beneficio propi.O: Se supone que los amos guardasen los jorn~ 

les a sus esclavos; pero fue costumbre emplear ese dinero en em-

presas particulares del amo. El esclavo no podía entablar una 

demanda contra su amo por cobro de jornales o devoluci6n de dine 

ro. (Díaz Soler, 1974: 156). 

La esclavitud representaba para los hacendados un instrumen 

to de trabajo costoso~ de. quien el amo esperaba obtener los mejo.,. 

res beneficios. Desde 1820 se había suprimido el tráfico de es-

clavos con direcci6n a las Antillas recur.riendo algunos con fre-

cuencia al tráfico ilegal de esclavos. Esto hacía la m¿no de 

obra esclava poco atractiva para los hacendados. Tal vez por 

eso,la población esclava en Puerto Rico no fue muy numerosa. En 

1846 la poblaci6n esclava ascendió a 51,216 personas. Después 

de esa fecha la esclavitud <iis.111.fD~Y§ al momento en que se produ­

ce su abolición en 1873 a :io/bo~;~é~s6nas. (Labor G6mez, .1970: 
. ;-;:_;,_~~·-:._. -~· :_;__<.,, ('-

Por otro lado 

~-<--.~- /- -~· _-.;-~,~~~ {~•:.~:' ~:;:~;'~;~:~L~ ... ;~~-·~'., 
·,.·:·'.;:· ... -· 

lá ~g~ib~itÜi~ ;e~81~~Ist'.: 
100). 



---,---

•, -- - .. ____ , ·-. 

bía ve.nido a: sustituir> a: ia: económía\ deLi?equeños agricuúcires de 
'_-_,_ -- ---·o·--··-·,_·.;,;;~·.:_·-=-~~~--~ ~,:·:-;c)~~o¿~-·~~<-;-•-'~-·~-,~ ~-~~- "---c~'o'-'-};:·,~,-~·2-. .._' • , ,.-__ ,_·,_- ' --

subsistencia qlié:l1Ahía(pré'vk:1e!cido a .. ilí:ant:é,ia Jll~Y~r parte ·a.e1 p~ 

_,· ríocio'·.·. colªni.alr Jicdi~~;~~#~~'j'bi,·~i.~Jo~¡:;;~~~~:jt~,o..i;s;h H.i'~'j:'óricamen te í lo 

primero que. hiib~:·e~"f'7:~f*~~~·5j'.~·ó'};l~.~~1i~;·f~~~~~ficii~·ir:ó~~ct:~res ind~ 
pendientes~·.·· s()n:ci¿f~6~6,';'a,•\~cicihiQi';:·x~'~·~,~i~~~:f~~::~~aÚs que usu­

fructuaban. ·/~fr~1~.Í1;ih~mpo. fqe de~ai:#'ÓJ.~~:~~:~~~~·, la ••práctica de 

que cuandb ei'."b'ampesÍno no poseía tierr~~~:c¡ii:~/cultivar por su 
-"~;,·'" -;~:~;;·:·· 

cuenta y ;~~'disponía de los medios parai.~g'q~:{ii;las, les era peE_ 
·-· ~,·, 

mitido yiyir como agregados en tierras'.d~:(~'.~ftenencia particular. 

El·,agregO_ii prj,ncipios del siglo. er_a~ unél '.1~~6'~ri'~mía natural de sub 

sis'l;:encia en la que el propietario de la finca facilitaba, a tí-

tulo de usufructo a un pariente o particular, un pedazo de tie-

rra. Al concederse el permiso de agrego la persona favorecida quedaba 

moralmente obligada a trabajar para el dueño de las tierras que 

ocupaba. Al producirse la reglamentación de la libreta de jorn~ 

leros y fundamentalmente al florecer con el auge deLcultivo co­

mercial el café a mediados de siglo, el agrego pasó a ser una ma 

nera de garantizarse el hacendado la pertenencia en su~ hacien-

das de un trabajador libre y escaso. "AF:;í fue como esta relaci6n 

resulté, a la larga, en la sugesi6n casi completa del agregado a 

la voluntad del dueño de los terrenos ya. no sólo en lo referente 

a la venta de su fuerza de trabajo, sino en las demás activida-

des personales de su vida diaria. El. agregado se hizo pe6n imp~ 

dido por sus necesidades econ6mica!:J_,'.~ -~s;t,~ di_sponía de la tierra 

del hacendado para producir un cultl~6 ~e:·~ubsistencia para. él y 
~:-

su familia a cambio de dedicar pa~te'.·d6i:;t:ie~poai cultivo comer 

cial del hacendado; también había J~:·~~]-~:o~ cuyos "salarios'', 



-.-,.--

independientemente de :i~•.foi~a::,-¡;riiqÜe, .se. le. p~gasé':fsi en ;moneda.·. 

o, lo. más común en "fic~~fs;: '1?t.i~iJ.i~~c11 ·< r'~'di~i~fe;,;.{ans6lo•en'• 
: .·.1a tienda de despaélió, o'~;: !'~i:g!ld¡~;:~ii,.~~y'cf~il;·J~;·~::f~~~~rlª~A8l ,··r~c! 

:::t::::. ~om::·:::::ºº: ~!~:;~:~i,~~f l~f ~~1~~f~}r;~.:: · ::b-·' 
subsistencia le permitía· a.']. '~~6eh~4cfcS"~J}~[~~~f ia fuerza de traba 

jo en la hacienda, qued~ndo €~{€."·~·¡g~~R~gf~, para cuando se le ne 

ce si tace. (Ver Fernar1d~. Ple(),! ;':t~t~!{{~g;·;{¡ ú.11.vldum bite en el 
:··,-'>.~·, ,:,_:-··,;·; 

Pue1t~o Rúo del ¿,,{;glo XIX) Ó. \.• ,.,, t 

. Desde mediados de siglo'.: s~~~I-~·,;~~k:~i~~tifirando 
·-~.(-',];-.:..'.,._;: ~-+~~-·:;¡-_::,:: - - ·'·-·--

a los jornal~ 

ros y aparceros agregados lá pO's.ibiiidad de sembrar y ·consumir 

lo estrictamente necesario·en/s)i?(pecfileñaparcela para dedicar un 
• · ·i··;•c· .. \-<-~~~~ .:;~, •i.:-' ·' • 

mayor esfuerzo en la prÓd~§8i?h7d.~'ias cultivos de exportación 

(el carn) . Con ello se fue liiÜ:Í.tando la producción de frutos me 

nores o de los alimentos indispensables para conservar su fuerza 

de trabajo en estado normal. La forma de conservación de la vi-

da de los jornaleros y aparceros agregados está identificada con 

el interés que tenga el propietario del agrego. Los hacendados 

propietarios de tierras con agrego al interior del país (en la 

regi6n del c~fé) se fueron identificando o vinculando de manera 

más estrecha con la producción del café. El café recibió un CO!;_ 

siderable impulso en las últimas décadas del siglo XIX, mientras 

que la industria del azúcar en el litoral del pafs permanecía e~ 

tancada. La unidad de producción campesina dedicada a la produs:_ 

ción de autosubsistencia también se fue relacionado en la monta-

ña con la producción del café. La segunda mitad del siglo XIX 

vió aumentar considerablemente la producción .en la región del ca 
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fé a· la vez ;que s~ él.mpi:Í.aba-. eL.ár.eá.Cll:lti';'.ada con ·di.cho. prodiicto, __ 

.réduci~rid.Os~'.~ ;como V'.eFe.~oi;l\~·~2~~~1~irii_Eihet ii~~~·-~~it..1i;~i.·de; fru 
• ..• :.,,:· !·. ~·J,_ '<'.:::_!"-;;;;~~: ::..·--. T:·;:' ~::-,'.:~'.¡. :?) .·.: .. ;'~' ::-.->. '> ·.; <·:~,;:~.'· ... ·;· ... '.:" :·<:\<:<:_:::: ;','' ,'.::·. ,'"'.' 

;;;:;:~;~~:~~!:1~i~c!liijJ!l;~l~l~~!¡t~jij¡1j~f~~!~!~;~::: 
lar de 3. 07;, 30~ pesos· •. (:,;''.~::Eri;ü890:~sin embargo la ·misma desciende a 

• '•'-(.-_-,_,"•.··- 'i. ·.- -

43,822,794 libras:pero.~í?f.i.,~ior aumenta a unos 5,577,166.56 pesos. 
~',.'.', ,_...,,,.'-'_/''- _,_,_ -. - .- - -

Esto indica un aurnentod~X~~derable en los precios. El movimien­

to de precios desde ¡a·a_~ih~~f~ junio de 1890 indica que en térmi-
-~-' - ~--~-

nos generales lOs pri:icios sé doblaron desde un precio mínimo de 

$10 1/4 por quintal hasta un:pr(:?cio máximo de$26. 1/4 enl890. 
"º'-~ -" ·- -

Estos precios altos hac1an ·.· ~tracÚ\Ta la 'prod~cd6i~~-~ª·~'1.P.~.t.~3\- EL 

precio medio por quintal de pro_ducci6n de. ca:f ~- én 'i~9óA-~rá .de 

diez pesos por quintal. (C~~·s¿, .{900: 132) . 
->-'·. ·-· ,. · .. <.···.··-· 

Por otro lado, en lB9o;i_a~ •. ti.(:?rras dedicadas a la pr6dU.cci6n 

de café ocupan el 14. 8%:·~:i t()tal de tierras cultivadas. Las tie 

rras dedicadas a los fr~tos,menores ocupaban el 27.8 por ciento 

del área total en cultl;9, Una considerable proporción de lás 

fincas producían frutos m~nores como se observa en el siguiente 

cuadro. 
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CULTIVOS y NUMERO VE CUERVAS_ VEVICAVAS A LÁ PRUV_úCCION ENJ890 
-" .-"· .'>:--·,;~-"-

··. -• NO. ~e c\Íerdás . 
. ---:qm~~--;:::1•--.- •.. ::)3i11tivaaa~:-< 

caña .. , ~19/4s4 
Café 7G,2Bl< 
Tabaco s;07s 

. Frutos menores 143;648 

Forraje 

Montes 

TOTAL 

,,,,,'.!'Of· _.,_ 
_., ;~~: ·:·: -·~----

?~\f :· ' ) -.. -.. i;¿2s llacieridas 

-.14. 8 • fincas 

1,14 

·•2?,0. 

23.2 
17:4. 

821 fincas 

fincas 

-_:">,;'·~:·, 

' . _.-_._•·9'·9•.'9'··_··_·_•.· -_·_, ·--:· ". '' 
--~,~~--::~'.,'.:~~::!~-:_ ,._.r:---: .. ~ 'º-~' L- .- '· > 

~/·;··---'O-'-'-.'_.'-, ' ... -.'_'.,>-;; ·-:-,·-·, 

FUENTE: Elaborado en base a Fernando Lóp~z,füe'rt;•, '[('(_ Re.'6oliffla 
AgMJU..a, Tipografía del Boletín Merciintil, ,_san J'uani · 
Puerto Rico, 1891, p. 23·. · - " . 

Se observará que ocho años después ten. 1898) se produce una 

reducción en el área de tierras cultivadas en frutos menores y 

un aumento casi en la misma proporci6n en el cultivo del café, 

lo que nos lleva a pensar que la expansión del cultivo del café en este 

perícxlo se p..ido haber hecho a expensas de los frutos menores dorrle se ubi~ 

ba la unidad econánica campesina dedicada a la producci6n de subsistencia. 

Suponerros que el campesinado en ese período se fue vinculando de una manera 

más recurrente con la producción del café sin( por ello abandonar 

la producción de subsistencia por lo atractivo que resultaban 

·1 
1 los precios del café en los mercados de dicho producto. Sobre 

.; 

los cultivos y el número de cuerdas que se cultivaban en i898 in 

cluímos el siguiente cuadro. 
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CULTIVOS .Y .f'JUMERO:VE cuERV,ÁS VEVTC~VAS - A su PROVUCCIUN EN .1898 

0.7 

53.9 

31. 7 

FUENTE: Elaborado en b~se a Cayetano Coll y Toste, "Re­
heña del ehtadb hOeial, eeonómieo e induhtftial 
de la ihla de Pueft~o Rieo .al tomaft pohehi6n de 
ella loh Ehtadoh Unidoh, Imprenta de la Corres­
pondencia, 1899, San Jua~, Puerto Rico, p. B. 

De acuerdo con el cuadro, el área cultivada en frutos meno-

res y café tienen un número mayor de cuerdas bajo cultivo que 

otros frutos como la caña de azúcar y el tabaco. Suponemos que 

en la regi6n cafetalera la unidad econ6mica campesina se altern~ 
( 

~ ba la producci6n de café y la de frutos menores y viceversa. Se 

í:<l 

i ~ - gún D. y J. Diffie en 1898 el café era el cultivo mayor en Puer­

to Rico con el 41% del total de cultivos, el azúcar el 15%, los 

frutos alimenticios el 32% y el tabaco el uno por ciento (1931:21). 
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4. - El meAC.ado úi.te.ñ.no ·ycclil:;e_xp.e.d.ti~i6n~:dei. í.it~f?c¡Jb C:ámpe:<1.tno 
.o:_..;." - ~~~·~~::_ ,_,_·~-= _,:.·' , ..... '·. __ ,.~· 

A fines del siglo xix;< ~l;~~r¡ies~nado rep~esell.tí:ia una cla-

se de pequeños propietar~o~ ·~~~·f¿~l~'~·:b:astant~.~~¿ri~a.<que cul­

tivan alimentos en forma'.ci{i~·~'~fflc~da', l?~_in~i~i1~er{tepara el 

auto consumo familiar, y e~eritÜairnente empleaba,un remanente 

de su fuerza de trabajo en las haciendas a jornal; Muchos jorn~ 

leras estaban tambi~n vinculados en mayor o menor medida a media 

nas o pequeñas unidades de producción agrícola.y no subsistían 

exclusivamente de la venta de su fuerza de trabajo. Entre ellos 

existían relaciones de parentesco, económico, religiosas, etc., 

en el marco 'de una formas de producción que se transmitían de p~ 

dres a ,hijos. La aplicación de la tecnología es tradici,onal. La 

mayor parte del trabajo que se realiza es manual. Losiiistru;,,. 

mentas de trabajo más comunes, especialmente para los campesinos 

más pequeños, son el arado con bueyes, la azada y el. sable o ma.:... 

chete. 

El tratamiento de la semilla y las plantas con métodos quí-

micos es unapráctica común entre los campesinos más grandes pe­

ro no así entre los pequeños y medianos. 
t' 

En general, el desarrollo de las fuerzas productivas es po-

bre. 

Los campesinos, en tanto que productores, se distinguen de 

los obreros porque todavía no estan separados de sus medios de 

producci6n y, por lo tanto, no tienen que vender en el ·mercado 

su fuerza de trabajo, pero además, porque su forma de producci6n 

los aisla a uno de otros y se establecen pocas relaciones mutuas 

entre ellos. Los campesinos de la regi6n montañosa debido a las 



dificultades de los medios .di cofüurii~aci6n ptl~den· Vivir aeín Illás 
-- --.,~ __ .,-·'~'-'"-··.'.o.._:_ ,_-__ ·• _ _;.-.,'. 

ais~ados que los del litoráL ; CEldai:f~ri!il.i!a\~J:Ód.\lce gran parte 

de sus alimentos en la .Ú~~~-;- :~e~ót:.i~~ s~'Ma.'~t~~· a sí misma en 
- ~'..," -~·:·:·:-( ;·\" 

la obtención de ropa y otros alirn~!"ltó~ q~'e~s~ importaban para 
.... _ ...... '·:. -: -

lo que necesitaba ponerse en·contactocon alguna tienda de algún 

hacendado en un punto del área rural donde vive o moviéndose al 

pueblo más cercano. 

En la medida en que estas unidades de producción campesina 

viven bajo condiciones económicas de existencia más o menos simi 

lares y en la medida en que se diferencían, corno dijera Marx,
5 

por su modo de vivir, por sus.intereses y por su cultura de otros 

grupos o clases los campesinos puertorriqueños-constituyen_una_ 

clase. 

Los campesinospuertorriqueños clase social 
-- . ·-- -. : -- ._::_~-_-· .. r.: 

a niveL económico, puesto que estár{ iJ'J:¡'f61d:6~ en una misma situa-
~~-: _,_ :¡ 

- -~ .«. ',>i - :o 1''• ·-

ci6n estructUral que objetivamente"'.~os/opone a otras clases de 
·-.:::-":·,-:__.,.; 

la res;ectiva formación social. coáé)fkC>n los hacendados, los co--
. -

- mercia.ntes, etc. 
" . ,._ ": -~/; ::" 

~~---~~~~~"~-:-__ j_¿~:-· 

Esta situación, respecto·:~ i~\bicación del campesinado en 

una mi;sma situación estructuri~ -~tie óbjetivamente los opone a· 

otras clases sociales, tuvo sus repercusiones a nivel de produ-

cirse conflictos sociales y políticos muy poco estudiados por 

analistas de la historia agraria puertorriqueña. 

La pequeña unidad de producción agrícola fue creciendo de 

manera más notable en el interior de la isla (la región del ca-

fé} aunque otros preferían vivir en los campos aislados o dise-

minados en terrenos escabrosos de la zona montañosa del país. 



. -·~ ." 

Lado á lado' dé las háC::iend~s cafetaleras, Y~,re?Pp,nq.iendo al din~ 

mismo econ.61liido del cafotal;~ silbsisüa una masacd~ cam~eiinos li 
/',;A•. ·~ ;> ''-:• 

bres quienes vivirán margÍ.náiinedt~··;;~~·ritjul ~~ t~talmente •ajenos 

a la empresa semimonoproduci6r~(·~~·fjf~~,i~. SegOn Carmelo Rosario 
•-'''.!>.t'::>._ .. -.. ,::- ·\·.;, 

Natal, después de la década de 10s :~~:f,entél.s la regi6n cafetalera 

se convirti6 en el núcleo de. l~'~gÍ:lbultura comercial de exporta 

ci6n y en la principal fuente ~~.·ü~i:ieza~ (Rosario Natal, 1983: SJ •. 

Es probable, continúa diciendo Rosari.O Natal, que por algún tiem 
- ·--,--·--.-- -- -

po el auge de la riqueza cafetalera, haya podido' absorber parte 

del exceso poblacional que se ibag~ri~rafid.(). El proceso de asen 

tamiento humano que se fue producie,ndo erJtcii. regi6n central y o~ 
i-''' 

cidental de la isla, donde estaba el c~nt.:i:Ci' de gravedad cafetal~ 

ro vi6 orientarse un flujo estacionaL de migraciones internas 

que cada año realizaba la recogida del café y luego, en mucha me 

nor proporci6n, bajaba a los llanos a hacer la zafra del az<:icar. 

La dife.rente densidad de población de las zonas cafetaleras res-

pecto de las azucareras hizo que los productores del café habla-

ran de "superpoblación" en los mismos años en que los azucare 

ros se quejaban de "falta de brazos". El proceso de concentra-

ci6n de la tierra durante las primeras décadas del siglo por P,ªE. 

te de los hacendados principalmente azucareros, que se fueron es 

tableciendo en las tierras fértiles de las llanuras, llevaron al 

campesinado a las tierras menos fértiles del interior del país. 

El propietario que produce en las tierras menos fértiles genera! 

mente obtendrá menos beneficios que los propietarios con tierras 

fértiles y además con la ventajosa ubicacié>nde los terrenos re:!_ 

pecto al mercado. La fragmentación de la tierra y la prolifera-
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ci6n del minifundio en la regi6ri cafetalera pasaror1.a s~r I"él s;:ros 

fundamenta1e,~c1~".·¡: 'teneri{;:ia':~~,;~.ii.l t:iér~:~.,., ~Lé:ieC:i.nÍiento, .. po-,-
·· 1·· ·, 

::ª::º:::. tít:~~i:·~~~~1~'I!·~~~~~!~~~Z!N1~r?~lN:-~it~~~:~!f ~~a::e~ 
agotamientoeri i~<~~~~nEfr6n éie lá . ~'.~;i_~;;;~~~~~~je~cÚgu~ 

' :~., ·:.;/;,; ' ~.:;~;';·>" 

nas regiones van i~poniendo ümit:es•a.:1~·s;~~g~·1'biiiéia:c1E!~ de desa-

rrollo de. la ebonomia campesinaJ.lo •que,pr6~~·6¡ q~e eventualmente 

un remanente.de su fuerza produ~tivaJn().consumida por sus pro­

pios medios ,de producci6n, se Ófr,ezca en el mercado de trabajo a 

cambio-' dé un jornal. Pa·r otro lado; el Estado buscaba acabar 
- -- ·-.-·. _··:_·, 

con las tierras ociosas eritfe:~a:hdcttítulcis de propiedad a sus 

ocupantes. Los campesinos~q~~L~: disponían de los capitales ne-

cesarías para poner a producÍ;~'·fü'la extensi6n grande de terreno 

se irán ubicando en pequeños predios donde cultivé!.ban sus produ;:_ 

tos de subsistencia. En 1890 unos propietarios en corto número, 

dice L6pez Tuero, tenían la posesi6n legal de sus ter~enos; otros 

tienen la posesi6n legal de sus terrenos, pero desconocen la su-

perficie exacta por no haberse deslindado o medido con rigor. 

Esto no es impedimento para que los poseedores se·trasmitan por 

herencia el: terreno que usufructúan, que se vendan, cambien, 

etc., y busquen siempre formas de legalizarlos (L6pez Tuero, 1891: 

35 y 3E). Los campesinos que se integraban o se relacionaban 

con los cultivos de exportaci6n y que en un determinado momento 

deseaban aumentar su producci6n lo hacían solicitando pr~stamos 

a los comerciantes y demás usureros de la localidad con lo cual 

se endeudaban y sus cosechas quedaban comprometidas para el pago 

de dichas deudas. En ocasiones los pagos se hacían con pedazos 



--.·o_-_-=-- - -,_---_----=---=-o=-=---

de tierra q~~a~!1cl.~ lin\Üados ·aun· má~ sus :escasos i:-ecurs.os·y con·· 
--·~.:.-t __ .~ :=,,,é_";\--.-=· :--~~-~j ~~~=.~ -;~~ .- •• :._-~·.;· º';;L~ ._, .. -~ : ~ ·~'-=--=~· -· 

elló el.· aumento en los '••rnirlifuridios;' {.e::···· ··•·;;. 

e•<• •:11~:·::::::::o:::i:~t~~~~tit~~ii~~i:{~~~rf 6~1::~ 
rras fértiles, van estrecharido:•sus'•".fronteias·:· L;El~;agotamiento 

.. ··. ·"-'::-··":;-:,:-~·· ·' ··.:·::::.::-.. >:'-;-." ... ,. _,. /-' -· . . . 

en la expansi6n de tierras fé~t.f.:i~5i~I1'.~~~a~·d~··¿~~l?~s.Í.nos y el 

incremento en su valor,. van imponiendo• lÍ~ites ~··sti desarrollo 

como unidad econ6mica exclusivamente de subsistencia. La tran-

sici6n de una economía de subsistencia antes del siglo XIX auna 

de mer'cado a fines del siglo XIX result6 en una expansi6n de 

los cultivos de exportaci6n a expensas de los cultivos .tradicio 

nales de subsistencia. Como consecuencia de esto1en pueblos co 

mo Lares que se habían caracterizado por ser productores de 

frutos menores (arroz, viandas, maíz, habichuelas)Jvieron redu­

. cir ·la extensi6n de sus tierras dedicadas a esos cultivos (Ber-

gard, 1981: 163). La situaci6n se agrav6 con el aumento rela-

tivo de la poblaci6n significando una reducción per cápita en 

la producción de alimentos de subsistencia. 

Los comerciantes y hacendados dueños de tiendas se van a 

aprovechar de la reducción en la producci6n de cultivos de sur-

sistencia,para importar alimentos e introducirlos en los merca­
'1 J dos locales a precios inferiores a los cosechados y vendidos en 

la isla. Estos productos eran comprados en mercados que tenían 
1 

·' un mayor nivel tecnol6gico y en cantidades industriales. Desde 

ese momento, la economía campesina quedará amenazada al nivel de 

la circulaci6n de las mercancías, debido a la competencia des{.:. 

gual en las que se intercambiaban sus productos frente a los im 



portados y a las nuevas 11ec~si~a,.de~ qu'E? iri_troduc:ir~ el mercado. 

Informa Fernando L6pez T1:1~J;<J.~tik,'e~~l8 90 ;Pue~tá Rico. impoE_ 

taba én ·;.productos agrí~o~~s. ~~·5_;;'~~··,~r~~; ;n·:i.\t<:{g~~· '.d.~·~"~~56{ anua-. 

les. Se importaban .. hort~iiza~:Y fe·~~~i~~·~;J~.~t~·~:~~g~i.~~f(gt1isa~ 
tes, pimientos, cebollas, patatas, ajos, tomates;·;;:e~-Cárorá.5, rá 

banas, etc,); maíz, arroz; todos los prodt1Cto'$·.~fadicionales 
, .. 

que cosechaban principalmente pequeños agr:i.cUltores. Según los 

datos suministrados por Fernando L6pez Tuero las importaciones 

habían crecido durante el lapso de 1880 a 1889. Las importaci~ 

nes de arroz alcanzaban la tercera parte del total de arroz que 

consumía la isla y en términos de las divisas, las importacio..: 

nes de arroz absorben cerca de dos millones de anuales 

(L6pez Tuero, 1891: 101). 

Los encargados del incremento en las importaciónes eran los 

comerciantes dueños de tiendas de víveres en los municipios y 

las tiendas de haciendas en los barrios del interior del país. 

En los municipios del litoral se encontraban los puertos que 

constituían el lugar de salida y llegada de estos productos. 

Entre los puertos y los pueblos se habían establecido periferias 

de influencia y ?ependencia. Ciertos sectores se habían conver­

tido en canalizadores y detentadores de riqueza y poder mediante 

el establecimiento de casas de comercio en estos puertos, lo que 

les permitía controlar el comercio de exportaci6n e importación. 

En cada puerto se·desarroll6 toda una infraestructura de institu 

cienes que miraban hacia Europa, San Tomás y Estados Unidos de 

Norteamérica (Buitrago Ortiz, 1982: 14). 

Sobre el interés que tenían los comerciantes por los produ~ 



tos importados, Fernando L6pez Tuero. él:i.C:é lo siguiente: 

"Al comerciante.p()r" su ,parte lo que interesa son los 
precios de Tas"m~rcáricías; y; como vienen del exterior 
a lós 'precios.~n\inimOs posibles y además no ti ene que 
pagarlos0(~n::e,1:2:acto sino a larga fecha, después de ha 
be.r reál~z.ad,o ~él .'producto, sin haber tenido que hacer 
uso !llá~ ;c;¡u~ ':de su crédito, de su actividad y de su in 
teligencTa/Jresulta que los frutos del país que el 
ag.rfoultc:lr<le brinda no los acepta si no se les ofre­
ce en co.ndiciones tan ventajosas como él pueda adqui­
rirlOs:o a precios que le convengan, naciendo de aquí 
una· situación angustiosa y crítica para el agribultor, ··· 

·qu·e, por su parte, no puede vender los productos a 
precios que no sean remuneradores ni tampoco para co­
brarlos a largo plazo,,," (López Tuero, 1891:95). 

·Las prácticas del campesinado de vender sus productos a lo.s 

comerciantes y a hacendados dueños de tiendas que van controlan-

do la circulaci6n de víveres producidos en el país y los que se 

importaban del exterior)afectarán las posibilidades de difusión 

·de la agricultura campesina en la producción de frutos menores. 

Los comerciantes preferían vender productos importados~pues los 

adquirían a un menor precio y aparentemente las ganancias que o~ 

tenían de sus ventas eran mayores a las obtenidas con la venta 

de los productos cosechados en la isla, cuyos costos de produc-

ci6n de ·· 

11 cualquier. producto agr .fool.á} s:b·i:'e .~f~do. los' frutos m~ 
nores, es elevadísimo en este•,fpaís~¡(dCJnde las contribu-

~!~~=s 1 ~r:~!!ª~e s~~~= ;: ~!;f·~·~~·;,~';I1~u~~~;e~e;~~~~~ora; 
1891:109). 

Al respecto dice Francisco Del Valle Atiles: 

"Mientras que el yanqui tala, ara, siembra:·y·re.coléctá,-·· 
utilizando para ejecutar ·todas estas operaciones ins'."" 
trumen tos perfeccionados, a beneficio· de .·los, cu·ales, rea 
liza su trabajo, ,hasta con cierta cornodidad¡iei:iíbaro-;­
rutinero en sus prácticas y desconocedor .de .otros ··ape-..., 
ros que los primitivos, se fatiga en faenas que a aquél 
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le son fácil.es; y no-es sc51~ que:-ei labrado.r C!e Puerto 
Rico necesite. produé:ir' niayoi'car(tidad de tiab.a) o níusc:u 
lar y que gaste má~ Eiempo''en sus>fae.n'as 1 sinc:, que iJ. -
la postre los productos)::on los que la Tierra corres-­
pande a .sus afanes ,_:acaso no resistan la competériciá., 
de la producción norteamericana, obtenida gracias~:ií.r;· 
empleo hábil de máquinas y de buenos instrumentos/i:le ' 
mano con menos costos. Así se explica que nüestr'a''Ts;_. 
la pague tributo a otros países comprándoles frÜ.tos··c:o 
mo maíz, arroz, patatas y otros que la tierra boririq~; 
ña puede producir en cantidades suficientes .para <inu-=­
larlos de la importación y que al labrador le :·sería da 
do cosechar con beneficio positivo de sus intereses, -
decidiéndose a pisar nuevas sendas en el. cultivo. de 
sus campos." (Del Valle Atiles, 1BB6: 9.7),•o'> 

'_:' :.'' ~i-~,;-_,-~ '.:_._,- . ,. " 

pecto A: :::u::::d:::.:~::~:i~:~:~t~J~*~i~&~*~~'°\ñ~: .. con m--

g:rg~}~~:~:m~m:;;H~~:~w~i~mi,}if fü}!füf: 
piopi etarios rurales, e 1 texto s'a,gra'do';~dEi ;5ú'.s doctri-
nas." "· ·>' _ . ·-, · " :~.;. 

"Con arrojar la semilla en urÍ~'sü'rco ~peri~~ abierto" 
por un grosero arado, digno de:fig11riir er\ un museo de 
curiosidades prehistóricas,. é::ree¡>por lo ·común,, el la 
briega de nuestra tierra, habér<practicado,, casi com::­
pletamente, cuanto cabe p·raé-d~-ar ~en m·ateriá de agri­
cultura. Las fuerzas de la n'aturafeza_.se encargarán 
de lo demás." (Brau, 1956: _177).: 

Si a lo anterior le añadimos las dificultades que tenía el 

campesinado respecto-, al transporte y lo oneroso que resultaban 

ser los impuestos contributivos estatales, tenemos un cuadro g~ 

neral de la ubicaci6n del campesinado puertorriqueño en la for-

maci6n social puertorriqueña a fines del siglo XIX. No nos va-

mos a detener en estos aspectos aunque los consideramos impor-

tantes, pues en este momento nos interesa abordar la forma como 

el capitalismo mercantil va dominando la producci6n no capita-

lista en el mercado. 
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La prac:ficel: ·eritit{'IO~ c~mpésinos ,d~ verider sus productos a 
'e-'; C-' ',, ~ ::_-_:,-,_' 0-'- '-' ~ - -•• ..,-,--,_ '"" • • -• -. • • • 

los comerciarit~s y·· i{c:i 7eI1c1~doi duf:!ños· de tieI1d.~~ ~fi.Hes d.e1 si- -

glo *~x,:.1e·;.~;;:c·6~f.ffiendo iést;;s. un contrb1 ~6~i:~S~:di~cula-
-~, " ":'>"," 

ci6n·:c1~·.,;:~i'1ki~~·;b(,·g~~~.Í.dos en el país: Las'cómefciárltes y ha-'-
.• ~'-« ·-:::, "; ,; . ' -

c~rld~d6,~ dueños de tiendas le venden a ld_s campesiriosy jornal~ 
ros'toda: clase de productos, desde comesÜbles hasta'instrumen-

t.osde labranza. Con sus ventas,éstos atraen todo. el mercado 

consumidor, que poI< lo general, Yive aislado de. los centros urbanos 

de la costa donde se pod1a conseguir los productqs que les ven­

dían las tiendas. Los comerciantes y hacendad6~·'ciiiE!fi6~ de tien 
·-~·'=-~':._:-·. 

da logran que campesinos y jornaleros penet;~~;.~; I~;~{f~~laci6n 
: '_¡ ¡ - ~. 

mercantil a tr.avés de las compras que les hacían ;y-l~~ ventas 

de productos nuevos.que importaban. El intei:carnbi~ se hacía en 

un pri~cipio en la forma de trueque, cuando la cantidad de mene 

da que circulaba en el país era sumamente baja y la integración 

monetaria insular muy débil. Al respecto dice Luis Edgardo 

Díaz Hernández: 

"Debido a la falta de dinero en met&lico que existía 
entre los pobladores, el duefio de la tienda se .. amol­
da a la situaci6n y en vez de dinero acepta por sus 
ventas, fanegas de arroz, habichuelas y otros frutos 
pero,sobre todo, acepta café, producto que se halla 
bien cotizado en los mercados de la costa,. así como 
en el exterior .•• " 

Y continúa: . < . ~·.;;.::< -~·· 

•cuando una persona acumula demasiada~· de\l~~~; '11~ que 
no podía pagar con el producto de su tr~bajb)(a'é::epta 
animales, así como pedazos de .ti_er_ra dé l<( propfedad 
del deudor." .... ---- ······:·;-·;-e,,~·•"• .. 

Por último dice: 
=-,o·· ·._ --·. :" 

"Los trabajadores de las ha¿iendas ~ompra~ e~ ia tien 
da de despacho. sus efectos necesa.rios pa:ra su •susten-
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-- ' ,' 

to a crédito.. ,. Ei' ún'ico ¿~di~· que €~tos pos eeq para 
pagar sus deudas é-5 el trabajo·que,realizan en las ta 
reas de .las 'háciendas,i• Col'.ai Íiernández, 1981 ~S6l. 

,,' - ... ,' ' ? ' .. · ··· .. ·_ ·' . 

En·al~unas ~ac.Í:.endas sefürironestábleciendo sistemas de fi­

chas ~q~·:i.v~¡entes a una moneda· que .podía ser. cambiada únicamente 

en las tiendas de hacendados. 

Solo cuando la cantidad de moned~'ftie aumentado a fines del 

siglo XIX la integración monetaria de la isla se hizo más fuerte. 

Según Carlos Buitrago el dinero en 1887 era ya parte integrante 

de la economía de la montaña, las deudas estaban cuantificadas y 

existía un mercado de pré!stamo de dinero. (Burtrago Ortíz·, 1982: 

65-66). 

Deseamos destacar que los campesinos y los comercian:tes se 

enfrentan en el mercado como compradores y vendedores y aP.arente­

mente las mercancías que intercambian son de igual naturaleza. 

Según Armando Bartra (1977:79-121) el intercambio en el mercado 

entre el campesino y el capital es un intercambio desigual por 

varias razones. La mercancía que produce el campesino y que lan-

za al mercado tiene como objeto la satisfacción de alguna necesi­

dad de su unidad inmediata de trabajo y consumo. En Puerto Rico 

el capital comercial lanza su mercancía al mercado con la finali 

dad de obtener una sobreganancia o la realización de la plusva--

lía de la cual es portadora. 

El campesino vende para poder comprar y éste es el único 

fin que condiciona su intercambio; por el conhado7er·capital 
: ",-~· ~; 

vende para realizar una sobreganancia y sólo baj!J;·~·~,ta condición 

acepta el intercambio. · ·-. / .;O" .< 
El campesino según Armando Bartraes _un ~rod~~t~;.que por 
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regla ge~eraí ced~ stf.méi:cancía por un precio de lllercádo inferior 
.. -." - ·' .'.· ;. <: , :·· :' :. -:- ' ... _ -. -. . . . . . ''··-~'"·-''. :-:-

ª sü yal¿;f y'.;a_-~li·.p~~~i<:l de e producción, porque, a dÚei:'enbl~ -del 
·-' '. · .. ·.,·:» ·' ., .·,•·'·,,··_.:·:<:;··· .. , .. ·. . - . 

···capitaifiif1c:i/p\l~de.idejar de vender por el hecho .de no obtener ga--
. ',.'' . •'}:' ' .-" ,_:- ~-, ·<- -·,-:_, ' 

nanCia5:.·: .. i' . . )fe_.···.- . 

0u/-~árnp~~~~o/que tiene _que vender para poder subsistir 

· ;m~;1f ~i~iitf:~iii~fü~:Jg~m;i: :;g~;~~!~~:~:;~:: 
··<<.; ·;·'.·'}:; ·,,_~-'.f.-C_;; --.•.. ~_· .. _!_.,:_-~ ¡ ;·: .,,:···-/-:·:' .. · , ....• 

. - • .. , ... -- . .·;·;: ' .. ~ - ' '---~::- :- .' 

·:_:~ ---~-~.~~~~~F?h~~~)0- _}:f~~~: __ . , . ,.~·\:;~~-i~~~~\;~~;~<-/"<,-<:-.. 
Es de•;esac,11tan~ra)~•;quer:-_¡el/.campes1no pierde .un excedente de pr~ 

::::~~)~~i'f ~!f~f l~!::o::.m::c:::,:~:~;l:::::~:~~ se dü 

cÜando mai~/ ~s·i~ c6mpetencia en el meré~'a.6; e más precaria 
, ... ·~.·· ·-

- .. ·~~~-r-~-~~~'--=~·· 
será la sH:uaci6n para .el pequeño productor.· ••. ·.· 

5,- La. "Jte.6 .<'.6 .te.tic.ta. pa..&.lva." de. .ta. utt.lda.d_ :eco tt6m.lca. ca.mpé6.ltta. lj 

6U .lmpo h..ta.ttc.la. a. 6.ltta.le.6 del .&.lglo xrx, 
Finalmente, después de expuesto en los pasajes anteriores 

los procesos que acompañaron las medidas legales de deslinde y ro 

tulaci6n de la tierra y de su incorporaci6n al uso productivo; la 

~ntervenci6n que tuvieron los capitales inmigrantes en la forma--

ci6n de una economía mercantil; los mecanismos de explotaci6n del 

trabajo que se aplicaron y los intentos del capital mercantil por 

separar a la unidad de producci6n campesina del control de la cir 

culaci6n de viveres y de su'medio.principal de producción: la 

tierra; nos queda por demostrar cuál fue la situaci6n resultante 

de los procesos anteriores y cómoenfrenta la unidad de produc-



ú sit~~áci6h·~~~l1n'~nte"delós procesos· anteriores se.·· sint~ 
;.'" ·-,.?'!; ..:'" ·:_>.<;:·· 

de·.· la .• ·unid~á'•á~{i pf ó~ti~cifc5ii);~~~¡5~~i~a :<lti:i~i1'.ie1 ·~~ ~;{táil(!d i eL~ri ~.~~s 
tierra~m~~d~'.~¿~J{f~~ ,;,J;'''"' .,L .. ;, .•... ,,,'. '·"''' . ,,, 

-" -;,. 

pe sino y las )?;1-"t~~i§~~'''' y·<'' 
zaban por su 

vel de sus fuejz~s; pl:~~~~fi,/~~;i 
que 

yor 

los empuja a tener que desarrÓllar;?\lri\~~sfnr~'c);tp'roduct,iyó/ma 

para entregar a las autoridadeS' ~k·f~i~-~,}~i,·~.!2JX~~~f ,\; e:,~ 
to, los escasos medios de vías de ci~J;:fü~ 

·- , ... -. '·":}. 

desigual de productos en el mercad.o;;,f~i; 
•--r·- " t~1;~~~¡~~··~:;: . '"'\; 

cidad productiva y a su desarrollo :con\ 

vamente de subsistencia por lo que ·~JA; 2J.i~t~¿~·~f)t~i~~~~!:I~·~f~~ ?:~- · 
plear su excedente de fuerza de trabaj6:·eri'?i¡'5j'~#di~·k1cis' e 'ih61u. 

sive a dedicar parte de su esfuerzo p;~~~ci~i';()' ~i'Jcis cu'ltivos fa 

vorecidos por el mercado como ocurrió para el caso del café. Pe 

ro además, parecería que en algunas regiones del país con mayor 

asentamiento humano, el excedente de población campesina sobrepa-

só las posibilidades de poder emplearse en la hacienda y c~n 

ello de lograr alcanzar la reproducción de su unidad económica 

lo que le plantea la alternativa de emigrar a otros países del 

Caribe. Según Fernando López Tuero en 1890 se produjeron algunas: 

emigraciones de braceros a la isla de Cuba. Sin embargo este no 

es un fenómeno que se había general{zado enPuerto Rico como ve-

remos que ocurrió a raíz de la . .inv~'~ÜJ1 riÓrteamericana en 1898. 
~o - "·"·:~·~ ~· 

•• e ~ -, __ - -·:-= ·-:,:~~';-- :~,,~ ¡~- .~=--..:...~;;-.~:.,.~; 

Mientras existieron en PÚerf.clR:i.'c,o lc:is posibilidades de des 
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plazamien to, ... es 'tlec¿Lr:/,~~. ~~e.v'as~'.H~r~as sin • frontC;?ras •que limi-

taran ··1a~·;p9~i}:¡~l.}.~ad¿~z~~}{é;i~~~qbi6~, .l~ rhid.~'.1. c1e,·'.~·r:9¿¡ric:ción' 

·::::i:1~tr~i~~:;~i~~i~~~!t~~~lf(l~ .. ~~~It~~i~1~í{~i~~~···. 1 

·· ·; ';·, -··· - -;.-, ··· - -. , · · . -..,_ ._ -- - ,-,,e·::::'.;.~~ , · -·· .. , . . º _ __ 

como f~erza de·· .trab:j~~i.~~i;~~<~~:~i~;%$'.~·~j]~J~~3';1~·:~l~S~'.;1R:,:t~~/·frdnte~.ªs: ·· 
se achicaronJ debido a-lo!:J g~(){:~-5.,(),s_~':éll1i:;.ES5_.'.l11~nc,.i911a,C10s_, se vi6 en 

~:v:::::~::d p:: :.:':f ~it~~J!~~f Íi}f~~!f~~:r:~~:v:::,p::·::t:~-
·>;" ,,, i''•; : -, :;·-- ~·;;.".;:._,' -~:.~-

pes inado puertorriquefü::l üria~~~iisisteri:daé a abandonar sus pequeños 
, , , • - - :· ·: '7•;·. ,,: •T: ,•'. ,--·.-:C.,, , ••. :;·, ;~ -,""~.~.-:~:-:-·;: ~.:·- ••__:'_-: ·.:..~::._·C .•• ·-• , 

~ -~ :-

, . predios de ;tie~ra/<"io .. "que seÚderni:úúifraLa.·través de actos de no 

cooperaciónc~~·medidas coercitivas 1 impuestas por el Estado,como 

fue la-del i:eglamen to de jornalero 1 que ya consideramos en pasa--

jes anteriores. Esta medida fue repudiada y resistida por la 

un·idad' de ·producci6n· campesina· que:, aún cuan~o una ·parte de su 

excedente de poblaci6n se mueve en la direcci6n del mercado 1 en 

general se negaron a·abandonar sus pequeños predios de tierra y 

sus cultivos de subsistencia. Algunas manifestaciones de esa 

"resistencia pasiva" . son _descritas. por As,E?vedo Labor Gómez con 

las siguientes palabras: 

.Fl jornaleros que se pasaron a la clase de arrendatarios 

agrícolas para evitar contratarse como peones; y tener que sopor-

tar las humillaciones de la libreta de jornalero, 

b) se falsificaban las libretas por parte de los hacendados 

por intereses, parentesco; e.amistad o compasión y en ocasiones 

por que el terratenientt?~~~c:i. !:le~ atrevía ponerle notas malas a sus 

peones pues podían aband,()ha!: su finca. En ocasiones incluso se 

habían vengado de las malas anotaciones quemando sus campos, ma-
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tanda su ganado .y.hasta~atacando a· s.1.1. ¡;iersona, .. - .. . · .. _ -~ ¿: " __ ,_,.:;-\-·. ~ -·. -- ·- -·. o= --:--· . - ---

c).: ici~ j<:IJ::!1a1'e'~o5hc:¡W;!iasáron a~ ser . propietarios como i"os 

• Pt
0

:e:s. ~ .. :d!.:~e: •..•. :e~~;s;.:t~:ª:r~b:l:~e~:c~:~e:r~&s~ei~.: .. b1~•ª{~: .. :.{1~~.i;b~~r:e~r~ª·~···¡• .•. :~j: 1:::::~ ::::ª;:: h;;l;;~;.~~:. ·. 
.. ·. !•·~··· ;•. :: ;ec) ':º•'~'.\ ·'. . ··.·•· t~~~!ti ~·~~···~~.;;J,t~"!'.~llit~~·~' como jornaleró ,•/teníar-:,que aceptar'. .tomar;• la. libreta';. ·púes' sin.· 

el ra: · n in~ú~;~~f i~i~'i'].·~i.•·.Ci~iJd·· •.•trab~·jo .·······.·c·~~.:r€~·if ffi~~~~~.;s~~~~·t~r ·. 
este irri tant¿ )~~;~ll\en~o preferían quedar.~~}:s'l~i·~~;¿Jb~l.Ci6n el 

\i;~"··· '· :·~ E_,,~ :_;--.- ·J',.:.;.•,_,;_ ,···.~-· 

tiempo que· !lo tl,lviesen nada que hacer'~~'.}t,~~''sW;~·~~G~ños :predios. 

d) · lós jj;bf~á~etos .. agregados que cü'Ífi~~~gd ün p~quéño pre-
-_____ -____ ~>-~-·-·.~:'..><-·.,:~·- .. - • _ ,.-·;.~·' __ ·.:~:'.~~~·'.:t/t'ff~t;.~~~~~:~::/~-'.~;~c';~;;:~~~-~~.:-. ~::~:>·;·· --.- -- -· --

dio de tierra en las fincas del hacendadg;)'.se~;ye~an~c-ahora: obliga 

:::t:.:::::::n ::::::~::::::::·:~i~,f~t~,~~~~~;ii;:::=. 
días al año en la siembra y recogida de ·~~'.:~,/#'útC>s: Como el re 

glamento de Jornaleros no consentia el ~S~~~~riJ;',d~l trabajo por 

ningún motivo, resultaba que si un obrero conseguía hacerse de 

una propiedad que no llegara a tener tres cuerdas de extensi6n, 

se veía comprometido a dejar estas tierras sin labrar, con io 

que perdía el estímulo del trabajo (Labor G6mez, 1970:100-225)'° 

La resistencia pasiva del campesinado puertorriqueño a 

cooperar con las disposiciones del reglamento de jornaleros te­

nia como fin no separarse de sus escasos medios de producci6n. 

El capital mercantil1 con esta resistencia
1
encuentra en la unidad 

de producción campesina una vitalidad que no pudo someter, entre 

otras razones, debido a la divisi6nqueexistía entre el capital 

productivo y el comercial. El capital comercial controlaba el 

C' 
1 



l 
j 

-.- - . - . - ·~---- -,-- ;'· -··-, 

crédito. y el p<?cc:i capitál; Üqtiido circulante, .. lo ql.le impe(lía .a· 
; ~'---'-'-·''-' "·' - ,. ~ -- . : ., - . . -'; .. :.< .- . ,. ' ' ; 

fuerza de traba]~··~~~~b'i~;,"?~ Ú~vés;de;h~¡ .• is·~~~i~;di~n d~.lalini- ... ·. 
' ·;·, .... ,- < ".:·_:, .:,·-~-::1 ··~;(:. ·" --- '. -"' { 

dad de producción\i~~~pesi~a de. ~~s ~~~~~b~}~'~aios' de producci6n. 

Estos fa~t'.o~cir:'\:a: ;;résistenc)a ~~·~~~~w'Cj~e oponían los 

campesinos y ·l~ debilidad que manN;'s~~~~~~;.i~s haciendas vincul~ 
das a la economía agroexportado~él.;!<i.~kid:i.eron la formación de 

una foerza de trabajo estable ~~!~.¡~.~~~stancias en que el traba~ 
- ·'.'-·\., ,-.:: ~ . ."'!-;',;,-., 

jo esclavo comienza a ser. un:f~~r{i'.:J!~'i;.i\iesarrollo de las fuerzas 

::ª:::~:·:m:::,:::: ::r¡>t~i?l~ii~I~~~~;~o:~::. h::·:;::::! 
to. 

de jornaleros. Para ese entonces cÜce Emilio Castelar que la 

propiedad se hallaba "muy dividida y no había gran4es propieta-

rios" (Castelar, 1870:209). Además aparece en un informe que. 

está incluído en el Bol.e.tút Hi.lit611..ic.o de. Pu.e.IL.to Rlc.o que "el 

pequeño propietario que no pÓseía esclavos había aumentado" {In--

forme, 1867:323-667). 

La abolición de la esclavitud disminuyó aún más la importa~ 

cia de la agricultura de exportación en el ramo de la producción 

azucarera mientras que ya venía aumentando la producción de ex-

portación en el café. La abolición de la esclavitud se produce 

en un momento de crisis, de desventajas y dificultades para la 

producción azucarera. La importancia de la agricultura cauercial 

azucarera había descansado en el trabajo.de los esclavos. Aun 

cuando la esclavitud no era el t1nico.y;e~,ciusivo elemento de tra 

bajo que se empleaba en las fincas azucar~ras, sin embargo según 
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la ;opini6n · d:i:(1gqn,()~J ·constituía. el' nervio .. piinc::i.pa,l .de la· pro,-
. ' --,;·- ',,, ~ ;·--'• . . . . ., -. .. . , " -

duéc:i.6ri ~' ·~ ;·.<~éli hacé~nc:lado)·····~~{iC:á!ldC>::fa.aét,iyid~dFde .~~~;;~¡~·r-
~ .,. ' - • - • ' i - -~-

:I:~t~~~~::~:~:~~~::':~:::~~~:;~;fJ~i!1~I~l.lii~tb 
' - - .'·'.-:.';;·("· .. ,._,._ 

objeto de que los esclavos se dedicasen erit6ri~'e'i'~fí'1i' tá.reá de 

molerla". , • "Ese brasero jíbaro que vive ~~'.·~i~(~b~t~ña y allí. se 
,,.,. __ 

ocupa de los trutos menores, únicamehte'desciende a la llanura 

cuando llega la época de la cosecha/)/~~~· de enero a mayo; y 
-~::.:~· '! :·." ' 

aún es corto el 'ncfmero de los~~~~~~i~_(;~iende, pues los que habi-'-
--"· •• •• • o - - ' 

tan en .~l interior de la i~i,~~~~:~2~~~~!~~· cori repugnancia de sus 
, ·,,,. __ ;.:' \7}~ . ,;· __ \''' _-:. o"/,'·.· 

localidades" • , •• : ···~ ';~: •/, ' ;(· 

''con la abolición de la -e~c1a\!itud algunos .esélavos pasaron 

a ser jornaleros pobres sin tierras, obligados a verder su fuer-

za de trabajo o a pagar canones en especies a los propietarios 

de tierras para explotar por su cuenta la tierra que éstos po-
1l 

nen a su disposici6n (Exposición ..• , 1876: 373-380). 

Los esclavos que se mantuvieron después de abolir a la .es--

clavitud relacionados con las haciendas lo hicieron en· la forma 

de jornaleros sin tierra, otros obtuvieron en usufructo una pe--.,~ 

queña porción de tierras pagando canones en especies a los pro-

pietarios y muy pocos se transformaron en propietarios de tierras. 

De los que obtuvieron en usufructo pequeños predios de tiervas 

suponemos que algunos se sumaron al tipo de organización o de ló 

gica de producción que caracteriz-aba- a la unidad económica camp~ 

sina es posible que coh'.Ia~abolici6n 9,e la esclavitud y la elimi 

nación de la libreta de se añaden a la extensa pobla-
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ci6n rural puerto~.~~q~e~~.~ el.~~~~3~~t·~!'~~l?.~~~-'-~e la unida~. económi-

ca camp~~·i~~ que. en .7p .. ~)'.~~t:i.v~.~~~#;i.~?~~~~'?1~~iy6,~;{J:~gili.~.afi .• ~. 

:::::::~~!~~J~L~i~!J~ll~:e;rr~.:ª~·:···~ed~e~····:.:: .•. 8.ss~o~.~t.,i.~7,.::3:i ••.•.•. '.: .•.•. :.u~c:otbn~:.•.1.~.·.,.'1.~u~n:.· ... 

5

.·.:· .• :• .. : •• •.·~tT~o6t~¡at~J~~~tE: 
mero total de pro~ie'tiri'9¡ · ·· . _, 

::::::e::::::·:º~c:~: ·:~f ¡~j~~~ir:· ,;$~~~tr: ..• : .... : ... • .. r.~.·.· ... :'.:.:.~ .. ~.: .. ·6.,;.·.~ •.. ·.~P~~~~I~.ili~~te · 
··~~, ..... -.. , ... ,.,-. ~;:T<:~:"':... -::-::::.~· ~-~,-;. , ., .. ,. -:::;:>.~:.>;.~: 

campesina, ... i";:,••;;,~~~;.¡;;;if'• 1s:: '"'#·"' '·'•·.=•: .•·· ·• · · ,. }\;~:,~ •. ,,. 
, .'. ,. ... :-'}:·.:/:.:-·· -~;n>>: ~ ,.·.·:.-'/;:, :::~:/~.,-·.,-,: :: .>/:: . ., .. <,:',.:-::< ~:;.;';\?>/ ;_··. 

Fernando L~pE?z/~ittg·;jj;~.~~~§f'.~~~.~2~~} .. ~.f'.;E?~~á~~~~§?n6mJ~o .. del 
país en 18 91•¡'di~e lbi:.i'g\l{~ni:J'.:'~;'~~':t¡;~.S 0:i~":·é~:: ''' .. 

"la agriiui~~·:lde •;u'e:;{6''.Rt:.6~li~~:;m¿y '~trasada; dispo 
·· niendo los agricultores hasta,;ha,ce 'pocos años de la fer 
tilidad del suelo, el alto;pr~6io~del azdcar y los obri 
ros esclavos, vivían con desah.ogo, :sin grandes fatigas -
ni calentamientos de caheza; :pero al .haberse' agotado 
los terrenos, la depreciaciSn del azGcar y la aboliciSn 
de la esclavitud, son causa de que la agricultura entre 
en nuevo período y marcha comd todo hacia adelante per­
feccionándose hostigada por el acicate agudo y vivo de 
la necesidad que es madre del progreso". 

"Antes, un centenar de hacendados eran los felices 
dueños y señores de .la i~la; ahora un millar de fami­
lias disfrutan. de ,los,..favores que brinda el seno de la 
tierra." (L6pez TUE!fo; 1891: 21). 

( 
La tierra y los demás recursos naturales de la isla se ca-

racterizaban por su gran fertilidad, riqueza y por su prodigali-

dad especialmente en las llanuras de la isla. En la cita anterior Feman 

do L6pez Tuero hace alusión a un millar de familias que disfrutaban de los f~ 

vores que le brin:laba el seno de la tierra de los cuales suponenos que una 

gran proporción de ellos pertenecían a la pequeña unidad de produ.cci6n campe-

sina. Wilfredo Mattos Cintr6n comenta que la tierra cultiva-

da para esta· época en tincas administradas ¡;or sus propios dueños era 
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. - 6 - ' 
del 91% (Mattos Cintr6n, 1980: 171) . .Manuel Maldo~ado Denis, r!:. 

mitiéndosea-D; ·•·-Di.t:fÍ.e; pla~tea.;;qtie:para 1899_.··ios agricult~ 

e<_,'· . .".:~:: .. ;: .. 

(Maldonado Denis, 1969:72). Réml6n de Atmii.s~ ct~Sbí:ji)i.end.o élmanentO inmediata 

mente previo a 1898 dice lo siguiente: 

" ••• una estructura pequeño parcelaria de la propiedad de la tie 
rra, dentro de la cual la célula básica de una economía de ex-=­
portación plenamente constituída -el latifundio-, si bien no 
esta excluída, no ocupa una posición predominante. Y ello nos 
sitúa, consiguientemente ante el cuadro de una economía que to­
davía conserva apreciables perspectivas de desarrollo ulterior: 
de una organización económica de cuyos beneficios es partícipe 
si bien en muy diferentes grados- una mayoría significativa de 
la población rural. A su vez esta poblacion rural se caracteri 
za en el período de una alta proporción de población propiamen:­
te campesina (o pequeños agricultores), por una menor propor­
ción de trabajadores agrícolas asalariados - (o proletariad-o agrf 
cola) • . • (De Armas, 1972: 150) • 

. '.-':; __ ~'; - - ··- ,.., 

Por último es el mismo -Ram6n~de:~ArÍIÍk-s;quÍ,en relTii ti.énc1bse a 
1 

. :-> ,/_;:.~\:~:-~>.~ :··.;+,A;;:,~~f;:,.:.·~';"~;}. >- :: ;;:,:- ~ · .: --~-, .. ~~:"- ·:~-.:'-·, 
unas palabras de Pedro Albizu¡Campps;\pi::onunciadas en 1939, dice 

que "los pobres de PuertCi R{-6¿;1,,;_;~~;~f'.~~'~Jm~W.í'~~~~~{ . -' ' . · 
de terreno y doscientos ? i~W~~~f~~~~~~:¡~~~~º_;s_·:.-•-'.,_-~_'.g_-__ t_; __ $rdadd~É'~*E'J.~~~-~~ 

-- -.-.' '-,¡y~~ ' - -
dias de sus esposas"; 

Como puede verse ~b;¡,~g~·.,, fines -
· · · · .~. - ·" ):·'.·\· _ :::~~'.SLCt-.:-.~, 

del siqli::> XIX,' exfcs'tía"cerl~ptff{r1:'6, 

:::t:::::d::r:::::~~l:~f~1~~¡~~l~ifl~~f '~ii~~~~r:::º:· 
:: :::"::1::t:~:.::2:f~¡[i1~f i~rití?fi1~~wt~l~~J.;~:~~~'.·°'~ 

",:: ~ < ·:~¿/;·:: -;_,:';/- J:.~·~;,~~{;\:_:(¡,~:. '. __ , .~,-;_,,_ . .-,:~·;:-·\ '¡ ·.:·: ~:\:. ' 

siglo c::x e::

0 

~::o::z:~~%;~~1:rr4~i2~~~11y¡l; '~~~~k~~~~fi~a~é'.(i~-.~ so::: __ 
' • . . _,¡. - .:·· ,_· ~ " ., 

dad rural puert6rriqueña-,'si~embargo;2nó bcupa~una·posici6n 

preponJ~ran te. _ 



CAPITULO IL 

LA INVASION NORTEAMERICANAY)US, CONSECUENCIAS PARA LA ECONOMIA 

, CAM;€s;r ~{ 

La estructura agi~:~[i~ ~[~Í,f~'~,Ú~Q~Aa· e~ 1898 sufre un cambio 
:·:!_¿; . .r- .,.; -···· ., •. 

en el complejo eC()nd~~~~t:~~~'.~~~,:;'~'%BX~~k~o pór la invasi6n de tro-

pas nortéamerican~s·<M;~~,~~t~%t~~·~;~A~Ü:~versi6n económica directa 

en la agricultura: dél' paYil 1y'':ü~'í{•,fi;'~: formas de integraci6n del mer 
;.;:r··-· .<., .... '.-·;,.-.- .. >·-· 

cad~· interno puertbrrÍ~Ü~ffÓ~~;].~~~it~ulación de los alimentos im-
-~ >: -. ;· ,;- - -;~~ .o - ·,'¡;:·, ,-'-,--:---· 

portados de. los Esta.á.~~jiriia~~·q{ie en su conjunto produjeron la 

destrucci6n de las antiguas u.nidades de producci6n (familias cam­

pesinas, haciendas) . En el momento en que se produce la irwasión1 

Estados Unidos ya venía transformándose en imperialismo al que 

Lenin denominó como tal y defini6 por sus rasgos y característi­

cas en lo econ6mico, en lo político y lo social, destacando que 

era la etapa monopolista del capitalismo en su fase superior. 

(Lenin 1978: 173-208). Además, significando que el imperialis-

mo se caracterizaba, en fin de cuentas, por la supresi6n de la 

libre comp0tencia y la dominación de los monopolios, lo que cons 

tituye su esencia econ6mica. 

Estados Unidos utiliz6 su poderío militar frente a España 

para anexar a Puerto Rico, reforzar las nuevas relaciones comer-

ciales y desarrollar en las primeras tres décadas del siglo una 

economía de plantaciones azucareras en Puerto Rico. 

Las pobrescondiciones del campesinado y jornalero pµerto'.'." 

rriqueño y la debilidad del capital mercantil nativo o extranje-
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ro favorecier_bn i~ p_enétraci6h 'del:/ ·~capitai 'sobrante''. : d.e Esta~ 
·c-:~o.·¡-c; o_;:o> :- ::-~ce:;~_, ~-~;'; -~ _ "·-. ·--=~:;_.:,,_ º-~ < .:. '_,_: : --~ . ~ j, ~ . ¡ 

trabajo. 

El capital monopolista 

economía agraria de'la isla 

to al financiamiento de sus 

sido ~l caso de muchos hacendados. int~ª:f.~ao~: ~'Ía.~ebonomía mer-:-
·~ ·,; ~-' _, -

cantil que dependían de comerciante§~;y'q'~~r_e';(){~ara financiar 
~:.' . _'._:_:.•.·:-.·~·'._;'::··-<·:·-.~- . -.. : ·-_ 

sus actividades económicas, loscúalesi~on;p()lizaban el crédito 

y el poco capital líquido ~irculante. ;~l:b~~ital que penetra la 

economía de Puerto Rico cbn la irwasi6n militar norteamericana 
- - - :"" - --- -_- - o-o 

dice Miriam Muñiz "era un capital del más alto nivel de desarro 

llo, donde están presente los más poderosos intereses económicos 

norteamericanos de ese momento." (~uñiz Varela, 1982: 182). Di 

cho capital se abre paso en un medio social que era dominado por 

un capitalismo mercantil de libre empresa y donde una extensa p~ 

blaci6n campesina disponía de medios de producción rudimentarios 

con los cuales cultivan alimentos, principalmente para el auto-

consumo familiar. 

La intervenci6n del capital monop!Ú~co/: vincuU5 
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y se subor.din6 la burgl1~.s~a l(?cal, conlleva la descompMici.on de 
~,,-.~.· -· ·_ ... ,.;:-_. :·~:: __ , - -·.,_·;;-¿ :: ___ .~';' ~ 

las· viejas·relaó:ióni:is._cle?.pró<:l_~ªª-~~}i:~e~":J:a islá. ':!••la difusión •.'de 

las ;r~~~~:~f~~~·~:~:.,·.~~Pf~~-~c~~1(élf~·~:·~.~~;_;~.~);~~~~?s\fo'.~~~~º{l)?t ~\i;i-~i6a· 

:::~\~~~~E:~::~~::::=~~:~~~t~if i~I~~if ~~~~rjt::::_ 
obras se comprende a menudo con exces:i:\ra:·;~~gfcí'¿z. la tesis te6ri 

ca de que el capitalismo requiere un obreró ÚJ::ire, sin tierra. 

Eso es del todo justo como tendencia: fundamental, pero en la 

agricultura el capitalismo penetra con.especial lentitud y a tra 

vés de formas extraordinariamente cÜ~ersas.'\ (Lenin, 1974:' 163 y 164) 
- .. ·:-· ;.-. ,:, 

Puerto Rico le ofrecía tanto a los .. capitales locales como a 

los representados por los. moilopólTi:fs·IÍb~t~~-~ericanos 1 mano de 

obra barata, jornadas de trabajo protcingad'as, materia_s primas, 

tierra barata y un mercado donde p()~~~\Í~~roducir sus mercancías. 

Con la penetración del capitál(~Orié:ipol.ista se fueron con­

formando las unidades tradicionalis·~~a~: producción (familias cam­
·--... ~.'.'~: .. ;-' - ;· ~-· 

pesinas, haciendas, etc.) a las n'u~\;~•5 'condiciones de ditribu-

-ci6n de la propiedad y en gen~r:í;-~~gi~--pcilítica colonféll_.j2_~c".-~ 
Antes de vroducirse la invási6~, las hacie~das y los' d~m.¿r.;; 

ciantes habían sido los sectores dominantes, de la e~t~ti6~tl.~~ 
econ6mica y política que se apropiaban el excedente producido 

por los demás sectores explotados. Con el nuevo ordenamiento se 

reorienta el excedente que producía la sociedad tanto hacia los 

capitales locales como hacia los nuevos propietarios de la tie-

rra y el trabajo. 

Puerto Rico había cared:i.dO ha.~ta entonces de un mercado pr~ 
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teg-idó; pues, España fue de todos :].ose e_aJ.s.es europeos, el de más 

bajo.· consU~o'.per':~api¿ ~~:i;_~~~~~j~:,~~a~~ft1á.§<!~~-¿d_e~~~ericia eco-

::m~:r~it~f lt~~:~~1~~~~:,~1}}~~~~t~!f I1~~~ti~f<~t~~f tr·1:0

-

d¡~~~~~iª ·;eogrÚic~ 'érlt:i~'if;'~p'a'fia ;t~:~~~''.: ~(J~~~~;¡:-s;~~¡I~:~:~~i~~:·s~s _-

relaciones comerciales con: ~:ü/ ···-_ > -_., ::,~ ;;:;:',- ; ;\ -. 
. ~¿._,_.~~,'e,':; ~/j.<':' . 

Algunas d~~adas antes de la invasi6!1. l,a~\i:~í;~?.{~·~~~; ,comer-
,~- - ~ .... 

ciales de Puerto Rico ya. estaban orientadas{_hacTk:"f~s: Estados 

Unidos. Este representaba él gran mercado':~~fuir~d;C)~ ~e a,zlicar 

con características de mercado libre, pues_do~oafirma Manuel Mo 
; .----,. - -

,_, -~~-· · __ :_' 

reno Fráginals~ sus productores internos, protegidos, abastecían 
·.· ': ·-' ';?;._-'~<·~.: "'· "/'~~'':~· 

sólo ·-\lll)'.~~~qi'.i~ño porcentaje de las necesidades del consumo del 

país~ ;cd~a era el principal abastecedor en la década de 1860 su 

perarido el 60% del consumo total norteamericano. El 40% re~LF~2-
te era abastecido principalmente por Puerto Rico y Brasií.:'. (M~~ . -
nuel Moreno Fraginal, 1983: ó6). 

Importantes sectores económicos puertorriqueños'·yiJ:~!~~tc3:h en 
-,, ,-• / .. \:', ., "" ·-

las relaciones comerciales con __ Estados Unidos las bas~s cié ia rno 

dernización y el progresdt· Y en;·las polítiCa15 1~:r9te,c:~icmistas 
.".". ... ·~.'.>· ··, 

españolas un obstáculo para ellos. con. la fotervenci6n militar 

norteamericana en la isla· se le perrniti6 "la ·libre entrada" de 

productos puertorriqueños al mercado norteamericano y viceversa. 

Además, la Ley Foraker de 1900 y luego el Acta Jones de 1917 ra-

tificaban que los derechos aduaneros recaudados en Puerto Rico 

por autoridades de Estados Uniddsy.re~tas internas sobre expor­

taciones de Puertó_ Rico,a.Ést~dos,dhiJb~:_serían transferidos al 
·, t.··.;; .. ;. '~¡ ,; >:~·:: .;'•. 

gobierno de Puerto Rico;' la navégél':d'iªn-Y el comercio se manten--
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drían bajo )üi.isdiC::C:i§n,,no,rtl=americana y no. se cobrarían impues-
-- ·, .· .... ·., .. "'.'"-.,-_,·-.,·,----";'---~.,-,·e~~--'·:; .... ~-~ . .,. . 

tos fed.erálesen:Púéftó ·:R.i8~~ •. ;c~~v~'5i.})ávila·;",l97!3: ,49l~º 
-~·;.·-,,:,.·.;. ':·' ... ,,., ';.:;,.>~ ;;_:'~/:··~· ';.·.:,: ·):·-~,; ::~-.-... ~,:->.t/ .:·;_,· .·.-)-';' ·-·e:'::;- . .>;~' :""./"> •. ~ •; :. :,.\ ·: __ :· -·. 

_---;.-.:~)\··:)-~·::·,, _,\, -~·-- ·:r-· .. :>. .•;_.'='.:': --~\;: ;": .. \~;~ .. :::,:.i .. ·.~.·.'.·.:~ ":-;~:,\ .<:.)(i.·\·-:5 __ ;:>--.:. ,· ·/·. - . .,, .f: ,:, ¡•,+ ; : ;\~ '¡~ ••. ~ •!; {'· . "''\' le ,,, ' ; ' ;J.1! '. 

¡. - . ~~<~:0:~:11::~:;~~~%~1'~1 t~~~~!~~¡;,.~~t~~i~~~i¡d·~ 
de. PILe.JLto Rico. ;'/".; ' <~ .J · '' •\ ' 

/: t: ;~ 
La invasión y conquista id~ P~.~.~.~#J\': 

to norteamerica~o atrajo a 1~ isi~·;~t~~~~ 

capitalistas deseosos de en~ontrafj~f·~~~;;:D~{¡r' 
obra libre y barata. A fin~.~e~l2~~:~~~;t{?:~~~i~~~~~~~,T:~J de 
tranjera en Puerto Rico -se estiinaba:;(enJ1$120!;'millones 

·".- !. ~·/~:? '·. ·~:.:~~:~~}~;>¿~Y,~:~/.:~jf:'.7~~ ~~xF:-,~~:-~·~~:-'.1-~,:-.: -~--- -_- -
."\''. <,:~·· -··. ,\ {l: "--; .. ,;;:y:::·.-,-

,.' ?-~:::.~;\:.:::\~.;r,~~~t;,~-:?·-. ;~-::\;'}!t:-:·-- '. 1975: 28). 

ejérci-

empresas 

mano de 

inversión ex 

(Perloff, 

,-- ·-º;·,::_:-

De 4 7 7, 9 8 7 cuerdas dé •'üéiia,5.•.tkn;;cu1fivo en 18 9 9, se incre-
- - • - - - _:>"' _:; r ~~ ,.)_;""'.~~-' ! .. , •-;_ "'. : ~ • .:~·_:, 

menta el área cultivada a SG8S573'éil'i9:i9. ··lDiffie, 1931: 78). 

Se amplía la cantidad de tierra '.~e~i'c~da a la producci6n de azú-

car. Si para 1899 se dedicaban cerca de 70 mil cuerdas de tierras 

al cultivo de la caña de azúcar, ya para 1929 se empleaban 

251,000. (Diffie, 1931: 78). 

La productividad por:cuerda de caña de azúcar se incrementó 

debido a que se introdujeron nuevas variedades de caña, se apli­
\· 

caron más fertilizantes, nuevos métodos de cultivos y eficiente 

técnica (Perloff, 1975: 28) • En la última década del dominio 

español la isla produjo un promedio de 57,000 toneladas de azú-

car, cinco años después de la invasión norteamericana se produj~ 

ron 200,000 toneladas, diez años después se produjeron 350,000 

toneladas y en 1930 se llegó a producir 900,000 toneladas. (Per-

loff, 197!:i: 28). 



Los resu1tacÍosde.la .• gran inversi6n.de _C:.ªPi-t:a],,_nor_tE!americ~ 

~::::e~:::.:::; :~~i!~~~~í¡!~l~~::::::~~:::.:::~::::' 
un cuarto de -mi1;16d-:Je:icfoneladas·~~ azúcar al año. Por medio de 

una subsidi.~:r'.i:~1··~~t~ ~orporaci6n ~ontrolaba más de 500 mil acres 

de tÚii~i..). t~é~e~tral Aguirre Sugar Company, que producía más 

de 100;·J6ó toneladas, controlaba casi 40, 000 acres de tierra ca-

ñera. La tercera era la Fajardo Sugar Company que producía 75,000 

toneladas al año. Finalmente la United Porto Rico Sugar Company 

que controlaba 2b,OOO acres de tierra y producía 65,000 toneía--

das de azúcar. (Mathews, 1975: 14 y 15)~ 

Entre las cuatro compañías eran dueñas de"9G-,·9'.{~·~~¡~r~s··de 
terreno, y controlaban como arrendatarias 69, si'a ~BJ~~'.üicio.na_:: 
les, haciendo un total de 166,437 que tenían bajo sucdntrol so-

lamente en la industria azucarera. 

Según Rafael Soltero Peralta de quien hemos obtenido los da 

tos anteriores, las cuatro corporaciones además del terreno indi 

cado controlaban otras compañías subsidiarias. "La Fajardo Su-

gar Co., por mediación·de una subsidiaria la "Development" po­

see en 1939,. ao~i.Úéls de ferrocarril, un sistema telef6nico y 



otras prÓpiecia~~s:.· . fa~:5~~-~~J:jl·~t~g~f~:e -~~i~i:- .co. •es e1.1:e~~-de to . 

das las acti~~e~ ~e J.~-ffe~~<?~.&·i§Jay~a' R~ilioad ~óC/3;!úe~:C:cí!ltro-
1~ y, opera'~'.it;\T~x~~~-~~tii~'itJ.~1errocai~i1 _j~ f~:p56_~-~~"-~_üie~Ú 
de Puerto Rico~11 'Cs&i,~~t~Pe'ralta, 1939: 4-7). ''. :<• 

. ·,.=~. 

Finalmente, la~ 'cilaf;o compañías azucareras y sus subsidia-

rias pertenecen principalmente a norteamericanos que residen en 

Estados Unidos. 

Existieron además otras compañías azucareras como fueron la 

Central Victoria, Compañía Azucarera del Toa, Vannina y Coloso 

que se encontraban repartidas entre los capitales puertorrique-

ños y españoles. (Soltero Peralta, 1939: 4-7). Mientras que en 

1894 la producci6n azucarera estaba dispersa entre 205 hacien-

das, para 1930 los centrales se reducían a los once que control~ 

ban las cuatro grandes corporaciones absentistas y otras compa-

ñías que estaban repartidas entre los capitales puertorriqueños 

y españoles no monop6licos. Miriam Muñiz, remitiéndose a Real 

State in Excess, plantea que "El capital local (puertorriqueño 

y español) azucarero en 1918, ubicado en tenencia de más de 

500 cuerdas, alcanzaba la cantidad de 47.5 millones de dólares, 

lo cual apunta cla:i;.amente a la s6lida situaci6n de la burguesía 

agraria y centralista local, aunque representantes de un capita-

lismo no monop6lico." lMuñiz Valera, 1982: 197). 

El café había sido el producto principal de exportación pa-

ra el país antes de la intervención norteamericana, pero debido 

a la renovada producci6n del café brasileño y a que éste ocupaba 

los mercados norteamericanos, el de Puerto Rico fue perdiendo 

sus mercados europeos y con ello el interés por parte de los pr~ 



ductores; ,grande~ y. p~queños •·en dicho producto.:> L°"..'Perra:.bajg 

cultivo d-e ·café se mantienen más o··megC>s' ~stable·~{;.~~i~j~~pio .. 
de l97i031.acr'es en 1899 á l9l,7.acre'seriÚn9~/(flii;:i.~·,)i931: 

·· '" ·:~-~""',.:. ·: '~F-~~:...,-,_'~,f.:· .. ,_·:: ::·.:· ~~:.\· 

78) • ::--0 t<::;:;::v- ::~-:-: ·." 

Con base en el sigui~nte ~uadro podemos consid~~a'.ii~f-:~ro~ 
ceso de expansión de la Úerra dedicada al cultivo d~f~~a.ñ~ 

A N.o l899 
'.:- --:>\·-,\~:_., ;.--=_:>._:!;~ ;:_-+-~,--;.-(:" ~-.,-_.-,- 7"';~~~-'.:_::;,~;=::.~~-=>~~Vc' 

Total de cuerdas 'culti- 4;~,{)- <E¿;,~-,y: ;~ .. : v~; ':1's:6:G . 
vadas 

Tierras dedicadas a la_ 
producción de caña 

Tierras dedicadas a la 
producción de café 

Total de tierras 

197,0 

2, 198 • .. 4 

. ,·,r. ~- ~--.-_;,-.. _' -

-'-·~---~==.-;e: -

;;.- 231~ 8 

FUENTE: Administración de Rec~~~j~t'.:f~~~·~f~{;~~rt~ Rico: 
1935, Población y Agricultur'a'{;u-~ited_ states 
Gobernmen t Prin tin ofÍ:ice·i "wásnington: 1938. 

-.-:.--. -
- ., .. ·-··ó- ·-· -.·--

Es evidente que las tierras destinadas al café se mantienen 

estables en tanto que crece la que se dedica al cultivo de la ca 

ña. 

En relación con los formidables beneficios que en un perío­

do corto fueron obtenidos por algunas de las compañías azucare-

ras extranjeras, reproducimos unos comentarios que al respecto 

hace un representante de los propios centrales y que recoge Ra-

fael Soltero Peralta en el trabajo anteriormente citado. "Des-



de 19 20 hasta 19 3 5 esti3,_s .,C::ornpa~Í,as; (Aguirre, .:s~\lth :Porj:~ ;-~~co .y 
--- -_.-.::_.o,----.··-··--·~ --·~:._..:.:-· ··-~¡:;.,~··' 

Fajardo} ·tuvieron benéfido~·-.·-qué asc~ndf~ron:á- $Ji;:oo·o~.o.oo•oo··~ 

De éstos•¡ uh 25%, 'o sea··-$20', 500)00'd·.d·d~:tu~-to~~:é!!c:·µrn~-iiao~'ci6rno 
sobrantes y $60, 562, ooo. oo o sea ~f~~·j.X~~e~·<i~i;~~#~·.j{2~:~rior 
fueron pagados en dividendos. Ptesuntivariíkrif~~>et0~·obrélnte acu 

.,;1;·; .. ;. :,·:i;:_;:;_:,·<>"-·' 
• 1 '. ~: -~ •• _.,,)·, • • .. 

mulada representa inversiones que permanecie,ro11 :er?.Puerto_ Rico, 
,:: , .• ~·_:i.:..;.-: 

pero los dividendos pagados representan •tr'ahsfeiénc:Í.as. de bene-
7 .·, -····\;c.;·~/·;c;::'. / 

ficios al exterior". (Soltero Pera,lta;:,:1:?~2:t.4-:-:7) • 
.. 

La actividad econ6mica de los ernpresados capitalistas fue 

favorecida como indicáramos antericirrnentédesde el primer mamen 
~---··· ,-:- ___ --:>__:::-":-".-,. - '_ . . -

to de la invasi6n, por una serie•Je;~~didas de tipo jurídico-:-:· 

económicas. Se menciona entre.otras la que congel6 el crédito 

en 1899 por orden del gobierno militar que impusieron los norte 

americanos a su llegada a la· isla. Esta medida forz6 ·a: muchos 

medianos y pequeños agricultores a vender sus tierras al no con 

seguir crédito para pagar sus deudas y financiar sus cosechas. 

Según José del Valle (1907) de 1901 a 1903 se realizaron 

en Puerto Rico más de 600 casos de embargos y muchos de éstos 

fueron el resultado de un impuesto contributivo decretado por 

el gobierno colonial que o~ligaba a los propietarios a pagar 

0.5% sobre la propiedad, viéndose afectados entre otros, la gran 

mayoría de los productores de café de pequeña tenencia de tie-

rra, los cuales al no poder pagar dicho impuesto, sus propieda-

des fueron embargadas. 

Otra medida que se impuso bajo el gobierno militar que du-

r6 de 1898 a 1900 fue _eLcambio de patr6n monetario, igualando 

un peso moneda puertorriqueña en 60 c'entavo.s de moneda nortearne 
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ricana. La medida t:raj():_e~ec:tc>S~I1~gé'l.t~vos pObF~·las.cla!5.es_7n 

general, .• pero. en·.pátii~ti~;~f,i~j"~c1.ic~ :i~sLi.'ntere~~¡ aé\i~~ ~ia-
ses jornaleras, pues·'su·s:1C:ciiltr.i:l.tbs Contiriua'ron c:lefíni€nd.cise: en 

' ~">'"·.·.. . . . . : .. :_, .·-;: .. ;: '~\:<· 

moneda puertorriqi:e~a) ~(, '9~e; ·r~ .. ~~.cid.h~íku~k<j6~Ji~aa i~bor~l 
en salarios 40 por áelt:b pór debajo de lo estáblecido regular­

mente. (Perloff, 1975: 34 y 35). 

Con la ley Foraker de 1900 se introdujo una medida que li-

mitaba la tenencia de la tierra a un máximo de 500 acres. Es-

to llevó a muchos hacendados a vender sus excedentes de tierra 

a las corporaciones norteamericanas que venían organizándose o 

que ya. estaban organizadas. Sobre esta medida dice Wilfredo Ma 

tos Cintr6n que "la ley sirvi6 para quebrar el agarre que so-

bre la tierra tenían los latifundistas españoles y nativos. Re 

sultó en un mecanismo efectivo para facilitar la compra de tie-

rras por las corporaciones. Una vez el prop6sito general se 

cumplió, la ley cayó en desuso aunque no fue revocada". (Mattos 

Cintr6n, 1980: 184), 

Además de estas medidas de tipo jurídico-económico, se han 

tomado otras que han afectado de manera negativa a ·la-agricult~ 

ra del país, como es el derecho de Estados Unidos a poseer tie-

rras en Puerto Rico para propósitos militares. Esto ha tenido 

efectos negativos sobre muchas comunidades campesinas que han 

sido desalojadas de sus tierras. 

A raíz de la Primera Guerra Mundial y con el propósito de 

hacer posible el reclutamiento forzoso de la población puerto-

rriqueña en la guerra dentro del marco legal, se extiende la 

ciudadanía a Puerto Rico mediante la Ley Janes de 191'1. Esta 



J 
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ley fue a~róbada,·un :rqes•a:nt-es o.e:;1a·en.trada fonnai.cfe Estados 

Uriidos:•.eri.er conf·l.ic.t'o Iiéü~~-. ·.•·. pesd.e. entorice~~:~:~'.sidó: Itloviliz~ 
.,_>.,_-;y, ·,;.-:_<· ·::>-:;;_~-- :"·:: ,_ ';'.·· -:;.·.::_,~ /; ,, 

dos de!;~QC¡~~.·la·,;isla.1;'.pl:~yAridd,asLa. las regionE!~Y'.~~tíboia~ de 
.:: ~:'·'~~;·,/:O.: .. - . ', ·. . ;,>'..-'\;) .. .,-.. :-¡,'e, " ..... , . .:.;·,: .;':.:¡-':"-•. : ' . - - . • -¡~¡:. 

una J?arte.:e.~}E.~~~i~s~:?c~\'~~'U re'serva de trabajo. .· .Muqtibs de ellos 

a ~u .r~~~~do''.(:¡~{''~~~~.i6ik
0

~Ílrt'ar, permanecen vfoc•.•lados de modo 

d~pendi~nte·e1: ~pa~~Jb -~{f~tar norteamericano a trav~s de diver­

sos programas d{'~yúda 'f~'~rvicfos m~dicos 1 becas, présta'l\OS bar~ 
- o". '-• ~;-,;~~~~: ·~/ '.' : •• \ 

tos, etc.) que f.ii.2ilit~ri .~su ascenso social . 
.< :•.• •· :..:·:<¡,:: 

1980: 12). 
·, <::·,~11::f'\"'. ·.,-· 

Z.- El de.c.R...lve. JLe.i.a.:tivo de. !.a. pe.qu.e.tia. tt.YLida.d .de pJi_od.ll~e'f.ák. agJf..C­
c.ola. duJLa.YLte. i.M pñ..lm e.JLa.1.i .t/Le.1.i déc.a.da.1.i. de.· A:rt.te.lt.\TúiC.ián de. 
.to;., c.a.p.lta.t.e.1.. YLOh.te.a.m e.JLic.a.noJ.i. .· . . <.··~j_;:.~i-~:~"· 

Las grandes inversiones de capital y la~~d.:tsti.,ntas'.médidas 

de tipo jurídico-econ6micas que implement~~J~.~;i~'~··~iJ'heamerica.:... 
nos durante las primeras tres décadas del s,igi~·p~~ct\lj~ron las 

condiciones necesarias para el desarrollo del latifundio en un 

aspecto y magnitud mayor al existente en la estructura'agraria 

puertorriqueña bajo la gobernaci6n española. La propagaci6n y 

consolidaci6n del latifundio se produce en el contexto del ere-

cimiento y la ampliaci6n ~e una economía monoexportadora que 

privilegia el cultivn de la caña de azúcar, el tabaco y algunas 

frutas en menoscabo de la producci6n de frutos menores. El 

avance del latifundio en el contexto de la producci6n monoexpo~ 

tadora propiciaron ';ln declive .re'lativo o la proletarizaci6n de 
i-">" -- -- ~ ~ 

las unidades de produ~'c:i.6n · cá.mp~s:i.ria. 
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En el momento de la invasiÍSrLlá eco110mía_ campesina se carac 

terizaba por ser bas~:~~~-,ri~~~;N~,;i"~d~'df~ponet d~ una canti--
-~ \," ·~· "'>'" - _, .. , -",.> 

~ •' . " - .'. : '. _: ,;;::·-'-, ;"-:-

de tierra y en general esÚ~ :Éiricá~ieran operadas por sus propios 

dueños. 
~~ > e·_<>--__ · ·.1·. :\ .. ;, 

La explotaci6n d:i.rectá por sus propios dueños se asocia 

con el cultivo del café, tabaco y frutos menores. Antes de la 

invasi6n una pequeña parte de estas fincas menores ?e l9 cuerdas 

se dedicaban al cultivo de la caña de azúcar. Existía además un 

número considerable de fincas que a pesar de su tamaño,.c._por la 

escasa fertilidad desús suelos y topografía quebrada, se podían 

clasificar como fincas pequeñas. 

Según el censo agrf~gl,~<de 1899 en Puerto R}cg;,hab,5'~ )4,247 
' .. ····. 2. .;·;· > . ·. 

fincas menores de 1.9 cuerdas. Diez años des!?ués,.,,en ,1'9-10, las 

mismas aumentaron a 42,0QO; Sin embargo, el ced~c/~~rícola de 

1920 acusa un descenso notable en el núrriero•~~i~h~~~ menores de 
':,.· ' .. ___ , .. _ 

19 cuerdas en relaci6n a las existentes en',191.'0. Esta disminu-
•:. 

ci6n es de 17,293 cuerdas, equivalentes·. al 41%. En las décadas 

subsiguientes (1930 y 1940)c;_eiJriÚ!ll~~o?_;:á~ fincas de 19 cuerdas 
,-·,~::-,.;-:· ' 

aumenta, aunque no alcanza l·a.;:ca:ntid.j_d de fincas, pequeñas regis-



Con respecto al .creci~iento de lapoblación rurál de ...• 
las fincas menores de •. 19 cue.r'aa·s tüvieron·unrdescenso; 
"Salvo en el .año d€? \9(o;··el)'índice se vá reduciendo• .··.···· · 
respecto al de. l 899, a pes'a~ .• de.qúe en niiilíe~os absolÚ'-

~::b~~n~.~m~~: t ~~ /·~i~~f~'.~~~l;l~~r i~~'.}ª' po1Jlác; i,é) n'. r.ur al . 
.: .-._,_ ~-;. ~.:,.:,~·,, ·. 

\e,-.',·-·'·· 't~ '. 

La>expansiisn .capit~lfsJá durante las primeras décadas de . la 

invasiónn6if:.eame~idan~;h6 se hizo a expensas del pequeño campe­

sino em• i~ que respeci~~Y:. una expropiación directa de sus tierras 

pues esta expropiaci6n ya se había logrado,. en p~rt:e,¡ dGca:das an 

tes, bajo la gobernación española. El preces~: ~ei cl~s\~h~·~.y de 

rotulación de los terrenos y las medidas cio~~~ii:lvá'~ c&mo';~fuer'on 

el reglamento de jornaleros, de 1849 fue~~~ ll~;_,~~dÓ ~i!.~~É!~d¡ño 
productor a las tierras del interior del país. 

país se fue abriendo e integrando al proceso produc~i~d al:r:;de--
/'· 

dar de los cultivos del café y de los frutos menores. ·p. finales 

del siglo XIX, ya se habían establecido acentamientos humanos en 

la región central y occidental quedando el litoral del paí's me--

nos poblado y sus tierras dedicadas a la producci6n azucarera. 

La expansión de los capitales norteamericanos azucareros en un 

primer momento no se hizo a expensas del pequeño campesino pues 

encontraron las tierras del litoral que los hacendados se dispu-

sieron a vender. Pero además, para poder fructificar, los capi-

tales norteamericanos necesitaron no sólo las tierras fértiles 

del litoral sino también la mano de obra que permanecía integra-

da a las haciendas cafetaleras y a las unidades de producci6n 

campesinas. Lograron atraerse la mano de obra favoreciendo la 

producción azucareray permitiéndole a ésta su entrada en los­

mercados norteamericanos libres de aranceles, cosa que no se .hi-
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zo con el café. El café_eráelpródu.ct:o principal.de•exporta-

Européi;.: i .·.··~Ós¡:mef c~a.~~j'ri~~t:;~;~~¡~:en~~;,;7t'~ii_stÍp~l.c1~;·,coWe1 . café 

brasileño-.. y·· l(,s•·• .. •prec:ic)~·~JU'~ái:~'ie,":>.·:~~t:~~~Ai~1~~·i:4~6 ·'~rif~··-ia--renova 
da producci6ri' ~~~s~~~·~} y. -el a'pórt~ ,:dé las nue;,,as zonas abiertas 

al cultivo en Cen~~o'y·_ SudéL~~:füEi':·· '[6-f JiiJ'~t1~tores grandes y 

pequeños de café en Puerto Rfco'pierden el interés en dicho pr~ 

dueto provocándose la disoluci6n de muchas haciendas cafetaleras. 

En 1899 el café representaba el 60% del total de las exportacio-

nes y la disoluci6n de las haciendas lo llev6 a representar en 

1930 menos del uno por ciento dél total.\ de· las exportaciones. 
e,·' 

Es así como pasará el centro de gravedad. de la economía puertorri-

queña del café al azlicar. _Y~:·:'.: , ;·_j], 
Irunedia tarnente después de la ¡~~a'~¡~•h J/ .-~n el contexto de 

la disoluci6n de la hacienda cafetalera se.produce un movimiento 

interno exactamente contrario al que se había producido, en la se 

gunda mitad del siglo XIX, de la zona de los llanos a la zona de 

la montaña. Ahora la poblaci6n se mueve de la montaña hacia los 

llanos cañeros. El azúcar, que recibe un nuevo nuevo ,trato p9r _ 

los arreglos arancelarios, pasará a ocupar el princip~l.interés 

de los comerciantes que tradicionalmente proveían·. a las hacien-­

das del crédito. Según Fernando Pico, en este período, las tie­

rras de la montaña bajan de valor y la 'crisis en la regi6n del 

café sumerge a la montaña en el letargo; lo que lleva a la gente 

a emigrar. (Pico, 1981: 36) ~- - Los :münicipios donde se concentra­

ban los sectores dinámicos deLázúcár.presentaban las oleadas mi 
-_ ', - -· 

gratorias compuestas por antiguos agrégados y pequeños producto-
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res despojados• P.();•}ª désC:~íüPi1~f:i~~-~~~!.~~;'~.rid~ ;de 7~.: ha~_ierida ~ 
Familias . .,enteras<em%r'an:~bü~cand.o:ptras. al ter~ativéls., Unas . 

. í' - .,, ··.>.;'.'.::::.,:;· :1, 

::d:e::~~:iZ~f~l~l~~{t~l~I~~~~t~~S:::e::::·::~:r~~~~:·~:~ 
mingo, Cuba., . Ve~~iff.~.f~;;~; G~~:~~~ala <y "Panamá. , : :; : ~ ; . . 

Carmelo Ro'~ij_r{c'1óN~tai?{tiasadoen documentos de l;ixé:~P.~~.\ >. 
describe el estad~:s,C>di~f·; econ6mico de las masas jClt~~i~'ras y 

campesinas luego de la invasi6n norteamericana en los 2~I~1.1{~~--
tes términos: "las masas y j ibarada de la al tura y der<~aCcósta, 
arrastraban la misma miseria, el hambre y la explotaC:¡(>Tlique. 

les dej6 el sistema hacendístico bajo el gobierno espa.~.oL Pa- ·. 

decían la misma anemia y tuberculosis. Los pequeños propieta:-­

rios seguían siendo víctimas del proceso secular de expropia~ 

ci6n que los lanzaba al peana to, cuando no a la emigrac-.f:6rr in--

terna o hacia países del Caribe". (Rosario Natal, i983: ) • 

Parte de esa masa de jornaleros y campesinos mencionada 

por Carmelo Rosario Natal en el período de 1900-1918, se emple~ 

ron como peones en la construc·ci6n de una ):lueva infraestructura 

que introdujeron los capitales norteamericanos para sostener su 

nueva tecnología que debería aumentar la producci6n azucarera 

aprovechando las ventajas arancelarias del mercado norteamerica 

no. Pero los empleos que se crean, en ese período, no fueron 

suficientes como para absorver toda la mano de obra que emigra 

con la desintegraci6n del mundo de la hacienda cafetalera. 

A la desintegración del mundo de la hacienda cafetalera 

que provoc6 la perdida de los mercados europeos .se suman otros. 

factores, durante este período, que serán responsables del de.e.-



clive. o de los. procesos. de'l?rolefarfzáci6n que afeót.afl .él Ja uni­

.dad ·de . producci6n ~árnl?é~~i~k~-. ~:i":E:'~t~~ 'fa¿;tor;,;s·'fJ~r'óí1 'entre otros·· 

el c~édi to 1 · la e~panÚiri;;'d.~ff'm~~~~~1tiivci'/, "~i~T~ed~if~ó~cilSn y la 
··,. (• .,¡~;\·;~.:~::·::.'.'.:--~ ·. ·-'.; 

sobrepoblaci6n relátfva:~ >\,> <! ! • i. ' .... · ..... 
Cuando el creC::{~¡~~~&'d~ los ÍatiÍu~d{o~ tra-

vés de las compras a los hacendados no es suficiente, corno para 
_·-: ., 

sus negocios fueran rentables se proponerilograr una mayor arti-

culación con la mediana y pequeña produJc:iái agrícola utilizando 

mecanismos como el de los préstamos par~;l~ refacci6n ·ae. sus co-

sechas. De manera que la articula~l'is~\di:/ia pequeña 

agrícola a las centrales azucarerasp~~'S/cÓnclujo a un 

laci6n subordinada en el que en mu~~§~:. ~~~o~ signific6 la ~~r'd.i-:: 
-·-.. ~:,-··'· 

da de sus tierras. 

Karl Kautsky ha dicho que "en la agricultur·a que ciada vez 

más depende del capital el recurso al que apelan tanto los gran-

des corno los pequeños productores agrícolas es el crédito". 

(Kautsky, 1974: 111). En Puerto Rico este ha sido un mecanismo 

al que han recurrido tanto cosecheros dedicados a los cultivos 

de exportaci6n como los productores dedicados a la producción de 

frutos menores. Los cosecheros han recurrido al crédito perso--

nal cuando han necesitado obtener fondos para sembrar una parte 

y cuando no pueden conseguirlo venden una parte de su propiedad 

para sembrar la tierra que le resta. El pequeño productor tenía 

más dificultad que el grande para obtener el crédito. Las unida 

des de producción campesina,que se relacionaban con las corpora-

cienes azucareras o las industrias tabacaleras,podían recibir el 

crédito de esas empresas bajo condiciones de explotación que ha-



bremos de discutir. más adelaiit~::, ta: 'P<:?c!u~ña expl.otación~• además 
- "-"'-;-• ... ·-·~·,_; .o:'.:'c.·~-~-·, 

podía recibfr crédito de int~rmgdia'ri()s .usureros> qu¿ vivían en las 

po~laciones vecinas ª sus:~i~~F~;:m.·Esi:a¿rª gente que se dedica-

ba a pequeños préstamos:~llilkii-~7~';~·m~ch~s ganancias. 

gran cantidad de los pré~~~b~ :~a~ otorgados por las 

Pero una 

compañías 

azucareras para refacci;g~r'.ias cosechas de caña de azúcar. 

Según Sol Luis Descarte, en un estudio sobre la situación 

hipotecaria del país, dice qúe de 1920 a 1930 la deuda rural hi¡;x::itecaria 

se duplicó, para reducirse un poco eI1 .~930 y 1934. De 1, 731 

fincas estudiadas, 906, o sea. 52 .4 %~ ;~.J;J.~~~das en 7, 31.9. 000:- es 
"º/:-

taban hipotecadas con poco más ele 6:~·gg({~_g,:~g:, .. X.~~ •. 19J,:,:7h.Pepél!:t~ 

::n::, ~:,:~::~c::,:::~6 ~:.:::::.~i;;;~~~~f;§~~~lf ~ti$~,filá 
-{~;·'. ') '°'.--·::0-')}:t{íli:~t~ ~ ·~:,..¡- ; ,-: 

Por otro lado, antes de la invasi6ri'fr{~~t~'~'ffi~~Íc~;1~,. la pe--
·.,·--- --:-:.:-c.~:~··/· .:;e:,:_~-··:~{ 

queña producción se asociaba con el curt:i.yode1Yéafé, el tabaco 

y los frutos menores en el interior:d~'f~f~~;kt-·,~~iativamente una 

pequeña parte de esas tierras se dedic~Ba'~f cultivo de la caña 

de azúcar. Después de 98, la exp_ansión de la producción azucar~ 

ra se encarga no sólo del litoral donde se encuentran las tierras 

más fértiles sino que una considerable:proporcióri de las tierras 

en el interior del país fueron sembradas en caña de azúcar. La 

caña llegó a extenderse incluso sobre algunas zonas llanas en 

las alturas de la montaña. (Diffie, 1931: 78). 

Esto nos lleva a suponer que la consolidación del.latifun­

dio y el aumento de los cañaverales en el contexto :del crecimien 

to y ampliación de una economía monoexporta~~~~ ,' -~~.·hizo en bue­

na medida afectándose la producción de alimentos o de frutos me-



~ 
! 

\ .. 

nores. Esta afirmación ha sidO,E!I1 el_pasado motivo.de controver­

sias suscitadas debido a .las intei:p;~t~~ibrie_~)·que'ha.~ hecho en la 

década de 1930 dos importantes estudios~ .. :.-I,a controversia en cues. 

tión ha sido sobre si la expansióll-d~l;d'~i'{f{~~ ele la c<:.ñ~ de azú-
.. --~· -.'-e-.'-."'--:·'.~''·'··' •. i ,_,. __ ·_ •, ,'" •, 

car se hizo a costa de afectarse otio~i/fi.J?ci~/Cl.~ cultivos corno los 

alimentos, según sostienen los Diffi~;<~~t":-~ias al uso de tie­

rras baldías o de pasto, según mantiene el<estudio del Instituto 

Brookings. (Mathews, 1915: 78-79). 

Nuestra propia observación nos ha llevado a suponer-·que du-

rante las primeras tres décadas de expansión de la industria azu-

carera, los cañaverales, no s6lo se extendieron por toda la costa 

donde se encuentran las tierras más fértiles sino hasta las tie-

rras radicadas en los valles del interior. Muchos pequeños pro-

ductores de algunas regiones del país le prestaron atención. pref~ 

rente a este cultivo cuyos rendimientos aparentemente ofrecía me-

jores beneficios monetarios. Esa podría ser una de las razones 

por la que estos pequeños productores prefieran sembrar caña de 

azúcar sustituyendo incluso sus cosechas en la categoríá de fru--

tos menores • 

Con base en el siguiente cuadro podernos considerar el proce-

so de expansión de las tierras dedicadas al cultivo de la caña de 

azúcar, así corno la de los frutos menores: 



arroz 

Tierras· 
habichuelas· 

Tierras dedicadas a 
batata 

T O T A L 

FUENTE: 

Como se observa en caña de 

azúcar registra un.notable aumento durante todo el período que se 

extiende de 1909 a 1935 en que comienza el deterioro de dicha in-

dustria a pesar de que en 1949 aumenta el área de tierras dedica-

das a la producci6n de caña. 
( 

El deterioro de la industria se pr~ 

duce con la aprobación de la Ley Jones-Costigan que establece el 

sistema de cuotas en el mercado norteamericano. El azúcar duran-

te el período 1900-34 goz6 de la protección arancelaria que no t~ 

vieron ni Cuba, ni las Filipinas. La industria azucarera de Puer 

to Rico creció bajo esta tutela. 

En el área de los frutos menores seleccionados también se re 
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gis.tra .un a~e~to_ d.e ¡¡\enor; prC>J?,or-~iór1 ~n él pe;rí.<Jdo ~e 1909 .. a. 
· - ·"· --·-~~~1F·:°'·';.1,;0'-::-;'- '°'-'J:.:-~-~~~-=~~:~'-.c;'..'-:,i: '' ··_c. 

1935 en que disininUye.:pélr~ '.lÜ~go,it§~!'li:ª'r>,.en el ped8do de la Se 

gunda· Guerr~· Mu~di~'i·i·,~}p·ó.~·t:~~f~~t·t~~·;cb~·,·g~~ftª.disminuir al .punto 

dé que en 1.949 el áre~ ciiJ\~.i~~.~wª~;f~~>frutos menores seleccio­

nados era menor que la ei':i.:sfe~f~: ;i~ri-;:'f;o9. Según Félix MejÍas, 
. ~-- r·0 ' - ~ ·'.:.,;_:~ 

en 1909 se calculaba en o.14";¿·~~i-~k5;ii~or personas las tierras de 
-:>- ,<>':. ;',:·.~>·-:~-, .·; 

di cadas a los frutos menores ·y~ien"Xi93 9 se calculaba en o .lfi' a 
,,,._, 

pesar del aumento registi~ao·~~:·~b~l~ci6n en ese misma período 

(Mejías, 1946: 24-25), El ailrnenfo en la expansión del área cul-

tivada de los productos deexpor~~6i.6n (caña de azúcar, tabaco· 

y algunas frutas) fue mayor y más rápida que el aumento en eÍ 

área de los cultivos de frutos menores. En 1940 había 355,000 

cuerdas dedicadas a los frutos menores mientras que éSé mismo 

año el área cultivada de caña, tabaco y café era de 445·, 400 

cuerdas. Es decir, aproximadamente 90,400 cuerdas más dedicadas 

a los productos de exportación que los que se dedicaban a la pr~ 

ducci6n de frutos menores. 

En la medida en que los pequeños productores se fueron vin­

culando a la producci6n de los cultivos de. exportación fue dism.f_ 

nuyendo el área cultivada de frutos alimentarios en proporci6n 

al crecimiento poblacional. 

A su vez, la expansión de la producci6n de los tres produc-

tos principales de exportaci6n y con ello la sustitución de los 

frutos menores se produce en el contexto de un aumento en las im 

portaciones de productos alimentarios desde Estados Unidos. El 

mercado interno puertorriqueño se fue ampliando con productos 

alimentarios de la metrópoli. 



-· -. 

De acuerdo .c6n~fnf9~a;ióri ~5üniin:i,strada ·por ~1 In~7itÚto . 

. Brodkirigs;••.ail@~ ~~f ·5';-:~~lo ·~rx·::P~Eir.t·a> Ri,có !itóducia'. aÚm~ntos 
cori ios','~J;e?d~,;~~~Úa'.':~~}k6~k{r~lat:h~aniente'abu~d~~te ·O(Sl~rk, .. 
1930: 2f); ;, :§!1·.ésé peiíodo se importaban productos alimentarios 

como'he~~s mencionado en la primera parte de este trabajo; pero 

no en la cantidad en que se importaran bajo la gobernaci6n nor­

teamericana. Félix ~ejías remitiéndose a una publicac~6n de la 

Estación Experimental Agrícola en la que se proporcionan·datos 

sobre el volumen de las importaciones de alimentos dice: ~'se im 

porta materias primas para la industria de algunos pi·óduct:os de 
-, __ ';'~ ~~; ~ ~· ':_ 

exportación y, en forma acabada o sin elaborar, todo.. .. lo.:qlle\ca~·: 

sume, excepto alrededor del 60% de los alimentos y unos pocbs . 

productos elaborados para consumo en el mercado inte-í':i:ór:" (Me-

jias, 1946: 21). 

'En cuanto al volumen de compras en alimentos que Puerto Ri 

co hacia en 1930 a Estados Unidos y el tipo de producto alimen­

tario que se importaba en dicho período, el mismo Félix Mejías 

remitiéndose a una publicación de la Asociación de Productores 

de azúcar de Puerto Rico, dice: 

"hasta los comienzos de la Primer~ Guerra Mundial y du­
ran te la depresión de 1930, las compras anuales de Pue~ 
to Rico a los Estados Unidos fluctuaban entre 75,000,000 y 
90,000,000. La isla era uno de los diez mejores compr~ 
dores de los Estados Unidos. En uno de estos años, ocu 
pó el sexto lugar entre todas las naciones del mundo -
que compraron a los Estados Unidos de Norteamérica. 
Año tras año sus compras excedi~ron las de cualquiera 
de las naciones dentro del área del buen vecino, excep­
tuando a Canadá. Puerto Rico ocupó el primero y segun­
do lugar entre las nac~ones que compraron a los Estados 
Unidos los siguientes artículos: arroz, harina de tri­
go, tejidos, manteca y tabaco, Los alimentos que Puer­
to Rico importa de los Estados Unidos representan la 



• • ·---····-- :-- ------· ·-· ·-C _; ·--~----

pro d ú c c i Ó n >Ú 'J;GÓO'/OQO; áci~s~en,::cul ti~o- e~ dfs tin-tas 
secciones •de'é!ite<pa•ís-~"~'-(MéjÍé!;s·; ,_,;f94G.:•' Ú}';' 

. <·:.:'_;;:·, -· - :··: -< :--~::·~·:':,~-"." 
":'.~·:·~.::-':· .. ·, ;>:·• ~~t~·::··. · ... ··:\: ~,·:.::-~:l . 

. ::::u~::Y~~1f ~~~!~!~~f llf if !~f ~ítll~i~tlt. 
tados Unidos, ,.,'.. ); <".'._" '.~¡";¿;.{~----

Esta vinculación del me~C:~do puertorriqueño·~ÚroerÓ~~6.de 
. . . .. 

productos norteamericanos se vió amenazada durant~ ,ia,.cmergen.., 

cia que se produce con la Segunda Guerra Mundial,_ 19 que pravo-

có un- incremento en la producción de los productos aHmsnt'arios. 

Según Sol Luis Descarte, en 1942-43 el área de cultivos alimen-

tarios fue de 30% mayor que en el año 1939-40 y la producción 

subió un 23%. Entre las causas que hicieron posible-el auge en 

la producción alimentaria, Sol ~uis Descarte destaca: 1. El al-

to nivel a que llegaron los precios de estos productos al esca-

sear los alimentos que se importaban de los Estados Unidos. 

2. El deseo de los cosecheros de protegerse contra la posibili-

dad de una prolongada escasez de alimentos importados y 3. La 

imposición del requisito de sembrar una porción fija de los te­

rrenos dedicados a la caña de azúcar de productos alimentarios 

como condición para gozar de los pagos llamados de conservación 

de suelo. (Descarte, 1940). 

El aumento en el área cultivada de productos alimentarios 

al que hace alusión Descarte, va a prolongarse por muy poco tiem 

po, pues según el censo de 1950 a fines de la década de los cua-. 

renta se registra una dürninución del área dedicada a frutos menores 



que estar~ PºJ:" debajo deü-á~ea __ que.,en 1909 se dedicaba. a estos 
·":· .;.:.·, ": -~-: : -:· ::'-_ó ,:""-·>· ·; "."":'.'-·::;-·.:' ;-, . -~;--- -

cultivos. ·r;os: -prócesós,..·que van~a~provOcar .una disminución en 

: ·;. ' .·_ .. ·_: . 

Puerto Rico en el contexto d~ l~ Segunda Guerra Mundial, que''.in:... 

cluyen la expropiación de miles de cuerdas de tierras de donde 

se desplazó permanentemente a varias comunidades agrícolas; el 

reclutamiento de miles de j6venes procedentes de toda la isla, 

privando a las regiones agrícolas de un parte estrat~gica de su 

fuerza de trabajo y, por último;·.· con la ·construcci6n de bases 

militares y de la infraestructura que requerían las mismas, se 

ocup6 a miles de trabajadores de las áreas rurales que preferían 

ocuparse en ·1a construcción de edificios-. y. _carreteras recibi.endo _ 

. jornales más elevados. Estos procesos lb~; ál::Jordaremos cowmás 
,., .. __ 

detenimiento de un pasaje más adelante •. ,.·:,;·.~ ·- •• 

Volviendo al problema de la expansJ¿~;d~ l~sc'iat.ifri~dios in 
.•:' · .. ·._,/,• . . -~- .-_-" ~ 

cluímos a continuac;:ión algunas cifras quedan ciienta~cíe'como es-

taba distribuida la tierra en el año de 1930. 

De acuerdo con el censo agrícola de 1930;- el 71%·de las 

52, 965 fincas eran menores de 20 cuerdas ~~ ah.arcaban s6lo un 15% 

del área laborable en fincas. Por el contrario, las fincas de 

más de 500 cuerdas, a pesar de representar solamente .7% del to-

tal de fincas, ocupa el 35% de las tierras laborables en fincas. 

Estas cifras hablan por sí solas a cerca de la considerable ex-

pansión de los latifundios que en una gran proporción eran cañe-

ros. 

La expansión del latifundio y de los cañaverales azucareros 

,._ 



linii tabá ),:as_ pos_ibi,Ji¿¡aa,_es ~c.i~ crecimiento de la economía campe-
-,\· ' >; :', ··:: ·;·_·:·.-·;·o·.: . • ,· 

sina dedicada'alápioducC::ióndeautósubsistencia. La escasez 

de tÍe'~~:~~\ fa imposibilidcia/d~ 'la{pe.queña explotaCi6n de ex­

pa,11d{~s~r le crea ;probl~s ·~--"i;a/:fuerza-de trabajo campesina 

que crece en el número de s\ls.-~f~~t~b~:~ no puede emplearse de~ 
tro del marco de la produccia¡; f-a~~-1~~r -por _no disponer de tie-

. ':, -, :: -. ~ 

rras y en consecuencia, t.iené'n':}iue:.bil:~c~r Ó~upaci6n e:n la pro-­
'Y:· :7: ·- ., .. "' ~:_; __ ,_:-

ducción capitalista. 
.. •-. :_:;;_:_•_:~\:/ •; .. ·."' '. _; - :~y~-;;:·~<·~ ':-~/.~.--:'._:~~:· -

}\.~~~;;~~}) ::fi~~:,:·;·;~";;_ ,;~-~J~:f~ j~~--~?i~: .. ::-~-~ ~-·~·-'~ ·>i 

·- - pieda:e:::r :::::ª::.~:s~~~~~~~~~i~i~f t~~~'.~~;~r~~~::~:::!::~~:e::{:º 
'· __ ·_, .. -.:-~.:.,.·.y.,.~~::_'.,., .•.. >.:;:;_.'-'{., _ _,._· ·.{if:::_~;:_~:;.'.:":,,~-::~·:_ ~:-.. ~--<_---~~: -... -' --- ,_..., __ :'·._ -_ ~ 

::::·::::.::v:·:::~Q~f ~~i~~i~f~~{~~·~~::.::: ::r"::'!~:~C . 
. -. ·- -- -~.----.---.-e-, ,: _,_,' ,-'' --

pi edad, el crecimiento d~ l~~ :fd~~-z~~ internas de prodücéi<;in e~ 
tre. ellas la poblaci6n, arroja un , "excedente" de poblaci6n que, 

al igual que en otros regímenes de producci6n, es "puramente 

relativo", es decir, susceptible a modificarse convirtiéndose, 

por ejemplo, en poblaci6n necesaria, en la misma medida en que 

las determinaciones estructurales én que se sustentase sean tam 

bién modificadas". lContreras, 1980: 63). 

El excedente de población campesina que no encuentra tie--

rras para reproducir su fuerza de trabajo busca ocupaci6n en la 

producción capitalista, pero,aun en el capitalismo más avanzado 

no todo el excedente de fuerza de trabajo que el campo expulsa 

puede ser absorbido por la industria. Un factor que restringe 

las posibilidades de empleo es el nivel tecnol6gico del capita­

lismo que puede en un momento dado utili:Z:ar,~una cantidad mayor 

de maquinaria y un menor volumen de fuerza ele trabajo. En el 



período, bajo estüd.io. l'as cempresas norteamericanas .azucareras 

traj'erona .riuesfi:'o:paificis:~~ioce~cis. tecnol6gicos más avanzados, 
;<,' ~· .. ,.,, "->.:·.,: ,.', '· ,:::-,/ ·.-, ,e: :.~··:·;',;1 .,··'> ~·· 

. •· ::tii~~J~~lt~f ~~~~~t~~~l~lli~V~l}::•:::::.:m::·::o:: :::::::: 
:: r:~~t~~mi~iJ~Jf~~i~f ,j~~~l~~~i!::·":·a:0,:1m~~::::::-
que su sti tJ~·~ .g!:E~;~-fü~~~~'&,~{~~;é~~~~fti~~·}:~1" rd.~in~ i~e~:·'bfed'i~i~n to 

poblacio~~~:f1'. '.i;é? ·· ··' ·· ':·','k ;.• ·~·;{:'.;·i't··;-;; .. ,,, · · 
'•>'_'-,', ·-.'{ -'~.~/f-"':2 '.. .. ::.:;:;;.<.¿,., .. . ·.--,.~. -"' 

·~--" ·.;>;·~ ¿¡_';;:",~--"~::_:~~, ""~~~;~~~~~,~~<~ :;:r·;.:~:·}-< . 

· RicO •:::~!~~~~~~~\if!~;f ~0~~;~~~];~;~~;t;~:~:;:n~6:u:::o 
área c~iti~ad~·d:e.·~aña ·s~bi6 a algunas regiones de la montaña. 

Se sigui6 1.Ú1 .·~i66~~c:F~a.~ ocupación total de. las tierras y de un . '. - ··;·-·.,·,·-.-: .. · 

cultivo inte~sivo ~o'r medio de la aplicación.de capiti'IJ.en for­

ma de maquinaria agr1cola, fertilizac.ión ·etc., aurnent:a-r11fo· los 

rendimientos de caña por área y por hora-hombre. 

En un sólo año (1906) se importó a Puerto Rico maquinaria 

por cerca de dos millones de dólares. La incorporación de nue-

va maquinaria se dirigía principalmente a la compra de arados 

de vapor, alzaderas, descargadoras, mecánicas, cuchillas de des 

cuartizadoras, evaporadores más sofisticados y ~olinos más gra~ 

des y perfeccionados. Esta moderna maquinaria se concentraba 

en la propiedad agrícola mayor de 500 cuerdas. (Muñiz Varela, 

1982: 202) • 

Los efectos de esta política económica de las centrales es 
-:_::..·.-·2_.·::_.:.__ 

analizada por A. Rodríguezcvera)en'-·ia.s- siguientes palabras: 
,'·:·.\~'-~: '¿~'t·:>.< 

:_.·,-iocé;...-'- -··.,'._; ·' :._;:_; 

"La influencia, de la rnáquina./111od.erna no se detiene en 
las factorías desi:rÜyenaQ\<a\los:péqueños industriales, 
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sino que el personal dei -ca~1o-que.··se erni:ílf?tl e11 lq l~ 
bor puramente agrícoia est-a hondamen~eTil.fectad() y aú~ 
que no existen estad!stie,:as se ad.Í.vérte <que 105 mod'er 
nos arados mecá'.ni.cos, l()s ct_ract'()res,los aparatós de:-

.. 1ocomociórí y.las innóvai:::f~il_es'·que .se han introducido 
en la l~bor manual que se realizaba en pleno cámp9, 
van dejando millares de hombre·s sin ocupación -y pro­
duciendo graves estados de desasociego y miseria •.. " 

"La electricidad y el maquinismo han suplantad6 en 
las factorias a millares de hombres, al paso que la 
prod~cci6n aumenta de manera fantlstica, observlndose 
que a mayor rendimiento de producto menos circulación 
de jornales y mayor miseria por falta de trabajo. El 

:problema del desempleo.es, .pues; da gran importancia 
para nosotros y no podemos desvincularlo de la'tierra 
y las industrias enlazadas con el agrarismo". 
(Rodríguez Vera, 1929: 14 Y,9J),_ 

Estos últimos factores Jtlerici()fiad.os-'-superpobladi6n relativa, 

tecnificación, etc. orig.in'aron una tasa de desempleo qut! duran­

te la gran depresión llegó a niveles de 37%. Según Félix Majias, · 

"durante el período 1910 a_1940 la población de Puerto Rico au-­

mentó 67.2%", ( .•• ) " ••• al mismo tiempb se registró un aumento 

de 3.3% en las personas ocupadas en faenas agrícolas, porcentaje 

muy pequeño si se compara con el aumento registrado en la pobla-

J ción rural. Simultáneamente, se reduce en casi un 10% el área 

total de las fincas." (Mejías, 1946: 19 y 20),. 

Esta baja en el empleo con respecto al~c.recimiento en la p~ 

blación fue creando una sobrepoblación relativa cuyas consecuen­

cias se hacían más trágicas dado el carácter estacional del em-

pleo en la industria azucarera y la inexistencia de otras fuen-- • 

tes de trabajo en el campo. Todo esto había dado lugar a la 

creaci6n de un enorme proletariado rural y a una masa marginal 

de desempleados. 



·• 

-- :.. - '.;;' ___ :.; ...;.-- ..::;,_ __ --;:.,;:_.::-,;. __ ----- _., _________ _ 

sino que e.l pers~nal d~), c;ampo que_ se empl!lél .en la l~ 
bor puramente agi:ícola' está hondaÍné!lt.e ·afect.:ido y au~' 
que no.existeriéstaaí~ti;óas·sia adiveí:te quelos.moder 
nos arados mecánicos;' 19s tractores¡ los aparatos de:--

- locomoción y:.lÍls~:lnrÍo~a~i'on.és qÚe s~ harí in~roducido 
en la labor Il\anuai;-qüe''se' rúifzaba en pleno campe;>, 
van dejando<millares de hombre·s sin ocupación y pro­
duciendo graves estados de desasociego y miseria .•• " 

"La electricidad y el maquinismo han suplantado en 
las factorias a millares de hombres, al paso que la 
producción aumenta de manera fantástica, observándose 
que a mayor rendimiento de producto menos circi1lación 
de jornales y mayor miseria por falta de trabajo~··· El 
problema del desempleo es, . pues,· de gran importancia-· 
para nosotros y no podemos desvincularlo de;~la;Lt_i~rra 
y las industrias enlazadas con el agra'rfsmo_í•>:',' · 

(Rodríguez Vera, 1929: 14 y 91). >:.:: _/;F;---
Estos últimos :factores mencionados;;:~.ti~~fp~blaéi6n relativa, 

tecnificación, etc._· originaron una 'tasa de desempleo qut> duran-

te la gran depresión llegó a niveles de 37%. Según Félix !-Éjías, · 

"durante el período 1910 a 1940 la población de Puerto Rico au--

mentó 6 7 . 2 % " , ( ••• ) " .•• al mismo tiempo se registró un aumento 

de 3.3% en las personas ocupadas en faenas agrícolas, porcentaje 

muy pequeño si se com9ara con el aumento registrado en la pobla-

ci6n rural. Simultáneamente, se reduce en casi un 10% el área 

total de las fincas." (Mejías, 194b: 19 y 20). 

Esta baja en el empleo con respecto al crecimiento en la p~ 

blación fue creando una sobrepoblaci6n relativa cuyas consecuen­

cias se hacían más trágicas dado el carácter estacional del em-
j 
~ pleo en la industria azucarera y la inexistencia de otras fuen--

tes de trabajo en el campo. Todo esto había dado lugar a la 

creación de un enorme proletariado rural y a una masa marginal 

de desempleados. 
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3. A1t.t.i.cuÚc..i.on y. de.h~Oinpo)l~',l6~-·de\lii ~gJi:Lc.ul~U:1Lá·C.ampe.úttét 
\ ' ·.----:;- --,-

Las delimitac:i~~-~~/tjl1~ ·~i _h~i h~ch:o ac~rC:a\cl~l' p~oblema de 
· ·_ -,_.· ... ':.~-::·:: :~;:; .. :·,.:~_\:~ ~ .. ~:- -·-~~~-~_:;~;::~é::~; ~:Fá/!/~<;.;/J::;::\~\~<;~.,~_:·~~~:~'.:;~-;: :~~;:;j~-.:;~s,A~;~~:Y.:; t~:~:j:;-'.:. ~,)-·-_:\·: 

la articulaci6n;no'1lª?"si~C>~:.5~10·¡<(3.r?~é(tác:iones. te6ric:as, sino 

que· este.~-c~n;~p~~·-~·s·~~f~t~:~!{§~;.~~~~~";~.h~~/~~~;~~s·.~~~·;·~roducci6n que 

se. practican .eh una det~r~i.Aa'.dá.~Oci:ci4~~\·i:'sus formas de re la--
,- ' - __ : ,_~;),~:/~ 

cionarse o de coexistir. La·. arlfoufcici6)iise puede referir a la 
· '•.'"''"'''•'",·1.'""'-·"T''·';"'o'. •--' 

absorci6n de una forma por otra. 

·Según Luisa Paré, por defini_qi~11Í':lalcirticulaci611 implica 

la desarticulaci6n del modo de p~o'~JC:ii~~-s~~ordinado .. y que, re 
- __ ... º-.,'='·" ;_ - -

tomando la expresi6n de R. Bartra "se trata de una sola estruc 

tura capitalista". (Paré, 1977:-33). 

En este trabajo nos proponemos estudiar el concepto en el 

contexto de la relaci6n que se produce entre las empresas capi-

talistas azucareras· y tabacaleras con la mediana y pequeña pro­

ducci6n agrícola proveedoras de materias prima a las primeras. 

La articulaci6n se da en términos de las formas de intercambio 

de mercancías y de servicios que asumen ambos sectores. Este 

intercambio, como veremos, conducirá a una transferencia de 

excedentes del sector campesino al resto de la econbmía. La 

economía campesina quedará sutiordinada a las necesidades de 

las corporaciones azucareras y tabacaleras las cuales dominaran 

el mercado. 

Partiendo de un análisis hist6rico sobre la génesis de la 

articulaci6n entre las empresas. CéiP"f.~~ª~~stas antes mencionadas 

y la mediana y pequeña explot~cÍ6n'-i•~'~llcontramos que las necesi~ 

dades de caña que tenían los centrales azucareros)más allá de 
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·---·- - -·~-- . -c..'.-...'.:·,: ___ .. :::.:_ 

las qué 'eni sus propias tierras éstas 'P()dÍ.~n sémbra~J dio origen 
~;-·~~-~:.i~~~.~:~-~· '_0:~' -- ~" --~°"-

al nacimiento del colono en: ·la oro'düC::ciÍSn ázuca°r~f~~. 
-,- .. - '! 

Los primeros centrales· azuca.rerq~';d~~~~~~'~r·Y~(){ entero de 

estos productores llamados colo~os; qti~;,~~~·.·~Sü'páian~·de ·1a siem 
-- - · · ::-·'-" ·~-tx,-,~::~-;.:c~~f~-~:;c«;:;; ·· ... · · · . · -

bra y recolección de la caña de azúc~~,}~~t.3.'·~~ntéiler la provf_ 
.·_.> ·:;.:>-'._':; <. 

sión de materia prima para los central~·~ .Hubo terratenientes 
;, . ,. " 

pequeños que en un principio cultivaba~ ~zúcar y molían caña 

en sus propios trapiches. Dadas las condiciones de la explot~ 

ci6n azucarera por los centrales que poseían una mayor.tecnolo 

gía, los pequeños terratenientes, arrendatarios Y. agricultores 

independientes en general, encontraban más ventajoso.enviar su. 

caña a moler a un central cercano que molerla en. su_ PJ:9pio tr~ 

piche. Un solo central podía moler la cafi~ d~ i~6-~agric~ltc:i:--
" :.::::· "> -~'\•'.' 

res, o como se les llamaba, colono'$. En.;~l~Ci6n con l.a. canti 
·,'; .. -

dad de colonos que le vendían su caña I'1d~'centrales reporta 

K. Antonio Santiago, citando un estua.i.C>i:i~u:, par.a fines de 

los años veinte, un solo central molía la caña producida por 

350 colonos cuyos promedios azucareros promediaban unos: 5 acres 

y cuya cosecha promedio era de 65 toneladas, mientras que otro 

central vecino molía la caña de 37 colonos cuya producción ca­
e 

ñera era casi 10 veces la de los 35 antes mencionados." (San--

tiago, 1983). 

Acerca de este grupo social, Fernand,o Ortíz, para el caso 

cubano escribió lo siguiente: ._".E:~--~~.;f~d~~J~~~- sido siempre 

una manera transitoria de resolver; ia/~9orio11Ú'.a azucarera, in-­
---- - _. ~-·· __ / ~~~-··:· ;:_.·~,_ .. ~-.:~·:.'.,__; - ,--;,:2-o~-~~ 

troduciendo en ella a la claseomed_ia ." ':(Q:r_1;._~~,' ~i,,9,}5§: 9 3). Como 

el azúcar era el producto más favo'recidÓ eri. el.mercado, muchos 
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medianos y pequeños productores ·.agrícolas sé fueron relacionan-

do con este producto La~ .·c~ri~e,c'uirld'ias' a largo plazo van a 
~, •i·: <' '":· . ·.·-: ;·: ,; . ,, ... >· ' ·,~ . '. 

culti.,-

Los colonos ~~,~~~OÜ~r~b~.·.·~.'.(.• ... v.;.·,'.i.•·.~1c:J1ados al ca pi tal al nivel 
~. r: ,··.":,"o 

del proceso productivo~·• Siri embargo éstos necesariamente no 

eran empresarios capitali~t~s~},i~~~n./m~chos de los casos no ocurría 

el ciclo de acumulación cap'i.Ül.Í.stél. que caracterizab:i a las 
--,~ ::.~.~:'.~-L:fL~ "'·: 

plantaciones azucareras;·' .. • Mucho_s'.:4o.~~!lºs intercambiaban sus mer 

·cancías (caña de azúcar) por·'di~éi6C§1~'1 dinero .10 convertían 

en otra mercancía. En otroscas~~;_.t,s .colonos entregaban ca-

ña de azúcar y a cambio recibían ot:~;;mercancía (azlicar) que 

luego era intercambiada por dinero y con este dinero =ampraban 

otra mercancía que podía ser abono, maquinaria o algúu otro ar-

tículo manufacturado industrialmente. En este sentido creemos 

que ·la· ·fónnula correspondiente a· la.· circulación de la. mercancía, 

en este caso M-V-M, era diferente al ciclo productivo que 

orientaban los centrales azucareros que invertían dinero para 

comprar la mercancía (caña de azlicar) y ésta a su vez convertir 
4 

la en más dinero o capital. En estas circunstancias, enl:ende-

mosque era sumamente difícil para.el colono o pequeño cosech~ 

ro de azúcar acumular capital como lo hacían las corporaciones 

azucareras. 

Por otro lado, los colonos, recibían de los centrales la 

liquidación por su caña en varias formas. Había centrales que 

tenían como práctica no entregar el azlicar a sus colonos sino 

que actuaban como agentes vendedores de éstos y en tal capaci--
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-_· . 
aad vendfan: er ·azac:ar :a.e .it>5. coi<:>nos; ···E:ii'-'iirtud a.e lós conve-

"'..;_,:_.:_;_.,¿__:.!,~,,, .. Y·· --

nios que c.elebraban los centr~le's c~~ ~ios:_?'áfu~A~d.~~es del azú-
.• . _ > -.- ··_.-'.- ,,~:~ .. -: .;:::.::_:'.f::_:: .. ~;--_-:'i~r.:;/,:;':'--:.'<:-:\;_,' _;- ·>-

car,· el central entregaba· el azúcar ·de'f,los''.c:C>l<?!'l_cí5?,dir.ectamen-

te al comprador, y durante el tráns'c~i-Fi~)~f~z~[í~·-;:~-~f;~· él com-­

prador entregaba al central, y éste .. a' ~h-°t.~ª~i~ ~lo: colonos los 
~--: ·,,';~~: ·;r'.· - .' , , . , 

anticipos o el pago correspondiente. >'. 

Otros centrales, como indicamos,~al1f.~'ri.Orme!nte~ J:iquidaban 

siempre en azúcar las participacione!>''-.a~'.siis colonos· y entreg~ 
ban el dulce directamente a los colori¿:~ O a personas-<.rutoriza-

.-' .. :··--"~,--~::- ~-

···das por dstos para recibirlos. 

Aunque los colonos grandes pueden -mercadear su a·z·ticar sa-

tisfactoriamente, los colonos pequeños carecen generalmente de 

la preparación, habilidad y medios efectivos para mercadear el 

suyo, así como del crédito necesario para costear su azúcar u 

obtener otras facilidades bancarias. Las centrales, por el 

< contrario1'tienen·las mayores facilidades y ventajas para el 

mercadeo. 

Como resultado de las circunstancias señaladas, los pequ~ 

ños colonos,que reciben sus liquidaciones en azúcar, se ven 

obligadus en muchas ocasiones a recurrir a intermediarios para 

su venta a precios inferiores a los que recibirían si sus li--

quidaciones fueran hechas en dinero .. 

En muchos casos los colonos tienen que moler su caña bajo 

el sistema de liquidación que el central designa, debido a que 

sus fincas están distantes de otras centrales que el costo de 

transporte de la caña sería prohibitivo, o debido a que no 

existen medios de transportación hacia otros centrales. 
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. La relaci6n->que se establecía entre algunos colonos con 
" .. :: . . :: . . ..... l. 

los céI\tréJ.les1 los colocaba en tal situaci6n de dependencia que 

, . los llÍÍ~áosi;deh~raleS les facilitaban en muchos casos el dinero 

pél.i:-'aC~~rií'b*~{J;q~ed~ndo comprometidos con ellos, a entregarles 

su J~fi~~> ; ' 
~:~í~· _tiérras propiedad de colonos que eran aradas con equ!, 

po de los centrales azucareras, y así quedaba estipulado en los 

contratos de refacci6n que firmaban. 

Había centrales que no aceptaban que el colonoc .. {e pagara 

sus deudas con· dinero y exigían que esta fuera saldail.a.' en.- caña, 

pues partían de la lógica de que si ellos prestaron __ el dinero al "'. 

colono para que éste levantara su siembra, no podían dejarlo i~ 

se a otro central a moler su caña ya que si todos los· colonos 

hacen lo mismo, esto les provocaría un caos al perder la caña 

que necesita para moler. 

, .. Los centrales .. aprovechaban los inconvenientes que ténían 

los c9lonos para obtener préstamos de los bancos por no cualifi 

car, -ofreciéndoles con tratos de refacción onerosos para el colo 

no. 

· · Por· otro lado,· el colono· tiene que incurrir en todos loG 

gastos de cultivo, pagar intereses a una tasa exorbitante sobre 

el dinero prestado, pagar un impuesto sobre la propiedad y to--

mar todos los riesgos de poca y mucha lluvia y huracanes, como 

el de 1920 que dañ6 la cosecha. Luego tiene que llevar su caña 

al central para ser probada y molida.y confiar en que recibira 

la cantidad a él debida. 

Como si esto fuera poco, los colonosestab~n.afectados por 
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los costos y lo dificil deLaca~reo. de ~ia caña ~ lsa talt~ cÜ~•fon 
dos para'. renovar las·· siembras~ ofr6 de~sus,.~r~~ie~~~·.~i~ .·1a· fal 

· '·ta e dee4tiipo··~cÍ~~Ja.ao i:\{;:eric1:~~~l~l~~;,.;~~'if Pt~~~ci:~~t'.i,á:a'.~ ·~· tener 

un ··baj a:iend{i:i:~nt.8 •• ··Laá·f1rig~~ ci~y6~;¡~;~~~~~;~0iff~~~¡j·~~-.'~~n más 

eficiencia, lo cual redundaba en más pod~;:· ~a.:~liisI~i.~~. Con re­

laci6n al riego resultaba menos costoso el ::i.~~:~::·a una extensi6n 

.mayor.de tierra que a una pequeña. Los latifundistas poseían 

las tierras de primera en las extensas llanuras del país. El p~ 

queño colono estaba obligado a conformarsecon.las llamadas tie-

., rrras marginales i~ (Bagué)' 1968 :- • 89). 

Hasta aqui hemos visto en qué forma se relaciona el coJono 

con el central y una serie de características del colono con la 

que intentarnos dar una visi6n general sobre su funci6n en la es-

tratif icaci6n social que se produce con la expansi6n del capita-

lismo en el agro. 

J .-·La· otra· actividad· en que hubo mucha participación de peque-

ños agricultores, fue en la producci6n de tabaco. Esta produc-

ci6n, al igual que la del azúcar, será privilegiada por Estados 

Unidos. Sin embargo, a diferencia.de lo que ocurre con las tie-
1 

1 ··rra.S· cañera:;,'' los productores de tabaco no gravitaron hacia los j 

··intereses corporativos.· Lo que sí-estuvo bajo el control monop~ 

lístico fue la elaboraci6n final de la hoja y la manufactura de 

cigarrillos. El Consorcio American Tabacco Corp., compr6 las 

más importantes fábricas de elaboraci6n de la rama. Estos con--

trolaban más del 80% de esta fase de la industria tabacalera. 

En 1899, el área cultivada de tabaco era de 5 700 cuerdas y en , 

1927 aumentó a 82 000. Las ventas de tabaco sin elaborar con 
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de'stino a Estados Unidos aume~taron'dé. 562 OOÓ;.:·iibras en 1901 

a un mi!ixirÍio de 3.5 67·1 ooó. en J.g.2.0: "é-~h}ig;i~ ha.~i~ ;·17. , 60 .. 0 .. fincas . - .. . ' "'" ,~: -;·, '' 

·" sembradas de tabaco •. · El ta~~fi,f .~k?~~if?·'.~;~1~~~~a·~. fin6~~.E!s de 

19 cuerdas, lo que demuestra 'iue id~ ;ci§~~c:i'.k, if!ri su mayo~ía;. son 

pequeños productores (Col6n Torres, 1939):. 

Al igual que el colono azucarero, el cosechero.de tabaco 

se veía obligado a mercadear su cosecha·por medio de corpoi:aci~ 

nes absentistas. 

4. '-ci La. Uni.da.d de. p1todu.c.c.i.6n a.g/ti.c.ola.: a:.l'. nÍ.\lecl· de..',&ió~¡LbAf<\.tenua.. 

El predominio numérico de las pequeñas fincas eS una carac 
,·~+..· . -

tertstica distintiva de la agricultura puertorriqueña. Se ha 

estimado que en la década del '40 de cada cuatro fin.Q?.s, tres 

' ·tienen menos de veinte cuerdas en extensión.'·' Las pequeñas ·pro-

piedades rurales sostienen un gran número de familias campesinas. 

~·.·una gran cantidad' de las fincas de .3 a· 15 cuerdas opera--

das por pequeños colonos, por cosecheros de tabaco y café, así 

como por productores de frutos menores, eran unidades producti-

vas con recursos (tierra arable) en unos casos suficientes y en 

otros insuficientes para sobrepasar la alimentación básica o g~ 

nerar suficientes ingresos que permitieran alcanzar el consumo 

esencial de una familia. Estas unidades productivas dedicaban 

una parte de su producci6n para introducirla al mercado y la 

otra parte de la producci6n era consumida por el grupo familiar. 

Las pequeñas fincas se pueden clasificar por tipos o nive-

les de conformidad con los recursos que manejaban y las formas 

de organizaci6n que les caracterizaba. En términos generales 
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las. pequeñ~s ~incás,~~~~hden .·'ái. ~~~t·é.i}~~(,é~~;;su~ 6~ríditibnes de 
·-· ·::_ .:~:,.:<;c:-:1':·:··::::: ::;;:··:;'-,·/:·;_/;. \' <· .. ::.··::_:).~--;-,-<:.'_-··-;·::-\-e:"·,:-__ ·:,,::: _ __.:·.:·-<:_ .. ~·::.:-~" .. :," .. ;.\ .. ::: .. >:>:-·._-.·:·:· .. 

reproduócii.Óri_:pórió :q~~i~~s'..op~radC)7es.:·?uscan .. ·.su~v~ncionar. su·· 

· ::ªi$f ~Ii!•t~~~J~¡¡~~tt~f ,i~:~~~k~j¡:,ji~~~~t~~~~~;fi~~~fü· 
. ·.· ~~ -l~~i, iZ~-:·~:::~~~~·s¿fá'~~~q~:{ e .• ~G~t1:·~:~ .::~-:~~am;~;ic¡~o · ha· 

.,, .. ~.--·~' ··(S .. ~.;,·;;~· .. ·. , . 

realizado se est~biede;:t,•;i.~"(~~:;;'.~~·f;, ~~1-!t~~do que -las unidades de 

. producci6n. agrícola en PÚ~rtó .Rico son ·todas de un solo tipo 

de racionalidad económica; 'Y 'q~e· los cortes y diferencia~ en.:., 

tre una unidad productiva y otra se da de conformidad' ~coA·~l·. 
· .. walor de la producéión agríCola' alcanzada, occo~<·la;i(?c1rit-¿t{Í~~­

de tierras que posee. En otras palabras, "esto impi~caqlle 

las diferencias entre los distintos tipos de unas y otras·un:i-

dades productivas serían puramente de carácter cuan~itativo, 

es decir, de escala de operaéi6n y no de-lógica de·mánajo". 

lCEPAL, 1982: 96}. Con ello se pasan por alto los objetivos 

".•que pueden perseguir· los, distintos tipos de productores. 

El censo agrícola de 1950 informa que en ese año había 

13,030 fincas pequeñas al nivel de subsistencia, o sea el 24.3% 

de todas las fincas (U.S. Census, 1950: 15). Las fincas de 

subsistencia de acuerdo con'el censo, son aquellas< cuyos valo-

~es computarizados de los productos agrícolas vendidos en un 

año fueron menores de $150.00 o aquellas que fueron trabajadas 

por un operador parte del tiempo (75 días o más) anterior al 

censo (U.S. Census, 1950: XVIII}. Por otro lado, se ha identi 

ficado a las fincas de subsistencia como aquellas "en que el 

valor de las cosechas, los animales·y los productos animales 

producidos y consumidos eri la finca excedía el 50 por ciento 
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del valor de la produc~¡6n-:11.' Una'._grari :c~ntfdad de estas fincas 

ala prod,tícción•d~·~r!JEJ~/'~dtiores que erand~rigi:-· 
:-~::~ .,~· ·(.'~ ·> 

·: ... : do.s ·1a>los Il\ercados i~'caies)-;:'LB~,,;a§ii:2Ü'Ít~re~ ubicados· e'n la 
:;7;::-,7,c:.:,{~/-';;:·~_"->--«~(«-, 

des de alcanzar mayores ingresos .• q\.l~t'fós?~~~ •sólo producían- pa-

ra el mercado local. En el cens~ ;~i'Í~ci'J.~ d~ 1935 se reporta 

c. .. un total de 18,753. agricultores. que.pos~c::haban <frutos .menores 
-'. ,". ·--. 

de los cuales 17, 7 3 9 tenían menos de ·15 cuerdas. De·6stas 7,574 

aparecen informando que ese ·año tr~~~j~~:;~n~· j o~r~aL~Ói_-·s§eidó 
"·ya fuese en otras fincas o· en· otras octipa~ioneú11~-a.:i,:~~i,~l~~if'.~'-_1~· 

·- · ·,..,;~:~, ,;-:-.:f~r,·«- - - · - " 

agricultura. La mayor parte inform6 hab_er traba)adcf.'.col\\o jci'~~~ 
lero agrícola. (U.S. Census, 1935: 118). 

En varios estudios que hizo en 1935 la Estaciór¡ .. :bxperimen-

tal de la Universidad de Puerto Rico sobre la explot:'ación econ§_ 

mica de pequeñas fincas se informa que el ingreso bruto prome--

c1 1 ·dio de una ·finca de subsistencia era de· $78. 00 .:(Mc··cord; DescaE_ 

te y Huyke, 1935} al ario. Es decir que sus ingresos diarios 

fluctuaban en alrededor de 32 centavos. Si comparamos ese in--

greso con el jornal medio de un obrero de la zona cafetalera 

que fluctua~a en alrededor de 50 centavos diarios o el de un 

obrero en la región cañera que ganaba un promedio de 90 centa--

vos (Me Cord, Serralles y Picó, 1934: 21) diarios, vemos que 

realmente las llamadas fincas de subsistencias reportadas en el 

censo, eran fincas que se encontraban por debajo de los niveles 

de subsistencia. Un dato que nos ayudará a comprender mejor la 

situación del .campesino en.el nivel de infrasubsistencia, es ci 

tado por Rafael Soltero Peralta al informar que "estudio reali 



. . . 

zados ·por -·la Esc.uela_·, de· Medie in~- -';l'·;-.~P~~.~-~-~~~:~.a-~.~~'.e __ ~i~-~~~~~-~itÍ_e <una:-,-·peE_. 

sena en:· Puerto Rico necesita por lo 11\erios. 33. céritél.vos .d.ia'dos· pa 
'. ;.> ,:'_ • ;·-·. ':.~-~: • -

ra.obterier· ·una dieta suficiente. 1 La~;~s'f~d~~·~~i#~s'.i~~c:itci~ri,;jsin 

embargo, que el ingreso promedio J?Or P'~~~~~g2~?~!iE~'aitz~.¡c3. más de 

17 centavos." (Soltero Peralta, 19.40/.·.···6~J).)\O\/·>··· 
•2_· • '·" :....; ~~/ • e 

pr=e::: :. 
1

::::::a::
0

::d:~ 3 d:C::;~~~~,l~;(H;S;i~ • ::~P::::
1

:o 
grar sus objetivos de reproducir· sus'!foori'diéXones de vida y de 

trabajo, pues nos parece cla.~o .. ~.~.'.;~;~~~~~'.~~~'fi~~reso no se gener~ 
·~,,_ ~---~:. -_·,:-..;:::_~:.:·-~~.:7~--'..-,_·J'. :;~.-:(.:¿:7~·s·:::~: 

. · ba un producto de1. valor e,'i~f ~~.7"~Rl~;i,~tt;~;~,~~~.~~~:t.c;-~des~ ·de· consumo 

bª
Asi'co. · .. · .. ·• •'.··:ü <·•·:-. ::·2 •.. ~ ... "' . -.. '-;;:{~'~- - . : ·'.·,,. 

, ::<·.:::,;~--:· -. ~ ·:,~:~ .. ,.~~:~:~~L~~s.·~~·l~;t;\-:_· , ".- ·. 
Sin embargo, los mecanismos qlleJsol'{a~ ,,oponer los campesinos 

que vivían en el nivel de infras;;bÚst~~c'.ih eran,entre o"t:fos, 

·'el •trabajó familiar. · · En estas fa'mi'lia·s, generalmente ná.~.eXiste 

el salario como forma de retribuci6n del trabajo de sus miembros. 

,,,,El ·tra~ajo .. autoatribuido y ·la ganancia-,se confunde en<lo·•que se-

ría el ingreso familiar. 

Aun cuando una parte de los productos cosechados por la uni 

dad familiar se dirige al mercado capitalista su producción per-

tmanece al margen de la esfera de relaciones capitalistas. Su re 

laci6n con el mercado se da a través de las ventas que hacen a 

negociantes o a intermediarios en la localidad, pero en una pro-

porci6n considerable sus relaciones internas como unidad fami~ 

liar son de tipo doméstico y no capitalista. 

En estas fincas el valor de las cosechas, los animales y 

los productos animales cosechados y consumidos en l'a.s fincas, 

exceden el 50% .del valor total de la producci6n y muchas veces 



su producCi6n ·no-- a1-c~n:,iél--p:úa cubrir ~ei -período·c1e.-1;lni6I1~Ae' lo~--
c iclos,;.-.-ni~ids 'períb~b0J;~-)q~¡ 'i{~·~-;-~~~Ttiá&e-~: f_~é~té ..• -~>li~;-~~~i~-. 

:..···· -.~·;::' •• ;:::; v• ~:.:-;,¡;;" ·~'.'.{,'.?:" :?_;,,·:,:.;>·.<- '):, '. ;z·,.-,:· ·<:-:~ /:;>~-~~,- . ,- ., -
ciOi1~ ~-.~\:;iiii\~'~tf ciá:~·-'.:~~ ~ ; __ ;_-~\'.·_ '"·:~:, :1~~;;::~::~~:_: - . ,,.- ,:~·>-:.::·· ;,:--·:~~ · · ~ :~~~·:·/_·:2 :-;.:~.:~;_:; :'.j:~·: :'.é· >. f':•" ·, ":. 

era l:~:::::::;c:~~~~~!iJ~itf lt~1~í~~~~~.1::::0:a:0 co~ 
cépto __ .-d~ i:Ü~-a~??:~g~:í~-6ia~--~e~li?i~?-.f~~·,f~,;-~l:fincas. En ocasio 

·-- nes,: si-, no h_ul:>'iese,;sidó posible al agr:i,'c¡}lf.or obtener ingresos 
< . . '·,: --~ -:;. '.:- -_:,·-;._,,--, - ~'.-:.-: ;::,'.,,-''' '·. -,>.'':, .• 

adicional.e!:l, pfincipalmerite g~n~d.b~Jaó~6:.;36rnal por trabajo 

agrfd~i~J-::rj~-,:~~~i-~~a podido cubri~' nZ ~~kilps gastos de explot~ 
\-:~z~H:~~,5·:}~·(' :-.;::··}· , ~: ~.~(-~;',: '.e·.,., 

... 6 ·~ -. ,.,. ','<- .... -.,- ¡.--~< .. -- ,. .·.::. ,. - ·,, '1~_,;_f;_' ,-_ ;.:. ·-. 
' Cl. n ;c,!·'c{:'.";'::Z~;~;;C:i-:iAL ''º-' •" ' ~;>- ··· e ·•c,_,;,,c e_-. 

. ~ai',i~.i~6i~s e~ el nive~ -. de in~~~~li~~~i~~¡ehC:i~:~v~~-c;;;x~~~~~~· 
das ~h ~r;e~d~miento o directamente. pol:·~;s~~c[~~~~g;~-f ~t~r'~f¡;··~e~ 

e~c~B~6~·~~~ · Estié Úpb de neral eran las tierras más pobres y 

explotaci6n se asocia con los cultivos del café, tabaco y fru-

tos menores en el interior del país. Relativamente muy pequeña 

parte de esas tierras se dedicaba al cultivo de la caña de azú-

car. 

Muchos de los campesinos que se encontraban en el nivel de 

infrasubsistencia vivían agregados en un pequeño predio de te-­

rreno donde cosechaban algún producto agrícola y criaba~ algu--

nas gallinas, cerdos o vacas. El agregado podía estar autoriza 

do por el dueño de la finca para usar el terreno gratuitamente 

o pagando por el uso del mismo a través de su trabajo, en pro--

dueto agrícola o dinero. No tiene control sobre el uso del te-

rreno y no tiene contrato definitivo con el operador de la fin­

ca. La casa en la cual vive el agregado puede ser de su propi~ 

dad, alquilada o usada sin pagar alquiler. El agregado podía 
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tanto producir en 11na g~~§~_i,·c:i}}6~c)~ Ser• d_ueñci de. animales y otros 

medios de producci6n •. ·· ·.:.·.·.·· ... · .. ·._·.·.·. ,• ~;'•?/:.·.•.·•· 
- - , . '";·' :-·~.·I:·:.-. ,: ... 

·- · El or .- Pic6 ha ·eS:úfü<icii:l'~;e-n;117,syo_ó_o\ e'únrtfuero .d'e ·familias 
.. , ,,·., ~;·-.:-.-.'~ .. -., : .. -.,~.:-!;• .,,._;~"-'.~ .- ___ ;_., ··;11 ":.-> _ ... 

-, que en 1940 vi.vían agrégá.d~s~;.·,.fo~o;a~J¿rdb.ic6~. elcenso de ese 
,,·~,-;-. ' ';"';'-. 

en la isla ese año. Los dueños d~-·i~'s i1, 986 fincas informaron 

que las 48,594 familias que:i~í~~:~g;egadas explotaban 29,738 
/'_-:·: __ ·_.'.· .. , ... ": '., , 

cuerdas, de las cuales 20,SOlL~Üerdas las explotaban sin pagar 

· · nada poi el uso de las' ti~~f~~;. tMej ías•, 19 4 6: 2 8) . 

A. Rodríguez Vera en AgAaAi6mo poA dentAo y tAabajo a domi 

c.ilio hace una descripci6n de lo que consideramos es un campes!_ 

no en el nivel de infrasubsistencia o semiproletarizado y un 

obrero agrícola desprovisto de tierras y medios de producci6n: 

"El obrero que vive en las montañas más remotas bajo los arbus­

c •·tos de nuestros• cafetales;c'·que··tiene•'guineos,· tuberculos', ieña y 

vegetales en relativa abundancia, trabaja cuatro o cinco horas 

cada día durante tres o cuatro días semanales. Ellos han limita 

do sus necesidades a gastos de alimentaci6n de 39 centavos cada 

día y con arreqlo a ese presupuesto trabajan, mientras que sus 

compañeros, ··los de la· zona cañera que viven en centros· más civi-

lizados y donde no hay más alimentos que los exportados del ext~ 

rior, con estímulos y alicientes que no llegan hasta las monta--

ñas, laboran cuando tienen ocupación los siete días a la semana, 

trabajan 8 o más horas cada día y han luchado hasta obtener un 

salario superior que .. cubre en parte las aspiraciones y deseos de 

una vida más civilizada," (Rodríguez Vera, 1929: 55) . 
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Finalmente en las fincas de infrasubsistencia·existe la pr~ 

piedad familiar y cuando.ésta es una herencia que no ha sido di-

(• vidida los miembros que desern sembrar en ella, generalmente les 

es permitido sin exigírsele el pago de una renta. Al final de 

la cosecha el miembro que la usó para sembrar algún producto le 

regala a los demás miembros una parte de la cosecha. La tierra 

pertenece de manera indivisa a los miembros de la fa.inilia y se 

trasmite por herencia, prestación o donación de esa,:::olectividad. 

En visitas personales que el año pasado hice a vari;;i,_s regiones 

;, , donde' todavía se reproducen unidades de producción .c:i'\\pesinas, p~ 

de conocer este fenómeno. 



CAPI'J:ULO III 

- . . .. 

1, - La CILÚÜ económúo-roc?~~\en{a, ci~cida de !06 Úeinta, 6U6 

eóecto.& .&obJLe la poblaci6n 1J/"la:actuaci611 det gob.leMo 

colonial. .,·,·¡º:·:-: •-_ 
,:.' ._,:>> ' 

Los estudiosos de la hfa~~i/j_~ ~~~nl5~ica y· social puertorri-

queña· llaman la atenci6n· aL hecho· dé.;que. el. período que se ini-­

cia con la década de·los años treinta y que se extiende hasta me 

diados de los cuarenta, es una etapa de.crisis económica y so-

cial. · En efecto, después de l.as tres primeras década~ del· siglo 

XX, de expansión de la industria azucarera, de la producci6n ta-

bacalera, cafetalera y de frutas, se observa una caída violenta 

en el valor de sus exportaciones y un período. en el que dicha ex 

pansiqn había alcanzado su límite máximo. 

Los procesos que se inician en la décadade los.treinta.van 

a terminar de desestabilizar·la base campesina, propiciando su 

emigración a los centros urbanos de Puerto Rico y hacia los cen-

tras urbanos y rurales en Estados Unidos. Al final de este pro­

ceso se producirá la supresi6n del campesinado como fuerza so-
t\ 

cial significativa y la agricultura entraría en una crisis perro~ 

nente. 

Tal parece que la economía de la isla había llegado al máx~ 

mo de su desarrollo y se agotaban las posibilidades de un merca­

do donde colocar sus productos agr.ícolas,que constituyeron en el 

pasado una saneada fuente de ingre15.Óc~p~~~ª él .. país. No creemos 

que los factores de la producción. (f~J~:i:-~', capital, trabajo, tec 



que vi6 reducirse la producci6ri'i; ~~i·:/%ql~i~6.que más empleos pro-

. :~~:::::::~. :1 0:::::c::i :::~~{!-~.'·:~::.'.~j ías, esta ve' 
"Fuera de toda duda, la t:e§tripción impuesta por la le­

' ,gislación federal de 1933~:a.;.•!1a': producción de azúcar en 
·_:el país, ha contri6uído~g~¡~~emente a crear el malestar 

ecónómico social que hay;•:fini;el país. Desde principio 
de siglo hasta 1934 la p~o~ucción azucarera iba en con­
tinuo aumento, y a part{i~d~ esa fecha hasta la elimina 
ción de las restricciones.·en 1942, el aumento en produc 
ción fue mínimo e i.rregula·r. Al mismo tiempo la produc 
ció n de otros produc t·Ó~s~-acgríccilas, ta les como el tabaco, 
también se reducía. Mi~ntras tanto la población conti­
nuaba creciendo a su. ritln'o normal." ·(Mejías, 1942 i 22). 

Por otro lado, la· dep'resión · y la medida federal imponiendo 

cuotas a la producción azucarera no afectará por igual a todos 

los sectores de la sociedad que se. relacionan con este negocio. 

Frente a una cuota azucarera reducida, dice Thomas Mathews, 

"las centrales proyectaban moler su propia cafia y desentenderse 

de los desvalidos colonos, quienes carecían de medios para la 

molienda. Los colonos se reunieron en Mayague~ para formar la 
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Asociación de co¿onos- a fín de proteger 0 sus interE!ses;" (Mathews, 

1975: .182). 
·-:.·• 

;, ,Al :~~•iR~r\áigue en importancia'; corito, P!'i:>gu.é::t:o;Lflind~mental 
de exportación·¡ · el tabaco en ramas,,· cuyo ·ve~tf:~i~;~o-J~·ogreso en 

los primeros años bajo el régimen norteam~r/c%~ó.·~.se\debi6, como 
'•.:-.:.:·;;::'OC ·::.i··~-

en el caso del azúcar, a la protección t,~!iUf•~'~t; Ei valor de 

El área senibrada';de\!tabaco se redujo de 
':},·'-o;l.:( 

' -, ¡n·, 000 -cuerdas; en •192:7 a:•!iB•;oooüéué~d• '<. r~~lr/í:ien•,comparac-ión 

con 5, 800 cuerdas quese diCii~¡J~fi~.~~·¡~·~~{¿~Íti~o en 1900. (Me--
"--,.--_.' -- ~:. -~~ :'.;;t~-= ~.I.- \\.~~~ 

jfas, 1Y42: 23). 

Con respecto al café, habíamos dicho antes que fue el pro­

ducto de exportaci6n que más.se perjudic6al no quedar·i11cluído 

entre los productos que se beneficiaron con el sistema tarifaría 

.--que: se aplic6 a Puert·o'Rico.:- .. En:el mornentó de producirse la in-

vasión norteamericana, el café era el producto más importante en 

el país que se vendían principalmente a Europa y Cuba. Dice Fé­

lix Mejías que "la primera guerra mundial, la depresi6n de 1930 

y los huracanes de 1928 y 1932 fueron,: golpes fatales para el ca-

fé, cuya técnica de producción apenas ha progresado durante los 

dltimos 40 años. La exportación anual de este producto, que pr~ 

medió 43 millones .de libras entre 18Y2 y 1920, bajó a 22 millo-­

nes de libras entre 1921 y 1928, y aún más, irregularmente¡ 

2,700,000 libras _de .l..929a 193_9, período.para_eJc:ua_l púc:t~6 en 
. • ' . ' -~: .----.----o;.=-~_>-o,·"'"""":- ·~-~-'.;..-:.),"~-=--= 

tre 434,ooo libras en 1930 y B,34o,oooenil93f~··.~~.'ia'fpr9dúcci6n 

anual de más de 44 millones de libras ~ri 1921. se 'rectujÓ á cerca 



·! : 
¡ .. 

. ·" 

de 19 millon.es de libra. s. en .1~39.;~C:(!>lE;?Jíél.s ,. ~9~2: ;¿3). 
;., ··/-. ' 

Las ·frutas···fre~ci:l.~ y ~~i~t~das>dQ'ris_t.ifG.ía~:tel:oho ·renglón 
. ·¡. ;.~ ·.-:,,_: 

' · de ·' produ7'tos ·.·que•' fue 'muy >bieJ1;. ii.9 ~pt~~p .•.•. y¡~.p.·.· .• ~_ •. ·.·_·qº.·. •r_,J,_;;_~ti'am,j·~bf_ ••. ~ ... r.
1
·.• .. :_.•·.•.·.·_ceL,::_•_~_;ªn·.~.· .. ~.-.d.· .. ~.:_ºv•.;i;_,_:_•6r10 ... •.·.•.:dr_teec· a

1
m
1
• nera· __ ri 

·cano en ·16~' pi-imero!:l· años del· régimen . . . . 

su importancia a finales de .la década Félix 
. -: __ .. :; · ... ' ~;,. ~'t~'.'..;;;:y~~}i j~;,~~- .;~::::,;,,.~ -·~. 

Mejías: "la exportaci6n de frutas frescas·::yrt:\enl:atadas se redujo 
.; '°"·':"'"'·:::f'.··:'. {~'.''; )\~~::?. ,, .: -' •.r 

de $7,665,ooo en 1930, año de sui:l.po~J~~.if[~'9,~W~-~:~e<$1,soo,_ooo en 

1940. La industria de toronjas par_a .e~~ad:·~;~Ú'.¿~,>h,a ~uedad_o des­

truída por la producci6n de;.fororija~· en··~;;';X~'fó~\os ~~t~doz· Uni-
:-:;:;:' -

.i. -dos.• .· Las exportaciones ·de/:pí_fi~s.•t.ambÍ.én a}~s~~pa1s~/io:'se •han..·red~ 
.-:-:::'-·,-'-~/~ _ _¡;~.::-~~ ·.¡ .. : ..'.~~--~\;{ ~-~~--~ -·: "' 

cido considerablemente." (Mejías, 1942: 2~}.'f,.'<·'· 

Antonio Paniagua Picaza; analizando ·r~:'.~Ji~i~/~ituaci6n que 
·- -- t.-·"i' _,_~_;- . . 

en ese perfodo afecta la economía del p'i:l.i~'?;ci{~e que ésta se re­

flejaba con más certidumbre entré los sectores cafetaleros.¡.~ fru-

teros y tabacaleros que integran al nllcleo más fuerte de los pe-

· ,L,queños cultivadores, y. propietarios •.. Para este autor la· éaída 

violenta en el valor de las exportaciones es 

"la ausencia de un mercado para poder colocar estos pro­
ductos agrícolas que constituyeron en el pasado una sa-­
neada fuente de ingresos para la isla. El mercado de Es­
tados Unidos no favorece las ventas de tabaco, ~e ciffi y 
de frutas. La dolorosa pfirdida sufrida por estas indus­
trias agrícolas, se refleja no ya en los propietarios de 
saparecidos sino tarnbifin en los pronto a desaparecer." -
(Paniagua Picazo, 1941: 11). 
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VALOR.Vt~T,¡\!;', EXPORTACIONES 
~ - :_ 

ANO .• ··.e .A··F .. E 

·1· 9 21~22.··. · .· .•... ,.... >$':;2.;.t~;;;~62/·~· .. ~:··' .;J: $'21Y~9g:%4~·~: "'. ;N~S.~f~.;~ ?9 
1921.s 2 a · •·· 0 

' '.C;~~~ff;;:;·~3j. ··A) <2ó\7á~.9.·;0·3'11r1. ·' ·, 2''s'ii 6 a7 2 
1930.:31 ; '-'"' ~:ríf§?':1~.¿~\ > >. ·.. 1·~· 1:96 ºº3 ... y.r;:;~~.F6;~l3 
1932-3; · <.•' ·.'. .. •. ;;:2/2641;4fo •··· .•.•. \. ·· ::~:·,1:~.2~;7~·4,J .. :.,(~·:.;A 24 ;ssa 

. ~·<";·>;_6~}2-0~· :'' ·<> ·· · Fs,'iI~:?<zJ·~.p2. •e;;;· i1ó;987 
· · ·>,º;·. ~t1';'3'55~:7'4'~·/c • .?!!.;.\ .:.·: ••r ,aJ~ 21; o 06•)..;; }j;b·· s 21, 1 o 1 

-" :-:->' 's:... '·,;¡;_, :·>.;. <:;_::;-;·--~:;~~'.);--; ;~~-.,\?" .. ::·_:;.~ .. _ ''.""· ·,;·~·,:;.:~;<:. -;~=-;:::r; .e ~-~-·1:r.~0:,"·::--

'"'"'':· .. !~!::~~·~f ~~~Í~~!f~~f f ~~ti'.~~~f~ff lllt~~¡~~L 
- :.- o;;; -~_"?-.-{~--..;-~·--=:-==:- ~;:;· • ._,, __ 

·.:;«·t'.:'J;•.':./·"-

Desde luego, fueron el campesinado y elprc:lleta~iado agríco-

la los má'.s afectados por todo lo expuesto ante~i~~~:~te. En 1940 
. -~~~.o;·.o'.::-. 

el 69.7 por ciento de la población de la isla v~:Via en la zona ru 
" . 

ral: 1,302,898 personas, o sea unas 230,000 familias, de las cua-

les· alrededor del 80 por ciento no poseían·tierras; eran familias 

de peones que trabajaban a jornal y vivían agregados. (Mejías, 

1942: 27). 

Reporta Félix Mejías que según el censo poblacional de 1930, 

"entre todas las personas que a1;oslumbral.Jan a trabajar había(· 

32,807 desempleadas el lo. de abril de ese año, y según el censo 

de 1935 los desempleados llegaban a 77,675. Por último se calcu­

la que para abril de 1940 los desempleados llegaban a 107,146". 

(Mejías, 1942: 49). 

Desde 19899 a 1920 el desempleo en la 'isla. 0 aument6.-en:3%. 
. .. . 

mientras que de 1920 a 1939 el aumento fue de 17%; (Muñiz. Varela: 
- ~' 

1982: 189). 
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Dura,nte el año 19.29;. las 'hipoteéas aumeritarorf~de l.t a 23 mi 

llones de dólares, en un péri6~¿:~d~.:~;ii¡~s;;;s:· ~i~~'.~i~·c;~~. dé' café 
~ ; ,. , :;r_ ! ,: •· '" ', ; '" ·' '' .:.' < ·.:: ~;: ; ;: : ~ ., ; : , • ._ •• / " . . • ·, 

::::::n u::.:::::. :·~:l~~·~¡!~~t~~i~f~~t~~~~;~i.i!t ::~:: 
::º::.·:.:::w:1·:~:··¿2~JÍ~~~f ~~~~~1&¡~1~i~~~t~J·:eu::·::, r:::::: 
ño agricultor. ~r~f"~~f ~~f%~~;1~~~i~~~)~~~~i·.~ .•. :~.;o d~ las ruIXJt~s. ~." 
CMat.hew, • 19is':'·\:f?lí~';h;\':•;i.·d·',;;• •. ,J:. r~;~ '.· ... ::~. ·,:;,·~ · 

Por. ot;6~I~~cl~í··. l~··crisLs:,s~ ;Qeii~W~.;::~ •. los al tos precios de 

1 ···los~ alimcenfos\ i'. 

'!El quintal de arroz óanc.y en Puerto Rico en diciembre de 1932 
fue de $2.40, y un año después, en 1933, llegó a $4,10. Las ha 
bichuelas rojas de California, el siguiente producto en impor-=­
tancia de la alimentación común, había sido de $3.00 el quintal, 
y el 1o. de diciembre subió a $5.25. El bacalao, otro rengón 
básico de alimentación, aumentó de $29.00 a $28.00 el•.quintal. 
Se podrían citar aumentos similares para otros productos; el ja 
món subi6 de $20.00 a 25.00, la harina de $3.50 a $·6.15, la man 
teca de $14.50 a $18.UO. En resumen, la cámara de Comercio es::' 
timó que el costo de vida había aumentado en la isla el pñsado 
año en alrededor de •.ma terr.era parte" (Mathews, 1975: 139). 

Y como bien afirma Thomas Mathews, "la isla se encontr6 pi-

llada entre los altos precios y la cosecha no.favorecida". 

(Mathews, 1975: 139). 
>) 

Estas condiciones c:r:í_t~cás tuvie~on su inmediata repercusi6n 

en la instancia política. La ··1ucha de clases y los demás con-

flictos sociales se agudizaron, expresándose en paros obreros, 

manifestaciones, etc. La vinculación de la estructura econ6mi 

ca de Puerto Rico a Estados Unidos da lugar a que se afecte la 

economía del país al producirse el colapso .final del café, la 

drástica caída del cultivo y manufactura del tabaco y el estan-

camiento del sector azucarero~ Ia poblaci6n sufre un empobrecimie~ 

to general que produce un descontento de los sectores expl~ 
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la 

.. Ei>~fciiet:.~l:ia.cic;'· ~~·F1~·6t~; Li-

bre de Trabajadores (FLT} y a exi 

gir aumentos salariales y a lidera 

to del Partido Socialista (repr~ 

sentante de los grandes 

ci6n que habían formado 

que lo había llevado a 
~¿{ -~' ~ ~Y: 

men colonial. ··'··:.-:\{>:.:: '" 7;.;;, ::~.~~\'.;;'·/- ·-

Los agricultores puertorriqu~kg~:•aedi~¡d.6s ·Q~ cultivo de la · .. ; - - ' -. '•.•-.- -~ ~· -:., . ·. ,-:_ ' . . - ' ' : 

caña (los colonos l tarnpo~o· favore6'Ía~ l.e>~' ~rreglos que. hacía el 

liderato de la Federaci6n Libre con.lOsgrandes intereses azucar~ 

ros. En muchas ocasiones los ·colonos no aceptaron las estipula-

cienes de los convenios colectivos que llevaba a cabo la Federa-

ci6n Libre de Trabajadores c~n.las corporaciones azucareras y ha-

cían sus propios arreglos a.:·ci~r~~¡~rcolectivo con sus trabajad9_ 
~ . . e'.> 

res. 

Todo este cuestionamig~t~'A1egó a su punto más álgido en la 

huelga cañera de 1934 cu~nd.d.iia FLT firma un acuerdo con los pa-­

trones de las corporaci.b~E!s"a~'uc~~eras que fue rechazado y denun-
_,_ :,~,--'"~¡;-é-'fó: •·=~ . .=:-;,-,_ =------~.--o-• .0--~'-,-->.--o·=. ~ 

ciado como una traici6ri ~ i~~· int~r~ses de los trabajadores. Es-
:'.";.:,; ... , 

te rechazo implicó má~~g~é!.un~ des~venencia entre los líderes y 
la base de la FLT. · I11\~i:i.ceS un re~~~:() ~ la política de colabora-
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ci6n de;clase~del soci~·~¡;;~·~ :ro~~ió el con.trol.· casi· mo-
,, ,': , 

nop6Üco.'de' la :FLT. cóii.él'. p~~i~t~~rf~d(), ¡;iuÍ:!rtorriquei\O; 

. . l'.J~s:r:c~ri~¿c~ei~C:i~~;·~'U;?,.í''.;:;· '~" i·•'' t ·.··· de las demás ~xpresi~nes. 
· ..... ··.·. AY ·~;~,9~~.:Y, · .· · ·· ·· · ·· ·· · . 

de resisteri~ia ··ai góbier'h8,'co:I;ph'i~l. Y;a Íos grandes ~intereses az~ 
-:,,,,_:-.-. _,-',;'' 

careros, van creando la~};?c,'.9.~~fVR;n~s para que se acer~y~nclases 
o sectores de clases q~~Yj~:i~~~~·~;~fado distanciados hasta .'ese .mo­

mento. Se .perfilan las•:cic:>:~di.cicmes de una alianza· p?1i~i~~~~nti­
imperialista. El p'~r~'i~pj"~o~encial que r.E!Pf~.s-~~.~~~él ':~I1a ali~nza 
entre los naci~naiista's ·~r~fos cobreros se pr6d1lce''~\.iando estos úl- . 

- ...•. >-.-.·- ... : - -· .. - - ,. ___ - ·-· --='--- '--~'.:,_-¿ .... ~~--'-=•-"--·:_:_-·- -

timos llaman al Üder n.3.c:i.onalista, Pedrdfi\l_bii~ Campos, para 

que dirija la hU:el~a/ Los nacionéJ.1istás~:~¡~{e~entaban un naciona 

lismo militante que favorecía la restÚ:uci6n de las tierras y de­

más pr.opiedades monopolizadas por las compañías azucareras·a sus 

antiguos dueños. En este sentido tenían la simpatía de muchos an 

tiguos pequeños pro¡:iietarios agrícolas arruinados o en vías de 

arruinarse. 

Aún cuando se di6 el acercamiento entre los obreros de la 

FLT y el liderato del Partido Nacionalista, la alianza no lleg6 

a cuajar debido a que el imperialismo se encarg6 de frenar la 

J emergencia con que se movía la pequeña burguesía que se agrupaba 

en el Partido Nacionalista, 

El gobierno colonial, bajo la dirección del general Blaston 

Wiuship, el hombre designado para enfrentarse!.ª la cri~is colo­

nial, cqme.n.z6 un proceso de represión política contra los naciona 

listas;· ~r()g~so que se inicia con la masa~;~. ¿e Río Piedras en 

1935 y cu~Iliina .con la de Ponce en 1937. En ese mismo período es 

encarceÚdo .el Úderato d?,lPartido Nacionalista y se recrudece la 
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repre_sic'.)n contra todo_indiyi_éluo que se opusiera al dominio norte 
·-··--'-'-·'-'-------- ... _:__ 

-: · .. :: ~:· - ...... ' 

"-=-"=··-.·': '-·~:;;~-~'.,:,_,:_ /--~- >::i..,_-, -; -_. 

:::•:!l~~~f ,J~~l~l• .. :s~o1.•.tc.~i1.~"ª.'..t.:1;I.i···"d~.ii~.·rs.~i}g!.~ii:.!bailº.:·P~s.t.•.~.•.·.; .•. •.:1a.i.:.•• .. •.•:.1 .. :a;.t
1 
•. ::.-i·.~vf.~•:i.~.:a .. :~r1'.[.•.i.(~en~~: .. :praª:r

1

nt:e:::
1
• ªªt:c:r::i· ·_ 

de ayuda: .y ~{~J~~fá;~: · · . 
sis sócioéCo~~~ih~·j; f;E'n'tie +~l.¡fiC)~···~i~~~~i%:f~~·ia, la metrópoli, 

trajo ·ª fa i~~: ~n total de aptoxá~·a~~entf 100 millones de dó-

lares. Más adelante~ ~n 1941, se'~\~,fo·~~cabo una reforma agra-

. ria 1 réspondiendo a las presioii~~/·q~:~;hicieron los sect9res me-­

dios agrupados en el Partido Pop~la;:O¿emocrático y demás secta-­

res campesinos, principalmente aqu7llos que producían caña de 

azúcar. 

Previo a que se aprobara por la legislatura colonial el pr~ 

yecto de reforma agraria que limitaba la tenencia de la tierra a 

500 cuerdas, éste fue considerado por una comisión creada por 

Washington llamada Comisión Tugwell. A estas audiencias acudie-

ron los grandes propietarios terratenientes o sus representantes 

en la isla, partidarios de la continuación de la siembra y cult~ 

vo de la caña de azúcar en gran escala¡ los pequeños propieta-,. 
ríos, en su mayoría colonos defensores de la limitación de la te 

nencia de tierra a 500 cuerdas y otros grupos, sostenían que la 

ley no sólo debía aplicarse a las coqioraciones sino tambi~n Q. 

los individuos. 

. El proyecto;de··~~:~f,íll~;¡!~~Jr:~rfa~¡)t.~e;Í¡prnbado en 1941 y los 

resultado~ d,~~-mis~~ \~.~iák;·~~~;~~~-~9~~~[~,i~ adelante en este traba­

En esa etap~.;el •J°.riiii'~~i;J'~~~6 db s6lo estaba presionado por jo. 
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los conflictos sociales y políticos que tenían- lugar en el país, 

sino que se enfrentaba a. lo~ c0ri:fÍi_~tos á'ni~ei m':!:ndial que desem 

becarían' en. la Segunda. Guerra'.~Mu~~/-ª7,· i;;~r{Y;~.:.~~st9 fu~o que 

ver en su decisi.6n de. apoyar.' la ,:reforma\a'graria<y con ello limi-
: . ' - · .. -_· ·::: .• '\1:' ~- - ' ."·.,-. : ' .·:;':::·-,. ,._;,;,: '.- .,., : ;. -·· ~ '. 

tar los grandes in ter eses·. azucareros ·1faf.f~~IT\eil.canos. No sólo 

intervino en los procesos e~~nó~i~~~J~~/{/isla en ese período 

crítico, sino .que- también mocl~Úa6W~J'!?f~rma de gobernar la isla, 

concediéndole a los pueitorri~ci~ñ~~·;~~~ p~rticipación más direc-
' .. ,.~: -~-.:. . ' 

ta. ;~e?:~a}i6 de un mécani~Ili~"~:qii.e:ll~maremos autonomía relativa 

con i;;~~b{b ~ la· adil\i.nistf~&I~h:~dé '.ia colonia. En' el' plano eco 

n6m.á~ y ~·olítÍco, lá a~tdnb~i~;r~lativa se refiere a que en la 
_,_:_._. __ ~:_,· 

medida en que los int~r~~l:!~édrJ?oracionistas azucareros ocupen 

menos el aparato productivo y en la medida en que los norteamer:f:_ 

canos dejen de ocupar posiciones políticas o burocráticas en la 

isla para ser ocupadas por los propios puertorriqueños, su domi-

nio se hará menos visible y se producirán menos conflictos. 

En el período de 1938-1940 se da además un proceso de cons-

tituci6n de una alianza política que recoge el Partido Popular 

Democrático. El liderato de ese partido comienza un proceso de 

negociaci6n Gen la poblaci6n del interior del país, especialmen-

te de las zonas cafetaleras y tabacaleras, zonas de mucha pobla-

ción de pequeños propietarios agrícolas y de proletariado agríe~ 

la que vivía agregado en la finca de algún hacendado. El campes:f:_ 

nado puertorriqueño no tenía una expresión política propia y pa~ 

ticipatiba en los partidos que hist6ricamente dominaban los ha-­

cendados o grandes propietarios. Estos requerían del campesino 

su lealtad en los asuntos políticos y en ocasiones utilizaban me 

(· 
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canismos. ele C:OntI'ól como~eran;.la.i.~ti!l\idacióno claS compra del vo 
.· .. : ,., . ··, ,· .:·--~·::-·;.,,.:,:.;->:, ;.,";<~~ 'f,-,~)'~ .. _,,~· ·-;:, .' . .¿.;·;" · ... - . _·_- __ ;_ __ :_:.·. ··:-· ·~. - ..• 

to. . •. . > ·;~o . • .. %'~·~ ~-;'i ,;; ¡; " e :; . e~: 
-·:: ·i;: 1 • •: . .. :.,<<,: <~·:'.·;·'.; ·e , ·>·-.·~.-~·-

rior .. :~,:~:¡:jf i¿~~~it~illi~f ~j~~~~~J~~~~~i:!VJL:n::~ 

:::::::·::::~il~ftJ~¡tllt.ll~l~I;f1{:::::::~n:::: 
:·. <:· ;:.,~~:-;:.~~~>\:: -- - . ' \?~ ~" ."t"/.''.:··2; ' .. , J ';.~:: -

e lec c ion~ s_ ;a~1t~2-tR;.• i'.' <·;:é~~-i;;:';i;\•:•i'fl;~',~f{·t,,::c~'::;'.';:;•' :• :·· · · · 

El,,Parii~;;;PO~~i'.~~ d~~d~t~~-~~~;~,r~~a.i~~fo como. un movimien 

;_.·.to. agrár¡~~ta-~;ihter~:~~ci~ e~Jl6~ épr
1

o~le~iL ·que;· afectaban a ·· 1a po-- _ 
- -.- e o ·o-·o-·.--. -- -~_,~;:,,-

b lac ión rural. Sus símbolos o i~s-igni~s· como eran la pava, som-

brero que usa la gente del campo, .con lo que apelaban a la pobl~ 

ción rural. Creemos que el PPD ayudó a acelerar el proceso del 

despertar de la conciencia política del campesinado en lo que 

respecta a su rechazo a los mecanismos de control que usaban los 

hacendados, como eran la intimidación, la compra del voto, etc. 

Sin embargo, en lo que respecta a la direcci6n de ese movimiento 

agrarista que se inicia con el PPD, el campesinado sólo fue un 

espectador, se mantuvo marginado del mismo. La falta de politi-

zaci6n y de organizaciones que representaran sus intereses, impf 

dió que asumiera una posición más combativa. La dirección de to 

do el movimiento agrarista en la década de los cuarenta lo asu-

mieron las capas medias de profesionales, tecnócratas, etc., en 

ascenso, los que lograron hogemonizar en el PPD a elementos na--

cionalistas, socialistas y antiim~erialistas dispersos. 

Todavíaell"fo s:i.gue<ten:i.endosu base de apoyo en cadaelec 

ción de las r~gion~s del int~r~cir del país donde se enc~eJ:ltian 

\'. 
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los reductos de 16 que un':' día :fue una·- inmensa poblé¡lci6n campe si­
- , .-. '.=: ·o~_·!;.:.0:,~- _·.::_::~;~~~ '=;'-',''-'~ ,;_;,__;'.~:~~:<;º:_'. ( :'· .·_:-.~~.:~>~~·;,~:: 

na. Los. procesos~ de',inél~st,rial:izá'ción~ militarización y emigra­

. ción dieron iil ~raste::.9'Jn, :~s~··;~~~~,?~6'I1 ~i~~esina que hoy ha de­

jado de tener J.a :i.mp~rÜ-~cic:l qu~~{~~C)··'Hcicé' ~penas· hace 'apenas 

25 años. 

2. - La. c.ampe.tt.lz"a.c..l6tt de. .f.o.6 pe.o tte..6 a.gl!..<'.2i/e.'a..6~~.;,i.ú PJt.oc.é..6 o de. 
pl!.ol.e..ta.1t.i.za.c..i.ótt y e.mi.91tac.i:ótt que. .6e.• ph.~d~á i ~~~t.i.Jt .de. 1941. 

cultura no es lineal o ininterrumpida>. 'Existen diversas vías de 

desarrollo capitalista en la _agriC'!~i'l:tJ.f a.··. Entendemos que así ha 

ocurrido en Puerto Rico. En deterll\inado momento la formación 

del proletariado agrícola o lo_s procesos de descampesinizaci6n 

pueden verse interrumpidos. Los programas de reforma agraria, 

que se venían implementando desde finales de la década de los 

treinta, vienen a ser una excepción a la tendencia general que 

describimos anteriormente. La reforma agraria de 1941 al entre-

gar parcialmente la tierra a los peones que vivían en su mayoría 

agregados, los campesinos, es decir, los transforma en pequeños 
.• 

productores. Sin embargo, esta reforma agraria pronto se altera 

con los procesos que se van a producir a partir de la década de 

los cuarenta, los cuales aceleran la proletarizaci6n del campesi 

nado puertorriqueño. 

a.J La. l!.e.óol!.ma. a.91ta.1t.i.a. e.amo d.i.tta:tri.lc.Ct.. de. .e.a. c.la..6e. e.x.p.t'.o.ta.da. 

La reforma agraria puerto~riqu:ña i~p~ica.la•nacionaliza--



- -- -- __ 107 -

_-,_ -
- . 
- -- . .,. -

ci6n parcia( de i~ -El.err~.;- é()'t.e11a:~~--pj:'@llc;:e;.tiriéi trélns:f~rern::ia 

ae1 cOri troi ,..._-;Obr-~::·~:I~~~.~rei~~~~ 

agrícola y el campesinado sem!_ 

prolEiJ:~f:1~~~d+~;;á~b~~i,~•a1 d~minio que sobre las tierras y el trab~ 
.;,<-:'· <-+ _., :·:;,·:;:\F·>' 

jo tenían/las.corpptáCiones agroexportadoras norteamericanas. La 

pérdida de lanegeitionía norteamericana en la isla a raíz de la 

crisis del capitali~~o en los años treinta y la influencia de la 
·'•·" .·· -

. ideología reformista· 'representada por' Tugwell·) 'último ·'gobernador 

norteamericano en la isla, que se propuso desarrollar una clase 

media como factor de estabilización social. Dichos sectores me--

dios en armonía con elementos imperialistas impufsaron cambios c~ 

mo fue el de la reforma agraria que evitaron que la crisis econ6-

mica, de la década de los treinta, desembocara en una revolución. 

Se implementaron cambios graduales que permitieron una redistrib~ 

ci6n de ingreso en los que el gobierno colonial desplaz6 a los ca 

pitales absentistas en la captación de la renta. 

La reforma agraria era reclamada, exigida· por aquellos a los 

que concernía directamente: el proletariado agrícola y el campes!_ 

nado semiproletarizado, pero fue elaborada por gente que se pre--

tendía representativa de los intereses del proletariado y el cam-

pesinado puertorriqueño. Las gentes que elaboraron la ley de 

reforma agraria pertenecían a los sectores medios, profesionales, 

tecnócratas, etc., y tenía_dos pbjetivos: uno económico, lograr 
. _. ~,.;_ -_ -

-que lo~ s~~~C)E~-l:i-íl\~S- expl~t~do~ ·.tuviér-arL algún ingreso. Para que 

esto su~edieiá: ~ia ~e~esa~·id-~úr:;~_--·.~¡i:·s~ ~~ab~jo al pueblo y 



se p~sier§ i3. 9iJ?C~l~~'~l:,9~~.~i:~::a~~e·~-d~ q~e,'~e fu.e.se para. el 

con Ünente" · .. @~:f_~~~/+.1.§1.s:fl66rf}~·~~n-~6~k~~C>~a~~'. l~-s- cl~ses ·•me"7 

· .. días·· o:.s·e~;;)~á;i·/él.;~?e~~~ti6ie¡;¡b~:1res\su .. -fuente ele•· ~:'r;~~~~'-J-~~)ser 
.. vicios ~s~CÍri'~tÍy~lndé~e~cÍ:Í:erl.té~ '.á~, ia.5, estructurasia~~;J;i~~~¡~C~';{'.'.,.· 

ot~~~p~l:'.~f:~'s, sus :¡nC;r~s¿'s ~º están condicionados'~Ji)~,/~liz~~q~-
. , , . ·.,,,~,r ~:'"· .~· 

so que tienen, o que no tienen, a la tierra, si E;!5tS:cic;;~d.i.d:i.6~a--

da por la extensi6n que pueda tener el mercado interno. Muchos 

profesionales y tecnócratas no podían tener émpleo si los secto­

res explotados no tienen ingresos. Es>decir, si el poder de com 

por esto, por lo que estas capas so§i~fés están interesadas en un 

cambio de las estructuras agrarias}•>iij,, \,i .. 
'·'""''· 

·~.:. 

Las capas medias esperari;;tat1Il'q~~i~?, 'se To formulen de una 
·:-·· ·~·'»:' .. ~~ ·,, ' 

manera muy clara, una amplia.ción de ~us':p~Óplas posibilidades de 

acción. 

'':·Por' otro lado'., la gran crisis que'~¿jéi'6t~i/s'istema capita­

lista mundial en la década de los treinta; 11.izo' imprescindible 

la adopción de una política de mayor inter~ención del gobierno 

en el proceso económico. La estrategia imperialista a estos 

efectos se establ<!ci6 bajo la presidencia de Franklin Delano 

Roosevelt y fue conocida como la política del "nuevo trato". 

~n estas circunstancias el poder metropolitano, en contubernio 

con los sectores dirigentes de la colonia, se encontraron con la 

necesidad de establecer planes y programas con cierto grado de 

racionalidad, como alternativa para mediatizar los graves probl~ 

mas. en que estaba sumido el país y asegurar Ta estabilidad polí­

tica del sistema,que estaba siendo cuestionado por la clase obre 



ra y los propios,campesinos. La agifaci6I1 polític,a y~ la lucha 
• ·.·-··' ,:,,,: _;~·. -· - , - ' '·.· : .. • ·- . ' e~ ·• 

de clases ·se-élgudizan en·todo el 'país;411ici.~tee:;ta·Ci€pa¿¡a0·Las 

pro.test"s y• hp~lgas e~ l¡>s, planta~i~ne.i ci.~lis~J:~s~~·~,~~:1~~~~;~itu- , 
.;.·; 

yen ·el1 \lÜa\e.;idente amenaza .. para .. el .éapit~i:~}ct:f~ii:ref'6~~/;i'~ do-: 
minaci6ri ifuperialista. (Santana R~bei1·, l9Bll;' \i'n. ~-st~IJ~'h'tidó 

·1a,reforma agraria tiene un segu'ndo-propósito: 

igü~i;:qli~·en 6tros· países ·.de ••... Z\mérfoa Latina "náce, pues, de la 

diná~.¡~~·:a~'las claseS• explot~d~s"; ' (Ruy Mauro; 197 6 l . 
·~. ' . . -

> ~,: -~>· --

P.~7~ es~~<~~;tu.ci.pfóll _~h~.~?si~a ~· .. el imperialismo, en alianza 

cCco~;·J.Íi'~!~~~b:~·~g~~;.~~j_f·~~~,0~i~~i,'.~~~ptá una reforma ,agraria que.:re-

:~:i:b:~:::r~~~:~~~¡t~r~~r:~::•:::c::.::s ':sd:~:::r::"::~ 
-'~ '::_:-~-.-.~~!:'~~.;--,~-~:ti.'.~' .~'.e~'. :.-~~O~}~!--i ·. __ ~ 

t . t 1-· -_-./ !:.;-~,- ~. :~--- ~,:: ::-:-=;-;;-:.--:¿.~. ,_,, .;··· - , -:_~ -~ ~ ,~·::·~;·:: ~>_;-~·.z~~-:·::;~¿'.,1:-
s en an es en e. ··.pa,J.s·•--;~~;¡;"5'!"" - --'""::·:r·r,:·· ... ·,,«-- , 

En una . ~~,·~&.:.1~~]~\~~~~~~[f.~f /• form~ agr:~.:; .. ~1;~. ·~¡, si -
guie~:::, evi~;Lte¡?~Ior;:;~t~~l2r~i~:J¡:~co,nc en traciÓn· de· tierra~ 

ha'cr·éadoieri la islá·un·a~jsittiaéión sódal grave; po­
niendo la mas valiosa 'fuente de riqueza bajo el domi-­
nio de grandes intere~es, entre los cuales descuellan 
los absentistas. La gran masa de agricultores y traba 
jadores sufre una situación desesperante tendiendo loi 
primeros a convertirse en simples peones y éstos en. 
mendigos, viéndose miles de familias convertidas en 
'agregados', o sea, siervos sin derecho ni control al­
guno sobre el pedazo de tierra que da cabida a su ho-­
gar; mientras que el producto del trabajo de la inmen­
sa mayoría del proletariado se convierte en gran parte 
en capital absentista en vez de transformarse en poder 
adquisitivo para el pueblo". (Ley de Tierras, Leyes de 
Puerto Rico, 1941). 

:::n cuanto a las. disposiciones de la ley, ésta limitaba la 

tenencia de la tierra. a sao acires para_ iá.s compañ,ías azucareras 

norteameric_cu~a.~¡ {s;~Ú~mf>~fg~;: ~s_t~l:i.lllú~ci:ÜSn .I19 :s.e._.aplicó a i~ 

dividuos-púúcularesq\iE! coriúnuarónsiendo propietarios lati-
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fundista,s, ~s .decü;_ no alte,ró to-t.¡;¡111\ente la tenencia .de la tie-
, ......... _, ·.; ... ·-·---::--"-

rra ni atent?: ?ºP7~ª -~{' riionopoÚo1:deLla:~ tier~a_9.6níC>_J:~l, .sino . 

. .. ·::::}i:~!1il,!ll!lllif il!lit!!i!}i!l~í]~~ji!!~:::: 
corno las 11 ii.rib~~ de ·beileúcio;,p·ro~g~b·j_óll¡i; 

0

fa~.ii~cas familia-
_ . .,._,_•', ;_,, i:;';;t,, '::; 

-~~",.;:,;- :;··::.·· ... ';;; 
res y la parcela''; · ··· · ·· •: · 

Las fincas de b~neÚcio : ~p{o~~~iXó~~l·~~g¿n extensi6n de cien 

personas dispuestas a seguir lapoÍ:i.tica agraria establecida por 

el gobierno. El fin de estas fincas era la explotación agrícola 
- ·o - -

a gran escala para sostener la provisión permanente de materia 

prima a los centrales azucareros. Con esta medida se sat.is¡facía 

el interés yanqui, o como ellos le llaman, el nervio de la cues-

· tión que estribaba en 

"si la disolución de la propiedad sobrevendría como con 
secuencia de la ejecución de la ley de 500 acres, nAce= 
sariamente provocaría un aumento en los costos de pro-­
ducción en Puerto Rico, hasta el extremo de comprometer 
la fndustria azucarera de :ha isla, y ásí suce'sivamente, 
Éste es el nervio de la cuestión, porque entiendo que 
todo el mundo e~t&.de acuerdo que para Puerto Rico se-­
ría una tragedia si perdiese su aptitud para producir 
azúcar de caña y obtener las entradas que de ella se de 
rivan". (Cita de Turgurell que aparece en el trabajo -
de Jaime Baque, "Movimientos de reforma agraria en Puer 
to Rico", pág. 86, 1968). 

'' Para tener una idea de algunos de los resultados que tuvo 

esta ~~ci.4i.aa. el\ 1960 se había institui~a>'7o fincas¡ con una exten 
-, ·, -- )~·;·.:-::.:f./:··-.·.;., 

sión d.~;;t;:Í.~rra en 49 778 acres cuyo.~válore;s $12,826,74L 

Las ¡in~a.~ individualeso ~~~Ü.iares Se crearon con el fin 
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de "proit¡over y estiri\ula.r?}a.~ creé\bic5~:de7pequeñas 1:11'\idades 

las, en~rm6~ía c~ri el~~~1'i~ .• ~~'ófüsi~.ica'Y geográÚco. ~.". 
·el esta:IJ1ecim'ie~to · d~ "es'i:..:í:s·;:t:::üi;;¡,;'~Iei,; góbierno' colonial lo 

• ' . . . • . -.· . - ,_... . ' .. , .. "¡ ;:<-::: ·.'" ·, '·">··.- ;2~'.: ,·· ... , .-.. . ..- . ' - - . 

agríe~ 

Para 

que 

hace es aprov~char ·~i.rém¡;;~~K~~;~~~;:'~quellas Úerras que no se 
·-;;"·--·· 

prestan para el establ~ci.mieftt6':c1~;firicas de beneficios propor-­

cional ni de comunidad rura.rés y'iasentrega a familias campesi­

nas. El tamaño de las fincas fluctuaba entre 5 y 25 acres y su 

precio de venta no sobrepasaba, por ley, de dos mil dólares. 

Creemos que las tierras que se entregaron en fi,ncas familiares, 

1 • fueron menos fértiles y menos productivas. Dentro de esta clas.Y 

ficaci6n se habían entregado l 350 unidades en 1962, las cuales 

abarcan una superficie de 22 104 cuerdas de tierra. 

La parcela fue la otra clasificación que manejó la ley de 

reforma agraria para referirse a la extensión de tierras de un 

cuadro (un cuadro de acrel que nunca pasará de tres cuerdas o 

acres. Especialmente con esta entrega de parcelas se pensaba 

ubicar a la masa de peones y desempleados que vivían agregados. 

Se estima que en el momento de la reforma había más de 100 mil 

familias viviendo agregadas. El usufructuario no podía vender 

ni transferir a otra persona estas parcelas. El agregado estaba 

obligado a levantar una casa en su parcela dentro del término de 

100 días subsiguientes a la firma del contrato de usufructo. En 

1962 se habían repartido 58,320 parcelas con una extensi6n de 

35,848.09 cuerdas. (Baque, 1968: 163). 

En resumen, la reforma agraria había Jlla;~jado en 1962, 

107 730.09 cuerdas de tierras labrantes de un·total·de;l 222 284. 

que en ese momento se cultivaban. El área tot~l'ae· ~i~~~as en 
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Puerto Rico es de 2 198 400, cuerdas. con estos datc:¡s s.e)odrían 

ir contestando algunas hipistesis' sobre. el. papel p'oHt:i.do/qüeju:.... 
,. -~:- ·._,:, ,, . ' 

g6 la reforma agraria en' ~~~r%:.i4s?,f J.~J~f c~~n~~(·r1~(·s~·{6'~#íie-"-
ron todas sus proyecciones.;' 1i8s{bb:ietrva~ eiD:::1:~rm:inos· de ia· que 

dencminamos al principió< ei.~ic)~·~~~ ci~ recampesinizici6ri al. entre­

gar parcialmente las tier~~~¡j/~:;!:·18~.~eones· que vivían agregados y 

transformarlos en PE!c:¡ri~rC>fp;odu~tores, se logr6 s6lo en partes. 

Las. fincas indivl.d~ai~s recibieron la menor cantidad de tierra y 
. . 

los problemas de mercado de los productos no se solucionaron, 

por laque est6s pequeños agricultores se vieron imposibilitados 

de reproducir efectivamente su fuerza de trabajo. Sobre esto se 

¡ han hecho algunos estudios que me_proporigorevisar con más dete-
J 

nimiento. El otro de los objetivos de la reforma agraria era 

' J relocalizar a más de 100 mil familias que vivían agregadas. En 

1962 s6lo se habían relocalizado la mitad 53 320. Estas fami-

lias, que fueron relocalizadas en parcelas de una a tres cuerdas 

·-1 de extensión, constituirían la fuerza de trabajo que se dedica-

¡ ¡ 
¡ -

ría a las labores industriales y de la construcción. En este 

sentido con la reforma agraria se atendían las necesidades de 

producci6n de azúcar a tr~vés de las fincas de beneficio propoE_ 

cional suplidoras del dulce a los centrales y se relocalizaba 

una fuerza de trabajo que vivía agregada a unidades de tierra de 

un cuadro en el cual podían producir parte de su alimentación du 

rante el año, y a la vez servía como mano de obra para la activ~ _ 

dad industrial que a fines de los años cuarenta el gobierno colo 

nial desarrolla. 

Por último, la refqrma: agra~ia n9_ alter6 l!i estructura de 

la umencia de tierra, ni aurnenJs ¡~ J~~uctÍvidad ag~ícola.··· .· 



1940 ti 1969 

. --::::; ·_,,\~ :"· "- - .,,_ ~.-.- ·'.:.'«::;'-''. :>.;,.,;'.;_;'.·,,·o: ·:··.~_,:,~: '-./~ •. ~f.rc_-, ,_, ;¡·. '- +~'';} ;-·_;'.:,~~~ .·:.:-·-·: ', <, ·' 

;::~ :: '~:::, ·' < .· · ·. ,;~;~; ~W~,~·;t¡1~1t~í~~jl~:(~irg:1:\~.~ ~j::: ::: 
Menos de .10 cuerdas'- NÚmero 

\ del total 
cuerdas 

\ del total 

10 - 19 cuerdas - Número 
\ del total 

cuerdas 
\ del total 

20 - 49 cuerdas - Número 
\ del total 

cuerdas 
\ del total 

so 99'. cuerdas .,... NÚll\ero 
\ del total 

cuerdas 
\ del total 

1 00 - 17 4 cuerdas - Número 
\ del total 

cuerdas 
\ del total 

175 - 259 cuerdas - Número 
\ del total 

cuerdas 
\ del total 

260 cuerdas y más - Número 
\ del total 

cuerdas 
% del total 

19i;618. 
10.2 

646.'' 
1. 2 

135,568 
7.2 

936 
1. 7 

787 ,577 . 
41.8 

.14 ,317 
4~.8 

.:~._~ : -"7 3, 4 31 

s.s 
6, 579 

20.1 
89,952 

6 •. 7 

5,o4s 
'15.4 

... 150,153 
. 11.2 

:.~)712, 521 
53'. 4 

FUENTE: u.s. Department of Commerce, Bureau of the'ceri~us, Cenhu.& 06 Ag/Úc.u.Uwt.e., 
1969, p. 3. 

Citado por Eliezer Curet Cuevas, Eldesarrolio económico de Puerto Rico: 
1940 a 1972, Management Aid Center Inc. Puerto Rico, 1976, p, 146. 



Como· se observa en el d~adf..o;·afit¿fj_<:)~ ia.~terici~nffa que pre-
'·~-:,~:,=~"-~;>;·-',·_o-~ ~;:o·r-~,¿: -~';--~;;_;:\;;';'=-" --

. ~~¡;¡~¡~¡¡~~¡¡;~i~tl!r~!-~llif J.~!il~f~:!::: y ex~ 
1, aas,si4 ~~J~cia:·.eri 19407hay ~ri~~~~~m~~ig.~~+l, 334, 800 en 1969. 

;~~ ~t;ou::cI~, la propórci6n:'défincas'•portamaño no mues-

tra .a1teraci6r1tuádament~~, ~xc:Eip{o~~Lio~e~tremos. 
paci6n-,• ~~'-~las ~.in6as. de 10 c:l1~rda·s ~ metlos se reduce 

-... ;~ - - - . - -

La partici-

de 52.9% 

;i::del: t6(af;eÍl:_'l940-.'aT43f!J%'.eflÜ~69~<;5in embargo, en 1940 a 1950 1 

los años ~n qJ~ '. ¡;'~ ¡;·~oa~C:~ la reforma agraria, no hay modifica­

ci6n importante/ .Lo;coriÜ-·ai-'io ocurre con las fincas mayores de 

260 cuerdas, que segd~ muestran las estadísticas aumentan en tér-

minos absolutos entre 1940 y 1950 y su participa,ci6n relativa au­

menta de 1.7% en 1940 a 2.9% en 1950. 

Lo que observamos en la década de los cincu~ent.aYes una ten-
;·. 

dencia a la reducci6n poblacional en la rura1iá'<en' el ndmero de 

fincas y en la extensi6n de los terrenos agrícolas; que reflejan 
1 o- oc_ ::--,::_-'--=; ~-2:df~~2~~"'·-~ e __ 

el proceso de abandono de la producci6n: a<Jfí~61~ y ei movimiento 

de poblac,i.ón allí ocupada hacia trabaj6{~n; Estados Unidos y otros 

sectores de la economía local. 

En el siguiente cuadro se observa .una tendencia al estanca­

miento en la producción y la reducción en el número de los traba­

jadores ocupados en los tres productos principales de exp::>rtación. 



' .J 

J 

·-· í; 
¡J 

u 
,,,,., 
'1 

! 

PROVUCCION Y E/.ll'LEO EN LOS TRES>1'ROVUC[OS PRINCIPALES VE EXPORTACIUN 

PE J q 4 a 'k · 191 a 

! 
\' 

AZUCAR '..· .' .TABACO 

Producci6n Enpleo en 
miles de el azacar 
toneladas 

Prodtié::ci6n " ' Producci6n 
rnHe~ de,, ,O:::U~cMn. miles de A~ O 

. quintales; ... ¡;,t- ~· · / ·.quintales 

1940 1. º 19 144. ººº 32·5 ;·5, · 25;s94 
1 9 5 o 1 , 2 á 6 9 B , o o o> < 2 2 ~·~ s< ; ·;, 17', 1 6 2 

.. ·,·.:,¡: ··,; ;::·:·;.'~' 

1955 ·1,1.53 · '·<~ ... <.,1J3:o;;·:.J_>> 

. : ::: .i.1¡;tt+~f ~~tti1,:~i~~i ~L; L ... 

281 

260 -

340 

281 

Ocupaci6n 

. l8, 171 

1o,506. 

Fu ~NT~'pf ;~i~lf 1"~'if~,~i~~·"ffi~8·~H~i·~~{~ 0l~f~{~j~;co.;_~i''. f ~e~·~d · ~leo., 
· fii~·b;i~i'.'y'f:P\?A'i', .••rnC!l!~:t~.tti('v iv~lo'µ111e.n* 'tf~R-~~:t~-:R+co ;· 

p •. 247.. ·< . 

bl Ve eampealnoa a pnole:ta4lóa: 
dea eampe6.lttlzac.l6n · 

Esta interrupci6n que se produce con la reforma agraria al 

proceso de·descampesini'zaci6n que se inicia a principios de es-

te siglo, pronto se altera con los procesos que se van a produ-

cir a partir de la década de los cuarenta. La proletarizaci6n .. 

del campesinado esta vez se producirá en forma m~s acelerada y 

con ello una mayor emigraci6n hacia Estados Unidos. 

Hasta la segunda guerra mundial la descampesinizaci6n y la 

consecuente emigraci6n de pequeños campesinos y de proletariado 

rural estaba determinada directamente por el deterioro de sus 

unidades econ6micas tradicionales (familia campesina, hacienda, 

etc.), la imposibilidad de reproducirse, laexpárisi.6n del lati-
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fundio, el.aumento de 1a:p~blac:Í.6n ~ás allá~del:pé>~ible aumento 
:.~.' .-:·:·~;-:>·: ;.-,.,;, \·._- )·~:"o " 

de los medios de pr0ducdi6k;''"la":de'graaaci6'ri de;lcis- rii.,;eies ''de 
. -,e . :. ·:\--\?"·_,:.: ·,' : .. -~·;·_._ ' . , '," . 

vida, etc.; ·todo: est~, en· ~1;ii~~.~b,~.~~B·~o~f~J~:~~~·;Í~:;~g~~~,~~ad 
"'·,,.·>:>.<>·-·' . .-..•:¡ .e·- ·-::;·1·· r· '' ·''·. >' ;~ ~--·. • •;\ - ,_ •• _ 

.. ·~~p:::::::::~::;¡S~~~~l~i~ít f~~~~&~t~~l1~;ir~\<~;;0i· 
impacto: ''r''''- · ·-- ,. <·""' -~·:::., ·•;,:-;.-::-';':; ';·,,.: -·-.::.·r: ···.'/" · ...• , .... · 

giC• ·; ::::::r'~~:~{~!~~~]}~~¡¡~~~!~J?,fitii~}1f 
:::::::::·:.:e::,::::1~~?~~~~~~iif ¡¡i~t~~~l~::::: _ 

_ ,;, '.~<- .-.; ·· .. ~j--,\· ',,-;:•;'~}- ·-::.~ . .:- :·-.; 

do a las regiones agr1colasd.e-üh'a.parl:e\est~af:~gica de su re--

serva de trabajo. Muchos de ellos a ~ur~greso de la guerra no 

se integraron a las actividades agricolas por acogerse.a los 

sistemas de pensi6n para veteranos, además se les ofrecía la 

oportunidad de colocarse en empleós del gobierno «;olonial. 

Con la guerra se construye el Borinquen Airfield cerca de 

Aguadilla, que más tarde se transfiere a la fuerza área, convi~ 

ti~ndose en la base de bombarderos nucleares Ramey; se expande 

el fuerte Bucha1:an hasta ocupar 1 514 acres de tierra; se cons-

truye la base naval de Roosevelt Roats en un predio de 37 000 

cuerdas en Ceiba, y se comienzan a expropiar tierras en las is­

las adyacentes, Vieques y Culebra. Este proceso signific6 k1 
·desplazamiento permanente de un gran número de personas de sus 

tierras, como en Vieques en dondé se llegaron a expropiar~ 26 

mil cuerdas de un total de 33 mil {Weyn y Rodrígue:z:, 1980: "14) ; 

El. programa de construcciones militares tuvo -uri impoft~~--



'· _.-, __ .. ·, . 
te ·impacto· econ6~ico por :Ia3ñfraestructuraque crei6,~ lo que 

•. ; '. ··.: - ,: ·'"i .,:.,.,.o_ ... _.,_..,.~·.,-?_',<·;.'-;:'•'.· . -· .. :;_ , .. :: ' . ' - .. 
·'- ''. .. :. 

conti"ibuy6 a acelerar él ;,~!P-~'e~()\'c:le }rt((tist{ial;L~ac:i.61-i ·qu'e" se.·· 

inicia a mediados cie i~.~~,~~~'~J~~é;l·~~.:,·h~tJ?~k~k;~f.;/;~6~~~() '.~:Leo en 
·- -~-'.º~:,,::,. :,~-->"/ ·~ ·-,.'· : ~-.,_';:. ·;' , __ -:;~~;r":·(:~(.f;;-:·(T!,::~':~::{::~;:'¿. :.:·: .. -0 

:::i:::n:: ::n::º·::~~r~~M~~~f ~~l~~\;J~~iili ~~:·:º::j:·:~ 
41 estados y territoi:fos~ '.(Pi:ograma.'., El n1l.indo 8 de enero 1940) 

FONDOS ASIGNADOS POR EL CONGRESO PARA CONSTRUCCION DE CARRETERAS 

AAO 

1937-38. 

l.938-39 

1939-40 

1940-41 

Y PUENTES 

$ 

·., 

En estas construcciones trabajaron miles de obreros que h~ 

bfan estado desempleados. Sobre el amplio programa militarista 

que se implementó en Puerto Rico con motivo de la segunda gue-

rra mundial, J. Buell Snyder representante y presidente del Sub 

comité de Asignaciones Militares de la Cámara, dice que urge 

"la adopci6n de un amplto program~ de defensa que pro­
vea nuevas carrP.teras, aer6dromos, artillería movible 
y baterías antiaéreas en todo Puerto Rico, Hawaii, la 
zona del Canal de Panami y otras ireas estratégicas". 

"Deberíamos poner a los desempleados a trabajar 
allí, construyendo una red de carreteras. Se necesi­
tan mis campos de aterrizaje en Puerto Rico y en la 
zona del Canal." 
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- ---·-- .. .__ ___ : 

El otro efect:o,,que'9rodujo,!la •guerra ~n la soc:Í.édéld ,puerto 
._:_·-·-··-~··="':-__.;· •:-1_.:c.,-1,..:-.C~ ;: 0é:~·~~ -~-~_,·,:_.". 

rr_iqUe_'fi_~::::/'i~:-·_~p~~:y·~-'.~'.;.p~~r_á:~(l'.0'~-~:,\~.--~·q_tq~\:i~{.: ·r~1a-c"i.onadoS ... can: .. ;1:a5\·ac·tiV1=·--
, ;'/ , ~•':l>t , , , :,~'/~;:::.<. ,·,••,, ' I:le'¡~~·:i~¿f~~·(JeUii,,:~i: 

:::::Jy~~;~~&~:~~~~~~.:fr:~b~~~:~:::, :::-~ eti yo• e,,: , Y;:':r, _, . .. . , _ 
-·:·. -·'.í·. ·'.'·~· .,'/ ¡,·,; -,._,. ·-

la p~~ri~~;f~~·f~~i~~i~:~rK~~~c,~L'.fri~~pi:~~tf~?S··' 
país de 

.se 

Ci:lbO 

por' n\edip<,d!3i~,i~a~··-'cúales· •• ·se);imu1ae:a·~q\liL 
'•' ,': \~~-· .,_- .-,-~=--;.".' '-"-

:.;'~~·.;~'".:i c:::.~·:::: ::·.~:~~:}~twi!·lf«l!c~iiii~~~·.~i. . 
\-.~ce~~--~,~'..·'--·'-;' , _o ;: -_ ";·> ~! ~;,_':::: ::.;~-::~~\~~~~~};,;,;;.~1~~} •'•'(,,:¡-~:;;.· >c1'~· ·--, -, ,·' _ ,-_,·~-~-

:: ::: : :: fl 1::·::::::c::.:::.::::.:·!~!,~~~~~~f ~,~~}~l~~kti1~: 
políticas pue~torriquéña·~a\J.r~h' itiiÜS~)'.36 . 

-_·,~.-

-·.:~:·~·;,, .• -.?_ ;-- ,. 
.c., • años. 

.-o·-,_• _ .. -c_.'-'o 

otro proceso que se iniciaeii<J.'aéá€6~a~ ele los cua­

renta va ~·h~~ p~od\lcido por un cambio e~·;1~."~'.end~:ncia inver-­

sionis,ta /a~·,J.:~~. capitalistas norteamer'.i.~~hb~. Su interés por 

las invétÚÍ~h'~~,,·~~ropecuarias v~··X.ali~.j_~~ir: y 

cia el·~~~?r~b'.lfb·;,~~'•ia·indÜst~d:;:~foid~:; La 

se dirige ha--

Sagunda Suerra 

Mundi~·F~~·¡~.~~~~~:~~~~,~~~;~~~,i~fr'.i~W~~~~;~:l~~;~r.s.1onis.~as ti=~en 
un nuevo.cúádis:}~Ld~/pósibUiciades•que cÍf~Bta'i:á a Puerto .. Rico, 

,. ~,-,., ; "f--'.'i-. ~-:-oo-.~_._ '=- -·---·!·_-o - ' . '. - . . /{:_;_ ~~; -.- - --~~.¡:):~~~:~> .·. ----

Los factdres liásicos de este mome~t<J liist§'ri9_o;Jii~.~f:~,"~~~~~~~::::. 
tos por SaG.l J". Pratt Ponce de Le6n en lo!:J sú:1ufon~~s puntos: 



- -----··----

1.· La, ec611omía inor.terui\erica}ia:1:defüd6;~a .1á_producci6n du-
-~·--~ ---·· ; .•;:·_i:~;r, ~·--o'··~'-:-;'• -- ·:~,-~ ~- o;ó._ ' -;,',• ;_.,.,;., "•.,,.··', ",'' •"< ~· •_• • ••~ ,.•,•-.. '.•;''. 

rante.·'.la···•guerra.,··h~bía:acl1m\11aélo'.':~liri{exte'cí'tnte•:(:le>cap:i.tai;'· 
• ;-·> ·"- .. · ".-;-;:., :"' .·:·]~.;}'. ·'· ~.<""':,:;..?:/e;;· 1-,> .• , -~_;:::\ ;)_,'.,'. '·'é'_ •• ;' '>·.>; ·,.: -·.· o/ _ _" •• >. - , .,_ :·e' 

:::~]I~~¡~i}l~~!tt~~iti~~~l~f~tiiff~~~~:~ni: 
··· .• f/9f;GfEÍ}~;dJ:)•i~~~c;~;ci~.i~P'&~rf:cii¡·~k9~ii:ci~~rii~fí~~6 ·cirih ~11a····po lítica de 

~it~~¿~:gW§~~r~~~~·¡·E~l'.ho·~·~·~··;~~~ii6Jng . ,:[t's·~~ .~()iítica. comenzó 
.. _.; ··i.o;\ 0-;._i,f•".··- __ . __ _;_ '' , · ~\~¿;' ,·;•.:-,~ ::,,_¡_;:-.'.>;_, ' 

·:d~1~~1tf ~;r~~:i;,u~1:t~~~~t-Itlif i~;i~~~~t,::, : • :::',:::i-
... cóa.s -di:úca.p:ita~ extranjefo,: f~ci;lf:<:l~d.E\~'jf í,siC:a~1 .··•. construcci6n 

de . ;"nirJ~¿~i~;t~;., .· •áif~~Z4&~#~[~~,~~~~~~~~),;t• ~;r••. venta 
jas• ... ' .. · .. · .• ''.,,y:~~<.c 'i;j'. ... ;c·~~<-

-- - ~ - -- - '. :: '.'.--~" f; ~ '. ':=--' 

4. Una escala sala.Úal inferic)r a';\ciééfe ÉffÍ:a.dÓs Únidos de · 

bido a que el gobierno de Pu~rto Rico exigía la no aplicaci6n 

de la ley de salario mínimo federal que rige en Estados Unidos. 

En adici6n, la alta tasa de desempleo.aseguraba una reserva de 

trabajadores que aceptarían trabajar por unos bajos salarios. 

A partir_ de 1.945 el movimient(),.de capitales industriales, 

a la isla se fue intensifica~~~já\'~~1 ~itmo que ya entre l960 · · 
\.': 

a : 970 las inversione!:¡ de ca'~f:t~D'.;~~Úr!Íentáron Q.e $1. 5 billones 

a cerca de $7 .o billones},';-;;~~~~:,;:~~~dencia ha continuado y en 

1977 se habían acumüÜi~b'Ó;'~¡~lf~G~~~o ~l.co unos $18, 6, billcmes de 
.. -":: ': ~~ :>,:i.:~·: _,~,~"jj:"~ y·;~~':_:~:'\;.}: ' . ."·>-; ' .. -

capital. '•;:;i.;fr 'i't~'.:.1'.';.:··· ··.· .. •,,,··· '": '>· ' 
. : :·::~·;:: /- , ::·-~r_-.: :~<:.}<t __ :·.~~?~F~. :.'.·,.·~:; ::- .- ·--< .. ·•. ->:., ,~; ~¡~:~~/'. ... >\', -;·:1é--

. Par ad~.J ~c.a.~'~.~;i·'~ ,.,.,,. ~::i:,ffic~':~º-•,:~~·;;indu~t~iaiiZ'a~ió~·y·· ...• 1}~. 

transform~ci~~.~f;,t1:ij!cft;¡~~tM~~ti~}.ec~~~!fJ~~~~~Z~t1~~~{~~~; ,deja~· 
ba sin res o lver(ún61,éc1e'~,'.lo's.;p~,OpJ.el1\aS· iii~~~=s~i,!ct~f.g~~~}:~e~ía· .• pue~ 
to Rico: eJ.·ci~,:e~~f,:~.C'f ;~~~rti.~a~i j~ Pr~¡~s,~~eent~e los 



años 1.950 a. 19?0 la tasa de desempleo fue una de las más altas, · 

fluctuando entre el.12<al 14% de l.a fuerza trabádactora•yc()!l:L· 
,,-:._:., 

,. 

ye: "el proceso de indúshi8.1izaéión¡ en ese perioci.ci/.'C:onf::i.~\ia 

creando un ·excedente. de· ~obfa9ic5n. y no~ so~~ci·g~·~:~rb~~:~i¿·~i~~as e i · · 
básicos del puertorriqueño. n' '· .• · w'. ~'.~·~:.;~;~,;;g:qr<.·;~;;, 

La industrialización que se inicia eá)i:~ ~~·~j~ i;1·i"~~·l·b~a 
,,-,·_·.,· ".· ,., .• ,.,,,.,. "' ·.:;';;t;:,~·;;: ·:.·i~-. 

renta dependería de capitales• extranj~~o~'/i'i~bd1~B:~bf~~1~'~i~~h6aa 

la mano de obra desempleada. en P\lj~t~~~t~~f~;{f{~;(::¡~t~:;~.t:~::;;~~~·~adO,\fos 
capital is tas que habían•. invertido:eri1:::la0/agroinc1µSt:i:i8.i del azd--

car y en el CultiJc;del t~Bad6 prb·~¡c,'.~~~~¡{'i~Í,c~:'."i~ct~r~:arse 
en dichos 'prodlicto~ ;' ·~~~¿~~~s a 'gbbiernó. coio.n:iai 'pone todos 

é .oc·~o:· -

los. recúrsC>s~~ la\:i.~dtist.Úa ~liviana y se interpreta que éste 

sería el sector más avanzado de la economía. La agricultura re 

presentaba el sector .más rezagado o estancado. De esa forma se 

establece una dicotomía entre el desarrollo industrial y el de-

sarrollo a<:Jrícola. Ho se conceb1'.a la idea de un desarrollo in-

tegral de todos los sectores de la economía. 

Los resultados de esta estrategia de desarrollo económico 

van a traer un alto crecimiento en algunos sectores de la econ~ 

mía, pero lejos de un desarrollo integral que beneficiara'a to-

dos los sectores de la población. En el año fiscal 1959-1960, 

la economía ue Puerto Rico creció más que en ningún otro perío-

do desde la guerra de•Corea. El ingreso aument6 9.4%; sin em--
-=----~_, ~.::·~~:~:·{~~-~\~'.\. : , 

bargo, este creCimierito.:fue iiri crecimiento desigual, pues en 

contraste con ud-a.~~~·~f~:~~ 14% en el ingreso neto agrícola, la 

manufactura tot~{ ~~k~~un.1G%. I:l ingreso neto de la agricul;.. 

tura para el per!odo 1949~1950 fue de $149,000 000 elevándose a 



i21 

$172 millones el'l."é1 año i9s8~19s9 y pe'rmane.cilencid .. c:a:§i ál~misrno 
.'- __ -~:-:-(_',_~o:.:~ __ .·f_.:/--0-;:-.~.:.. ·~'._,',;:~<-

nivel,·. $177./~iÍlórié~f,· en, e].:'.ª~:ºl'.f~.~~~.~-·.1960:. i~2·' 1efuba~~o f~ .•in 

c~6n,'ci.~'/C:éiña, ; rj~~ reduj6 su 
: ~;· .. 

, En 1949, la produc:c:6n ciei'~ecf~r::~#{:,t;;·, : . : ~ . ·•· .. _ el 

2sr4% de··1a producción neta, ínientr:as•qüe·én;:l9.5'9·.:Eú.e''él 14.1%. 
·- ·--- - --·-=--"~.' ~~,-~,>-Ó:· - .::.: ·-. ... ' 

O',',.= ~-:~.o.:- 0,-- -

Parejamente la importancia del sector matufact~rerosubi6 de 

13.6% a 20.0 por ciento. 

La decadencia en la importancia de la agricultura queda 

manifiesta al estudiar la distribución del ingreso por familias 

y ocupaciones en el período de 1953 a 1963. A continuación in-

cluímos un cuadro sobre la distribución del ingreso recibido 

por familias en Puerto Rico en 19~3 y 1963. 
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90 100 

5 por cien to 

Esta tabla es una ampl 
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- o.s 
o.o 

me económico del gobernador, 
de la presentada en el "Infor-
1964", segunda parte, p&g. 47. 

FUENTE: Depto. del Trabajo. Elaborada por Rolando Castañe­
da y José Herrero, La di-0tJt.ibuci6n de.l ingJt.e.óo e.n 
Pue.Jtto Rico: Alguno-O come.ntaJtioó e.n baó e. a. loó año-0 
1953-1963, mimeografiado. 

En este cuadro puede observarse que el 60% de las familias 

de más bajos ingresos empeor6 su participaci6n del ingreso to­

tal en un 2%. En 1953 estas familias recibían el 29% dei ingr~ 

so total mientras que en 1963 s6lo recibían el 27%. El 40% de 

las familias restantes, que son las que más altos ingresos rec~ 

ben, aumentaron su participaci6n de un 71% a un 73 por ciento. 

(Castañeda y Herrero, 1963: 354). 

La comparaci6n del incremento de los ingresos promedios de 

algunos tipos de ocupaciones entre los años 1953-1963, ofrece 

una idea clara de c6mo el proceso de distribuci6n de ingreso se 
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ha volcado en contra de las fa,milias de ingresos Il!ás bajos. 
. . - -

.- r NG R ESO : PR 0~1iv-fJ;~E-~ i-¿~;~~Jih'.t;·J~'.v E fAl.!I:Fr~;~.~ of# EkAS 
. --~-,-·>./_, :\{:i ·.;-;:_,q' ·_._::} __ ~·~'.'.ºi~'-.':" ··e\,'·. ':~:>">'. ···, 

" ·:_<:;,r;·;. . <::".- -- '',; ,:~,~~·.,:~¿~?\ .\-_;;",< :· :<_~-'.~ ?;::··::·~ ~~~·::.:: .. ~",,"~-,, 

FUENTE 

aumentado sus ingresos, c~~sider~~{l~e~te más bajos que los de 

cualquier otro de los grupos presentados,. siendo precisamente 

los obreros agrícolas aquellos que tenían el menor ingreso en 

1953. 

El cuadro desolador que afectaba tanto a los obreros agr!-

colas como a los pequeños campesinos en la década de los cin-

cuenta, los obliga a buscarse un trabajo accesorio, pero ahora 

lejos de su vecindad. Necesitaban encontrar un trabajo que al~ 

viara su necesidad monetaria debido a los bajos ingresos que 

obtenían trabajando en su vecindad. Esto los lleva a emigrar 

hacia otras regiones en busca de trabajos mejor remunerados. 

El desarrollo de los cul~ivos agrícolas en Estados Unidos 

atrajo el interés de j6venes y adultos de comunidades agrícolas 
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puertorriqueñas, quienes Cie] a6áf\ süs:.C()ll\Lini<lades pár.a • trábaj ar 

en fincas de llE!lzara~ . ele· ved~t;~i~sy ele ·~trós_c;cul~i\'.os erf~~¡f~--
> ·.· ;·. <·-'.-::;··· 

•. rentes estados de. Estadós.\uri:i.<ia~·.d(jride; 

za de tr.abajo por 

las 

los que se sustit~·~~ {'a'. '.~~§.ci@s.i.6"ri,i agr;ic()la;.y~?artésari~l ~il~eiit9_ 
.,. .-:~:+,;(.i:.·,·z:·'.:: ,_. >'.'.>, ;···i -.~/>,-Y~. . - ;iiJ'.:{;.-;:.:;« 

rriqueña. < · • · •••; •· ·;·:'(; ;;;;:;;;: ~!.': _:.:< .·· '1\:; . _,.,,.-,• ;·-·, ·, ,,,., ·, '·"' H,'.~'o;,:,;;;;';_~:..;'.-;,U 

h ·bores E:g:::::::• .::'¡i:~~~~~J~~lllt~~~~~:::~;ª::;:~::t::: 
la posibilida:~ de recllita:i:-i;~b~~r6's"~:d.e 'otros .-países que traba-­

jen en sus fincas~.•• l\~~!·--~~')Q~~)f~:~~-~c{~~;~a¡; c:'ndiciones para que 

miles de trabajadc:lre~···~i~~f~<:ii"~~--:pÚer'torriqueños se planteen 

abandonar la agri:?u~tu'i::a_:d.~(PUerfo Rico e irse .. a trabajar ~ Es 

tados Unidos. El ke~~~k~ p!:od~ct~r ~grícola, cuya explotación 

es ya irracional, .encuentra fácilmente_trabajo en fincas de 

Estados Unidos en condiciones muy opresivas. 

'Eh la década de los cincuenta miles de trabajadores y pe-

queños productores agrícolas emigran no sólo a trabajos en la 

industria o las áreas de servicio de Estados Unidos, sino a 

trabajos en la cosecha de diversos productos para.regresar lue 

go de terminadas dichas cosechas. 

Las diferentes causas de la emigración señaladas por alg~ 

nos autores han sido las siguientes: 

a) La necesidad de las familias para adquirir los produc-

tos que le asegu:ren su reproducci6n y el pago de alguna deuda. 

b) La búsqueda de dinero para comprar productos importa--



dos (ropa, ·enseres elifotricos--.~UaÍ.J°.~~~tosl·. 
- . , . . - ..... ~--·,::,<~------ --- --·'t{·-~ - "'--- .... · ''" 

c) La~ iffiE>Ori:a"ñ?~a-"q\ie~,ft(~:)EÓi!iáf'e1: Je!lómeno de J.a emigr~ 

ción. por femp~rad~ ·~:.i~~¿fi~~~~i:'.:~~§J{a..·ª~~~4* de 19.4 O. 1 L~ emigr~ 
ci6n . por tem~bi:~a~;·i~·;·~.J·~~·¡;,;~~~t'ifuKr~a:~;~,~'d~ •• el gobierno a1 pro-

·.;;_-_:-,-o_;~-·-·:;. ·-0 ---~·C' ,::r-~:'\~~i~~fl1\~ -~:,~~~~:¡:{),~~~~~;\ ~;--

ponerse régu1;;:.t\%~~~~~;~t-~.f;J,;~?rtm~.~~'.0;tCé~~::ab1ecer acuerdos 
contractuales con· agricultores•:lno,rt,:eamer_icanos. A partir de 

ese momento (194})'.·~~tf;~·~~-~~~~~i-~~~'.~ji~~.~'.·,Prlncipal motor del mo-

vimiento ar{ual de'~~a~:~~~·\~~~riJ~t·~i~~¡c~fjde{trabajadores puerto­

rriqueños a las ·finckls ~~E~t~aü;;'.'uriiád~ durante las épocas de 
:--.':..·~ d •• ·_;,c·· --"'.;'!,\ ·:,··;·', .: 

siembra y de cosecha ·de·=i~~~~~·{~§~~~\l~·t0s: agrícolas. ··Dada la 

economía, lós\á~t~Ri:gi~~•ael poder colonial se ve 
---~:.'·:x.:·;:·· 

crisis de la 

rán obligados a subvencipriag,fi~i:~~i·~~·a6iones hacia Estados 
, - ' - -:e:· ·-::::/ ,~ ·;~_ ·'·,.: 

Unidos para deshacerse de Ta/iííari'o' d~'bbrá excedente causada 

por la destrucción de la econ~!Úf'.a campesina y artesanal. 

d) Los emig-rantes agrícolas al viajar buscan una mejor re 

muneraci6n para su fuerza de trabajo. 

e) El llamado de mano de obra a fincas agrícolas en Esta-

dosUnidos por medio de reclutadores a sueldo o de los propios 

agricultores que utilizando las facilidades y el personal de 

las oficinas del Departamento del Trabajo de Puerto Rico, via­

jan todos los años a reclutar trabajadores. Sus discursos y 

las tentadoras películas sobre las condiciones de vivienda, 

alimentación y de salarios entran en contradicción con la reali 

dad que los emigrantes encuentran en esas fincas. 

Los puertorriqueños .que emigran a fincas en Estados Uni­

dos sufren la re,pre~~6n racista contra los inmigrados, la ie­

presi6n en los propios campamentos donde suelen ir a trabajar 



cuando por ejemplo los mantienendesqcupadósé:onsumiendo alime~ 

tos que luego les cobran aunque -no.,h~~an,'.; ~ÓdÍ.db. tJbteri~i-~lguri 

-- ingreso-, pero además son reprl'~i~()s g~~n~·~ n~'.I~s~·pá~a~- su sala 

rio 
a tiempo o cuando n?. ~.}!if·~f[:~~~-[;~~;.·;~~~~;~~~~f~~~:~.~~:~~;n,esel~-

ria al enfermarse y ffoalménte.c:s'Bh_-,freprirnidc)sj;:p(>r.~~ra. policía. 
~ '• 'i'.';, o:.·,\ 

En el lapso que va dé 19~0 a.l9S9. ai;~¿¡¡;¿¿i·{/d~:430,ooo 
puertorriqueños emigraron hacia Estados Unid.os ~)!~~{re 1945 a 

1960 alrededor del 25% de la poblaci6n total. ~/emigraci6n 
fue el factor responsable en la reducci6n dei crecimiento pobl~ 

cional ocurrido en la década de los cincuenta. -.A,.continuaci6n 

incluímos un cuadro de los cambios en el aumenfoae poblaci6n 

ocurridos en Puerto Rico de 1899 a 1960 para que se vea c6mo en 

1960 fa poblaci6n crece a un ritmo menor del que había experi­

mentado en los años .anteriores. Esto se debi~ a la salida del 

país de una gran parte de la poblaci6n. 

CAMBIOS EN LA POBLACION TOTAL, PUERTO RICO, 18'19-1960 

hllO DEL CENSO 

1899 

191 o 
1920 

1930 

1940 

1950 

1960 

POBLAmoN ,TOTAL. AlJMEN'IC6 SOBRE EL CENSO ANTERIOR 
- -- ---- ___ • _ __:__co_ó._o~--º--- 0'--0,~"~o:'. 

Hab,i_t~-~te~•• 'r : 
9s3f243/\ . 
1.18 -,6; 2 

1 ' 2~~~ a'o'~; 
1 543 913> ' 

Habitantes 

154 678 

164 789 

181 797 

244 104 

86~'. 2 ss' , .hs. 342;• 

2 2_ 1 º--- ;&3 : C .. : · :•3~ 1~ 44 8 ,r· ,_, ...... ' -

•'¡ 2 ;)49 '54',(.;:·~~-:., '·< :"130:. 8~ 1i 
';·'·''· -.' :'··,;:, i· ~,:,,' '; 

Por ciento 

19;4 

17.3 

16.3 

18.8 

'21. 1 

' 18 •. 3' 

6. 3 -

FUENTE i - U. S. Cens\i's .()::{PipÜf~t±ori; -_Y96~ ,"~Pfrerto Rico, u·~ S: De- -
partmenCof'Comme-rce. 'citado en Análisis;dealgunos cambios r~ 
cientes_en•la población de Puerto Rico, Estación Experimental Agrí 
cola,- Boletín 183, Universidad de Puerto Rico, Rio Piedras, 1964.-
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-- - - . -· - ~ 

Durante; este!siglo¿ en--pinguna cde liis d~cádéls, anteriores -

el porcerifaje ci~'¡í.uneI1t6 · dec~na ;d~i::a<l~ áfcifia:~~~'1a:-i;-fcid ta·n·b~ 
jo como· el que se registl'.'6 eri la déC~daJ';.c1eCÍós''°Ci.I1cJenfa. El 

aumento promedio de una década a oÚ~ ~~rkh~fu' l~~ pr:i.~erás cin­

co de este siglo fue de alrededor de un 18%·. El ritmo de creci 

miento de la poblaci6n total durante la década de los cincuenta 

se redujo en alrededor de dos .terceras partes al compararlo con 

el porcentaje de aumento promediado en las décadas antei:-iores. 

El aumento poblacional de 1950 a 1960 fue de 138 841 personas, 

o sea un aumento de 6,3 por ciento, La siguiente gráfica mues-

tra los aumentos de poblaci6n de Puerto Rico de 1899 a 1960. 

25 

20 

15 

10 

5 

o 
• 1 

1899 BlO 1920 1930•) 1940 1950 1960 

FUENTE: U. S, Census_ oL~6kh_iáti'~~ 1960, ]?uerto Rico, Depart­
rnent of Cornrnerce;;;J.;,. _·· 

>·.:···:'/,·; 
-· _-- -- --- _._ ;- _-_._o-~;; ~~~..; .. ~~·,:-...::~'-~·-_,; -

< ·::-¡.::.>/ .·-.· 

Cabe señalar que la tasa ele incremento natural durante la 
;-; ""'....:~"-- -

década de los cincuenta y -~e'senÚ1.' se m~ntuvo suficientemente a!_ 

ta para que la población total alcanzara un índice de crecimien 



··---12 8 

to mucho ~ay6r~ Esta 'nuC:t.t.f6: en.tre. 2ir;6 y12~;:5 p9.r cada 1~000 
-- ~ ~ - -- _O -- - .~_:_,-::~~ -'. ;.,:>;:,· :<~'-oc;·-' -·- ·-- ~-·.,_o_-__ -.-__ 

habi t.ari tes ( ..•. ¡:>()r ·19 .'qU.~ .·sb'.~C:iU.í.llÍoE{.que 'fu'e.:ia; eyti'g.f~C:i6n. la . res 

:::::~~~!t~~~i~~w:~~-: ... , •. : ..•. ·.• .. t.:.11~t1~~1i~ii¡!iii{~t;:;~ 
- ¡~.',;L,'1¿·;·> -'O::o. O·~';::,:· '.-,.' ... ,'" .;···;.:·' ~··.•·,,\:{~\·i_\- ·, :i·. '. ~;_c¡;~l,_·,·~''·' 

perim:::·~b:::~~~f~l~~t~~t~~:~~l,~!t~~¿~r~~;~i}~~W~f 0.~··. i 
emigran dejando a su familia ~{ ~u.idado d~ ~'l:l·~~tjJ~fi~~.~tf~9~i9 
de su casa. En el peri6dico El Hundo encontraTiicis;;.eri;¡f:e:stimo-:-: 

nio de dos obreros agrícolas que fueron a E~tacio~iÓ~IJ'6:z~~­
dos ocasiones para dedicarse a la recoleccies~: ~¿·.:::fQ~t:()~; El 

articulü;ta, que los entrevista en una pieza de. caña, ~~ce ~ue 
uno de ellos emigró a Búfalo en 1953 y en 1957 fue a Pensilva-

nia. En el momento ide la entrevista (marzo de 19611 "el obre 

ro anhela volver de nuevo a Estados Unidos porque dice que 

allá sa ganan buenos jornalas. En su último viaje ahorr6 

$400.00, compr6 una pequeña finca y tiene 9 000 matas de taba­

co sembradas. ·Mantiene una familia de 8 ll~~~~2~t~lcél._finquita 
no le es suficiente para ganar el sustento', .raz6I1 por la cual 

se ve obligado a agarrar el 1üacheta. Dic5?cfi~tie.'otrós dos obre-
~-'.- - '.:-~·,' " 

ros del barrio le acompañaron a PensÜva~Í'~~:y:todos han regre-

sado porque el intenso frío les afecta ~tl~~g'fr;~,C; 
"Les entusiasma en Estados Unidos~~$&~~'.~~~:~,~'., mínimo de 75 

centavos la hora que según el. obrero; ,'/~{,'á'.tsiifa:i._l:.·a !?1.25 por·· 
:~~;:;-r<-'.-: ~<.-::,.:~ .;., ~---::-.;.---.-~-~_--,--

acción del Congreso~. 

"Reanudaron su propósito de volver aEstádósUnidosen el 
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tiempo muerto¡ porque cuandoenPUerto RÍco'e~ lá'bruza, allá 
= ~ -""°; -= 

cano éstos muchos '¡¡{üe~ .~ú~ ~u;,;i~dtf i.tj{i·~fids. hkn ·•emigrado a 
• '," ,-, ;. ,, .. _~ .. ·- . -· __ ':.~ '.·:.-; ,''(.· "·:~:>·,,~;!;;:;;:_\'-;/>fl~'if(: ;_~;·,,_ '.; :' 

trabajar en fincas agr1colád de E.stados\'U:I1fdos ~: ·Se estima que 
• • > • - ·_ .. -:· __ ,··:_.;:./:_,..~;--~_;>,. _' . /._., 

durante la década de los sesenta entr'ei6ó\\y{20'0 mil trabajado-

res han emigrado a trabajos en fincas :~~~:i~hlas todos los años .2 

Muchos lo hacen independientemente, ot:t'g~"t~~n reclutados por .-,:.;;·;·.--

agencias privadv.s o por los propios ag'Jt~~l~~res. Estos reclu 

tadóres lo hacen en forma ilegalp~es)1~~·1eyes de Puerto Rico 
;• ___ ,. ---

prohíben dicha práética, La forma legal de reclutamiento es 

suscribiendo un contrato que les gestiona el Departamento del 

Trabajo de PuertoRico con los agricultores norteamericanos i~ 

teresados en reclutar trabajadores puertorriqueños. Estos con 

tratos se firmaron por primera vez en la década de los cuaren-

ta y desde entonces el gobierno es el principal exportador de 

mano de obra boricua. Desde los últimos 35 años, más de 350, 

000 trabajadores puertorriqueños han emigrado eón contratos p~ 

ra ser empleados en 22 estados donde recogen pe:i;as,~I1}l_.sur 
, '. - - ~ •= -

de Carolina, manzanas en Vermont, tabaco en Cónri·~cficut, vege-
-'-. __ ,,.º-·":-

tales en New Jersey y otros". (NACLA ri;:port, 1977) • 
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TRABAJAVORES POR CONIRATO E_N_LO~ ESTAVUS UNIVOS POR ESTAvqs, 7960-7977. 

·'TOTAL . NJ NY Penn.-. Dal. Md. Conn.Mass. NH RI f.\ich. Ohlo se· oth~r . 
- 1960 12,986 '6,652 1,0Q3 !l14 . 1,122 194 2,207. 480 82 16 7 10!l. 

1961 • 13,765 6,749 1,69!3 913 1,294 254 2.089 567 89 11 6 95 
19ó2 13,526 8,347 1,502 693 293 166 1,885 452 83 5 12 58 
1!lG3 13,116 8,022 1,f.75 415 • :ms 1Có 1,832 l.C:3 51 20 :?.33 34 
1964 14,623 9,201 1,677 107 31.6 177. 2,042 460 43 1G 333 22G 
1965 17,365 10,095 1,577 138 • 314- 30 3,245 423 33 16 613 sos 
19511' 19,537 9,812 2,301 219 366 50 5,618 447 33 28 498 158 7 

• 1967 21,643 9,383 3,471 140 1,677 6 5,684. 450 41 36 51 333 369 
'1963 ------........ - ....... _ ....... NOT AVAILA BLE·· .. ·--.. ·-·--.. ---.. --
1959 21,862 9,463 2,188 655 1,832 311 6,113 485. 54 105 121 299 192 .43 
1970. 18,88~ 8,770 1,735 512 1,786 114 4,!l28 4'Ól 23 SS 46 • 171 100 37 
1971 14,119 6,836 1,237 151 1,543 68 3,659 397 20. '61 16 . ~.: 27 
1972 11,901) 5,158 957 9!1 1,691 7C 3,351 ?.84 19 81 129 52 
t973 g,641 6,255 1,375 134 1,634 114 4,337 289 27 92 304 80 
1974 12,1;;0 5,112 1,156 134 1,543 51 4, 111 162 14." !l3 311 73• 
1975 s.v39 3,393 743 112 1,077 108 81 '• 63 52 5 
1976 5,251 2,208 908 1'18 1,242 1 190 . 7 ... 30 220 101 
1977 4,191 2,020 773 113 696 . 15 51 3~.· .. - . 25il 29 ______ .. 

FUENTE; Migration-Division, Department of Labo~, Commonwealth 
of Puerto Rico, Cumula..tiye. We.e.faly Re.polt.tó o 6 AMiva.ló 
Citado en NACLA repOrt on· the'·•J\mericas, vo1 ·x1, no. 8, 
nov.-dic, de 1977, · .. · · ·· · 

seqan . un estudio Ci tadói ~~~·~*~~~,\ :~amos Ántonl~1/itf ~~-
den te· de la Cámara de Repres~~f~~t~iá~Puer~o.Rico,~i~~~~~~ 

_pronunciaba un discurso ante la Convenci6n de Futuros Agricult~ 

res de América el 28 de mayo de 1962, "en los últimos 20 años 

hubo 60 mil hombres menos entre las edades de 20 a 25 años vi-

viendo en las áreas rurales, Este grupo, que es el más produc-

tivo y que representaba en 1940 la tercera parte de la pobla­

ción rural, se redujo a una cuarta parte de la población de 

1960"i (Peri6dico El Mundo, 28 de mayo de 1962). 

A ~artir de la década de 1940 se produce en la pequeña pr~ 

ducci6n agrícola un declive casi absoluto. Nos referimos a las 
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pequeñas unidades-· de J?rodüC::Ciór(d~ men~s de 19 ·cu~rdas·:en-expl~ 

'tación .agríéo1á:'.: E~i't~-'ro5 ~-ñ¿;5- tie 'i9G4 a.· 1959; ci~s~~-~~~~~~~;d~l 
ceriso···.~g~~e-~:i1;_;:1f;:¡i4':~I~~~~4ªd~s,~e-.menós_.····~-~ i~-9•~w~~ci~ª~:~·-~:n~~;r~~·-.·-··· 

::: !~f €iJ~~l~i~~1~~~~~!)i!~!!:~::i!~::r~:~~tf &i~~r~~~~~j·~ 
é~~Y~J.7·:-~~~-g'fi~'.),tiJé r~~fie la 'pequeña pro4R~ª{§~j~~~~~frK _arrui-

na~~º .••. ~ª-~;~i~~:~~~zii.;:~:~!~.°.1l•a:tr,_adicional _'Y·f~-~-i;~~Tu!,~-~*it{d~d~s_-_-de 
cons titfció~;,derün;i~(;!rca~o ·interno de_ alimentos'I¡suplido por ·los 

. cpal_mi.-_dpoe_._' __ .s __ -.··p~_•_no'_ •• _.··_ºr···-: __ F ...• · •. _-_-_-.• _._·_•l:_;_._._c·_._Pa __ ·.'.•_._-_·-~-··-·-·-u ___ -_._:. __ -.·-·.-.-_ .. ,-_·_· ___ •_-m:_•_~_-__ ·_._-_-_._·_;_:.-_·_re;-• __ \_~.·_tt:_-_-_~-·-·-·_; ___ -_ºr-_::_-'_~_-·_·.·ó~_._.,·_'._._-_~.~-~--_:_r!?•_,_~-;_·-.·.-_ •. -o·_i_' ••. ~.·-·_._._-,'._ql:_._;_-_··ui·.~-'.-_: .• e·' __ :-__ -_·_· ___ : .• : •• _n··_~_-_-_ •. ·.-;._: .. _--~-~---~_ •. •.-__ ._.'. ___ ;_ .. ·E·_~.--·:l~~--·_· El mercado i~riter;¿,cf~;~~;·t:~iendo s~ ~- _ _ _ - rit~b d~ con~~i~&~i~k~:ª~-üKinercado 
interno~su~ifa6\'·~6'ii·;pfbJuC:¡(")s alimentariosJ:i.lll~¿i"t¿~J()º~;:.srg.iii6ei 
ritmo;de,p~bi~{i~i~~gl6_~d~ las \lnid~~~~ 'e,~~~~~~~~~~)-, ,,, ·· ,_ 

· Est~c1g~" uní~'i,~ ···~~--permitió ra ccinsfitli6t6h~f¿¡e¡\J~~~,~:~c7d.'¿ -
-<·:.,;.~.-.::.">< ;,·::f·:/:· P- -<:;..:.-,',';>:.·,,.:<'·'(·/·:' .~::,<·. 

interno, ·aun cuando bajo su ayuda se desarroiiarbri''prciyéctós.de 
.. :.:.::' 

reforma agraria, Puerto Rico, por. ser ,uria r~giÍS~ de'_ ~~i~i~bión, 
vio limitadas sus posibilidades de constitución d~d:i.chg~~~~c~ 

-·:::-2" 

dos. Los proyectos de campesinizaci6n no tenían el prop6s:l-tC> 
- >"":~· :·: ' 

de crear un mercado interno sino mantener una agricultur_a (le 

subsistencia que no estaba insertada en la producci6n capifalJ'.it'; 

ta, con lo cual se aseguraba una parte del _,sustento de larepr9_ 

ducción de la fuerza de trabajo a un costo sumamente bajo. Al 

respecto dice Pierre-Philippe Rey (1980: 93) en relaci6n con el 

desarrollo de la producción agrícola orientada hacia un mercado 

interno en las colonias francesas, que dicho desarrollo 

"le quitaría al imperialismo uno de los medios constan 
tes a -los, que,·recurre,¡cpara __ dominar al tercer mundo: el 

;~~~!~~{;~:i~ª~~~~~-~i~:'~~,~~~i)~yi~: ; ~~::; t~~!~d:~~~ ~=~, 
y de· ia cuá·1 los páíses del' 'te.roer mundo no pueden 



prescindir desde que est.án col:o~izadC>s; trae .siempre 
consigo. condiciones ecori6micas ·y ·políticas;" ' · 

..... _.,_;;·.,<·:."·:·· 

··· Es importante reco'rdar que entré los::·~ñÓs:>l932 y ·1938 Puer- 1 

to Rico se encuentra en su peor crisis .. :~J~6'~¡~~ .:t .. política. En 

esos años, el gobierno norteamericano tr~:fb:~ l~· isla a través 

de programas ayuda social aproximadamentelOO.millones de d6la-­

res. Parte de esa ayuda se distribuía en alimentos. Las com­

pras de alimentos para los .necesitados nO. se hacían a agricul to-

res o comerciantes puertorriqueños sino en Está.dos.Unidos porm~ 
-- .·: .·' ---:_-_; __ --

dio de la Federal· Surplus Ril~ef Co_rporc¡tiol}. · Esto produjo des- . 

contento entre los mie~~ro~deTa Cámara' de tom~~cio del país. 

(Mathew, 1975: 171). Se justificaba esta situaci6n alegando que 

con los fondos federales que recibía el país no se podían hacer 

las compras de alimentos en el pa.ís, pues los fondos no erart 

transferibles de la administraci6n federal a la de la localidad. 

Este tipo de ayuda alimentaria y su distribuci6n en la forma an-

tes mencionada se estuvo proporcionando hasta la década de los 

setenta cuando la ayuda dej6 de entregarse directamente por me--

dio de alimentos y pas6 a ser a través de cupones los cuales s6-

lo se podían usar en la compra de alimentos. La importaci6n de 

alimentos de Estados Unidos aumentó de $225 millones en 1966 a 

$508 millones en 1972, un aumento de 125% en menos de 6 años. 

(Báez, 1979: 80). 
. ·- ' .. · 

Sobre los problemás\que te_nían,J.~ .ªg~i"c=u.lt:tiFé! puertorrique-
- _ e-- -.~ 00,-;o-~o-.c-. ~- ·; .-·:o.,ó-o ~:¡,-,~;.~. - ~- "i;r"-"- ,-"-, -"--.--- ·--r---:cc--·•·-.-,,-,.-,- ;~·,;.~-;--;> --~ ~ •0-77/1-:·•'.'.'<.•;;-,. -. · · • 

ña al no poder dive;~if{ó~;se ni Ú~nár::1~·~c'rie~~sidades del mer-
. ~ ·_· _._ ·~ _;,," - ~.=.· - : ~; .. _:._: '· '-''----' ,--_-,' 

cado interno, ~dice·yitó M~rcantonÍo en 1947: (Ojeda Reyes, 1978: 

117). 



"Las corporac.iones azucareras norreamericana,·s~.convir­
tieron la isla .en una econon¡ía diabética de.monoculti 
VO y d~bido a esto Puerto \Üco rlO puede tener itria -
agricuúura .diversificada, y cultiVJ3.r alimentos para 
su prOpi.a gente." 

yi0á~Ü Ú~úa: 
"Puerto Rico se ha visto imposibilitado de deiarro­
llar su industria, las industrias de ac& (de Estados 
Unidos) van para allá (Puerto Rico) y abarrotan el 
mercado, a precios suicidas. Por ejemplo, hace algún 
tiempo, los puertorriqueños trataron de establecer una 
industria de jabón. Uno de nuestros productores inun 
dó a Puerto Rico de jabón, a cuatro centavos la barra~ 
Los puertorriqueños no pudieron tolerar la competen-­
cia. La f&brica tuvo que cerrar y los trabajadores 
quedaron desempleados. Ah0ra el mismo fabricante.de 
jabón de los Estados ·,l.Jnidos que inundó· el. mercado:v.eri 
de la misma barra>'de"jabón a 30 centavos, cEst,a:h-a -
ocurrido una y otra vez." --.. 

Según Angel David Báez (1979: 80) los Ltér:renos· agrícolas 

en Puerto Rico se van perdiendo a ritmos óada vez más acelera-­

dos. La industrialización fue produciendo un crecimiento de p~ 

blación mayor en las áreas urbanas; Entre 1910 y 1950, Puerto 

Rico perdió terrenos agrí.colas a razón-·áEt'unas 6 700 cuerdas 

por año. Sin embargo, entre 1940 y 1960, los perdió a razón de 

15 000 cuerdas por año y entre 19~4-Y 1974 a razón de 38 000 

cuerdas por año. En otras palabras, Puerto Rico ha perdido ca-

si la misma cantidad de terrenos agrícolas entre 1964 y 1974 

que lo que perdió durante todo el período comprendido entre 

1910-1964 cuando se perdieron 44 570 cuerdas. 



CONSTVERACTONES .fINALl:S 

A lo largo del desairol.ltj~.;?e;es_i::e' e:st~~io hemos ~ntentado 

aportar nuevos e1emeh€i}~'.;~~·~·a'i~a.&s~f~W· a'ceí:9~ 4e:1'?s procesos 

econ6micos y sociare·s\~~:~'~rRa&r~:.r~.~,~~ ~up¡e~i~~:~~·:ia·11nidad 
econ6mica campesiA~;pC)fuéiqfP.ef~k; sóciiil..~ign~~i§ar~~~··/y<l,e. su 

dad econ6mica. cariip~iíiriac como i:i.lerza sbC:i~l -~fcfh':i.f'fb·~~iv~ nece­

sariamente no haii~~f}cadÓ: ia extinci6n · absJ{iJ~~·¡~ic~htal. del. 
___ <--:-· :·. ~;, :-· .'::-;._ :}.'.:" ,- ' - e __ ··. _:·.· , . : -. ·· .::·-~ · ·· ,-'t.7,:~--~s-!'.~ :::t~~-::::_"-,.,:-:."'-;··:.<;~.~-.-'- -·- ' ~ 

::p::::::: ::::~;;;~~b~nt:~;;:m.:.•.'.,.~~~~.f ~.~~~~ii~l~it;r~~ 
o ~,7-,;:-'-.-:<.· . ' ·--""'' -·~-·- ,' . 

:::::ª:::::::ª:~ ::::: [J¡~~!:~1r~!!~~~[l~~tl~i$~f f ,~,!~~~!:~ 
.·· ·..:·· '._~;i:~-:r /1-:~·-·:: ·;;-- ':i~.-;·->" ,~_- ~ 

nizaci6n del trabajo. :·. - ,~ ~··K'· '.ii. -

El campesinado, como expusimos ant~~i6~~Ate, se ha carac 

terizado en nuestro pafs por ser un tipcF~~,~~inHia nuclear 

que agrupa conjuntamente en el marco·de su organización a 

parientes de alguno de sus cónyuges.,-El-suministro de alimen-

tos ha sido realizado por el grupo familiar con el ocasional 

apoyo de algún pariente. El trabajo generalmente no se recom-

pensa monetariamente sino por medio de regalos que pueden ser 

productos cosechados en la misma finca. Su actividad product! 

va es dirigida al autoabastecimiento alimentario de su unidad 

familiar y existe una unidad entre las actividades domésticas 

y las que hacen en la siembra y recolecci6n de los productos. 

La reproducción de la unidad económica campesina en nues-

tro país, al igual que ha ocurrido en otros países latinoameri 
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canos,: se. Pª>posibilitafü), entre otras razones, por la. forma 
_-:_•· .. • __ ·o' -· _ ... _: -. ', _ · : :.i>< :. ·. -, _ ;- .· ·" · '\ : ., . .. . . :_.-', .· ' 

particula,(que7tieneI}de .·sti-organizaci6f1deL1:r.abajo y P()r-.su 

·acc~s~:>;:iifi~~Ée~~f~~do~ n)6m~rit6s ·á· otrostrabajc)scfue~a ···~~······~~·· 
.fih'cá/. C:on·i~ qrie .. obtie~er{~1gqn .. ingre.sq ~e~\f~~~~;·.:.~:~'.~~~·isf~-" 
cer la~ ·¿~cesid~d~s a.~. s~ .grúpº~-~~m~:r~~r~:;E <·:i3•'.:J ,, j\ii .··~;· ;·.·. 

con ,:·:r:::r::::::r~~:·t :!E,:.'i¡r~~f~~ltítí¡~I~~i!f 
ra poder competir en el'>rnerca.do con·otJ:as;'.unj_dadés{ i¡-pdu~ti-:;· 

vas como fueron las ·h~ciendas, trabai~€~·~~-~;.:_~2,,,: .... ·~o '.it:Íta:.i~.~~ 

:::i::·:· .:1:::·: .• ~º:~m~~¡~r::J~~~~j~~~~~i6~;~•=~~~!~ . 
tema de favores con' ~f'.~e; la· u~ida'd ~co~6mic.3.~ ,campesina com­

parte mano de obra, áJ:li~~i~~·, eq-uipo, etc. La· cantidad de 

producto obtenida anualmente varía de una 'explotación.:. .. otra, 

segan la fuerza de trabajo o el tamaño y la composición de la 

familia capacitada para trabajar. Por ello se tratará de re-

tener la mano de obra disponible capacitada para el trabajo, . 
lo que en el pasado podía implicarrestringir el matrimonio 

en las generaciones más jó~enes Y:i~burri~ a los matrimonios 

consanguíneos. 

La lógica de manejo del proceso productivo que caracteri 

za a la unidad económica campesina, demuestra que ésta es un 

sujeto específico de organización diferente a las demás unida 

des productivas con las cuales se ha relacionado. Sin embar-

go, los estudios que se han hecho en Puerto Rico han obviado 

este aspecto del análisis y sólo han destacado, como la anica 

diferencia entre la unidad de producCión -campesina y las demás 
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unidades antes medb¡6~k~~s; .. sus··disÚntas··· escalas• dé próduc-: 
- - _-_: -_ -- · _ _:'-__ .:,, __ " '°'-=-~=--;.,,."-'"-;.;._; __ ;, ' . ' --. -'- ,_,,,.,.,_-.,,,,'.;-;.':'""'-'~·__,_e¡----· - ~'-::-·;.:·~"':~- " 

ción o el tamaño< dé sú extensión dé' tierra, siri nien6i6nar lás 
• ••• •••• :.- ''./.-··.,.' ., < • _· : • - : ·,. • ,_ '"'· --:--.';?~~;-;:·-- .,:t.~_·.::~-.-:\·.·_ .. "' .. .. . . 

diferencia·~··@J•.·· ;~ig~~~-~X:;i_~'. lógib~'d·~·;·~~·~~-jóffü.~·.1~'.pord~-~-

::6:0: ::t::i:~·:::::~:rt~~~~!:)jlf:~~~t.~:_: .. ~: __ :_;¡~1.t_~,¡tJf -:~:::: 
r ., - ,-:;;,\'', • -

agraria puertorriqueña, analizan. l.a e'1diiíc"i'6A'.iii·~t"6f•i¿a.;del. · 
:_-~-- '. --.~ ··<-~~}.j:'.:~\~~t~frtf~-~'.:\'.Z:,~i~::/': :;<:.'.;~/> --._ .. : · ;.-- __ , 

hacendado cañero o cafetalero olvidando qu.ece'.1;,nue~tra}s99.ie-

::: ,::::::: ::· ,:::p::::::::: :::p::::::º~·~t~!f ~~I~~~t~&: 
ros, quedando evidente su presencia, por··su/éont:I::i.buci6n en 

.-- --- ;'"---·':-,c.--:·~~.,<;o::-~;~1~~:S''..~ . .;:.j_~~-'--~~~~~:__;:;" .. ::·_: ~- _-_- "' 

el plano económico, al el mercado inte~~·~'Gef~'12·'P~1s. su pro­

ducción diversificada de alimentos ha sup'iid,6 las necesidades 

alimentarias de una extensa población rural durante todo el 

período que cubre nuestro estudio. 

El punto de partida en este estudio ha sido establecer la 

ubicación de la unidad de producción campesina en la sociedad 

puertorriqueña de la segunda mitad del siglo XIX. En este pe-

ríodo la sociedad puertorriqueña estaba constituida por una m~ 

sa de unidades económicas heterogéneas (familias campesinas, 

haci(ndas) que producían valores de uso como medio directo de 

subsistencia y valores de cambio convertibles en mercancías. 

Las haciendas eran el sector privilegiado que producía valores 

de cambio o mercancías que se dirigían al mercado exportador, 

mientras que las unidades económicas campesinas se encontraban 

básicamente ligadas al autoconsumo familiar. 

El proceso de mercantilizaci6n de la ec_O!l()mí._a. puerto-rri­

queña durante la segunda mitad del siglo XIX, ~i~itij~<~~npr~ 
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ceso de concentración d,e. las tierras ll\áS fértiles en manos de una cla­

se de hacendados que de ccmún ac;Uerdo' cxm la metrófX)li transforma este bien ~ 
'· _:_': :.:. ~- -~ -

tural en un bien de capitalf ':I.os, proc;esos de deslinde y rotulación de las ti!:_ 

rras fueron llevando a la ünidad,de próducci6n campesina a asentamientos en 

las tierras menos fértiles en el interior del país. Paralelamente a éste pro­

ceso, el capital mercantil se vali6 de las formas de producción no capitalis-­

tas con el fin de aumentar su prcx!ucci6n, utilizando incluso medidas de tipo 

coercitivo cerno fue el Reglamento de Jornalero de 1849 y mediante la articula-

ción o cx:iexistencia con estas formas de producción no capitalistas que son s~ 

metidas a las haciendas y utilizadas con el fin de abastecerse de hanbres y de 

productos a bajos costos. Mediante la articulación de la unidad de producción 

campesina a las haciendas dedicadas a la producción para el mercado, se va mo-

dificando en alguna medida la exclusiva dedicación campesina a los cultivos 

de subsistencia, para eventualmente emplear un remanente de su fuerza de tr~ 

jo en las haciendas a jornal o alternando su producción de autosubsistencia 

con los frutos que van a destinar al mercado. Ia articulación de las ünidades 

de producción carapesina con las haciendas, asume la forma de intercambio de bi!:_ 

nes en el mercado al que concurren como vendedores de alimen-

tos, textiles e instrumentos de trabajo importados. Los hacen-

dados dueños de b1enda eran en una gran .proporción extranje-

ros que importaban algunas de .las mercancías que ofrecían 

::º'":.ti•::::~,· ~~Jf {!; jcf~1f~~~~~~~1~;i!f f ~ro::c:1::a::t:,::-
1os comer~-i~-;~~;;-AíM~"~~i~f~i\~~11l~~~Í~0~."~~~~~~.j~~~n~e.· o ·compra·· dichos 

bienes; '·lqs•''ba~·~~;d~h6s•cSO~ csi.if~~áti~~~Qht~.::~ pé'~j~d~Cflcl()S1. ¡>UeS 

sus ·produét¿~·-~>~tri~~almen1:e • s911 ~libv~i~~~aci'a;· ·i:.iii'(~'fI~:i.€'ricfoleº a 
' - . . . 

comerciantes y hacendados un excedente d.e' su t:rabajp. Por 
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ot.ro. lado, la forma; que a,sume_eü in_t.E!J:'Cambio de bienes al que 

concurf,~~:i_~~ .unidades_ de '.produccló_h·c·a~i;:Eisiná, :e-stat-á 'influí-

.... da C>,;~e{ __ ef~r.á'•aménazada debido•·a ra i;p6rtéJ.c{~~~e•a~i~ehtos 
· ~-~C>~clu~~~~\¡ ~;<-países que tenían. üri· ~~i~~- i1iv~i f~~;~()1;'):~ico, 
~·~!:·i~fi~iffi•i sus costos de produ~ci§~·;_,~;~··rrie~br~s-;~, los· de los 

- aÜill~~f¿~ cosechados en la isúh :.•> x,~ · - ; _,-·-\-.« :: 

• ·~ih embargo, los proceso~-J~~ii?¡~i~~F{~4'. i~;~r:i~os ~e vie-

lista,. como ocurrió en el cáso de• 1a..1.1i1idad,,de pr;¿.,du~ción .cam­

pesina que se resistieron a abandonar sus-- cultivos de subsis-

tencia: Los procesos anteriores le van a imponer límites. o 

van a presionar las actividades productivas del campesinado, 

su desarrollo como unidad económica exclusivamente de subsis-

tencia, por lo que son llevados a emplear su remanente de 

fuerza de trabajo en las haciendas e inclusive a dedicar parte 

de su esfuerzo productivo en-los cultivos favorecidos por el 

mercado, Pero mientras existieron en Puerto Rico las posibil! 

dades de movimiento, es decir, de nuevas tierras sin fronteras 

que limitaran las posibilidades de reproducción, la unidad de 

producción campesina se resistió a abandonar su dedicación a 

los cultivos de subsistencia y sus pequeños predios de tierra. 

Sólo cuando sus fronteras se achicaron debido a los procesos 

antes mencionados, se vio en la necesidad de buscar otros in-­

gresos cultivando los productosi~Jo'.recidos por el mercado. 
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~ . - . "' -
A raíz de l_a inva~iórl~ d~l:o~~.)=apitales no~teM¡ericanos :én 

1898, la estructüra ~gtai~fa1:puéit'c:>~i1~teña s¿.;re un cambio en . 
. : i.·:.: .... J;, ' ·~;·g_":~.'··>·:- '·o< '"··· ¡ : '·., 

::.::~:t:~º u:::::::c:~:~~tWl~~~¡;~~i~~r@~~~~~~~~;~~~~c· 
mercado interno, que ~~a. s~pj~:~~j·¿·c:>~;~ii~en~~s: ~i{·i'.?~:~~-~~iafi 
vamente abundan te por iai ~rd~;i~i.campesinos. ····Las ;:~,~~:ás Cde 

·:>.7':···-·1,''.'"'-\:,--·-·-

inversi6n directa en la BJJ~i~Ú.Ítti.~é!.· deil país Y. 1ii;:íl(~'i~~·:.:Í~f~"'"::: 

graci6n de los mercados. ~u:rto~~iquéños a la ¿;c~f~~i~"~t'.d:i;' 
--~;~'.;:~:::,~~:f:::)~}~·:~:.- '' 

los productos alimentarios· importados de Estados Unidos·;' 

jo a una descomposici6n de Ta unidad económrda é:am~esi~a'i·a. 
una mayor dependencia alimentaria de importaciones .de Estados 

Unidos. Los procesos de descomposici6n de la unidad econ6mica 

campesina se producirán de una manera lenta y variada. En las 

primeras décadas de la entrada de capitales norteamericano,·no 

se realiza una expropiaci6n directa de la tierra que poseen 

los pequeño9 propietarios agricolas, pues t!l capital monopoli.§_ 

ta se fueron apropiando, a través de las compras que le hacía 

a los hacendados, de las tierras fértiles en el litoral del 

país. La Ley Foraker de 1900 introdujo una medida que limita-

bala tenencia de la<tierra a un máximo de 500 acres, lo 

que llevó a muchos hacendados a vender sus excedentes de tie--

rra a las corporaciones norteamericanas. 

Los factores que van a provocar la descomposición· _de la 

unidad económica campesina, aparentemente nada teAí·~~-~~~e ver 

con los planes económicos que tenía Estados Unidos para Puerto 

Rico. Un primer factor a señalar fue la deSintegraci6n que su 
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fre la_ hácie11da, _ca:f71:a,~~,f'.i:~iPPE: ~~ P,_éi4'f~a~ ~e _sus mercad.os eur~ 
peos y la . po'óa'.a.c_ep~~-ci:ó,~~~~e'.·-t.~~~-f~¡cho gr~d~ ~ri los mer~ados 

· norteameiic~nos.' -~*:5tbfff~~R~;~'~6·'.~Í'"di3,pi tal· norteamericano que 

recibi.6 grandes corit:i.nge11t:es de fúerza de trabé:ljo del remanen-

te de la uni.dad de prouucci6n campesina que emigran de la re-

gión del café a los llanos costaneros. La mano de obra que 

permanecía ocupada en los cultivos de subsistencia o integrada 

a las haciendas en arreglo de compartir cosechas, fue atraída 

masivamente hacia donde se establecían los nuevos propietarios 

de la tierra y el trabajo. ' --~-

Bajo la gobernación esp:~~fü~~- Ce'f'·l~fi~fu~i~g·/;iii~tjlie -~e en 

centraba presente en la estru6fo2~'-~~~·fg§~~'~fá;~i!i&.·'' . i•j('y' .. ; --

::1 :::::::::::: •:::::::::::::~n:::~::~:~~::~Z!~lJl~'}c·. 
establecer cañaverales hasta en los valles ~~·~?\ 
país. 

La unidad de producción campesina en u~it~,r,~.~'~R.~'?~$~dión 
se fu.e moviendo hacia la producción de lci's'.pf'~iii::\'.p'~l°'~'s''frutcis -

de exportación (caña de azúcar, tabaco, café y frutas). Para 

ello tuvieron que recurrir al créuito que las propiascanpañías 

monoexportadoras les ofrecían de manera que se fueron endeu-

dando y las deudas entonces se constituyeron en una obligaci6n 

para los campesinos que con sus rudimentarios medios de produ~ 

ción debían seguir cultivando sus _tierras para poder pagar sus 

deudas. En la década del \reinte'la: deuda hipotecaria rural se 

duplicó. Con la crisis del capitalismo en los añOs treinta se 



reduje ron·' 1a s comp'r.~ S:~.~ ~~C,~4'.ig§f ª}J~Íck.1a.~ ,<ll1e >•'se: exJ?ot,taban 

a ·'º5 .c'·.~am~•rp··.ce,asdi·0n······o5,s> ... ~.ºq,ru:!e •. 4 ... ~.·t:~.e¡°n····{i~:a~.~cn·.'.:~.~ ... nd;t!3<u5•.idjiª;·;1s•~º ...••. ; .. yr .. : ... ·.;.uq,úu}·;·e'. .•. ·.)1n•.to•.~·~.v.·;.•·.·.0p: •. o.·.~.df'.;·~ª~.'.n?,,·.·:~'.~ih~·:~~~;~~·~ •.• 
clics .. . . . . . . .. •. . -".. 'i?álf ar"~·~,:.;¿ri. . 

est:~ 1 p~ríddo tal ~ª~~di·'.~~~.; ~~.,~~~.~~~~~1¡~;~1~~f~i,·i~~~r:~~~~~§~{:~~~~}' 
do a su··máximO ctesarro.1;~,· •• e~~.~·"~'.~íf.~~jt~~~~'.·'.~~s.~?~,i.~fl~~~~~:~. 
de un mercado donde coli¡ip~~;:~{i~~,~~~~l1C:t:J~:~~·iiéoia.s qÜ~·bóKsti 

tuyeron en el pasado tÍl'la~ .. ~~~~~~~i;iUen.te de ingresos. 

ca, 

La tecnificacióri~·~;1'-i'.í:;'.'.{"~•Jtjici'C:{6rl relativa que ello pravo-· 

son factores: ;qúeÚt~4.~.~·kí:~t~~~ los anteriores presiona~,,31 •· 

la unidad de pród.jbhJ~~·~g'~~~~ina. ·. El remanente de pobiaeión 
:(·.'.::_./· <~::.:·. ~~".> 

campesina ~l1e· l~~ • . eJiCiient,rá. tierras donde reproducir su fuerza 

de trabajoibu_s~a· ~:cifr~·aciún en la producción capitalista, pero, 

aun en el cap{~a'lisll\o más avanzado no todo el excedente de 

fuerza de trabajo que el campesino expulsa puede ser absorbido 

por la industria. El nivel tecnológico de los capitales mono­

polist<Úi en este período lo llevó a utilizar una cantidad ma--

yor de maquinaria y un menor volumen de fuerza de trabajo, lo 

que fue provocando una tendencia a un incremento constante de 

población relativa. El factor tierra para las empresas azuca-

reras era escaso, por lo 'que intensifican su producción por m~ 

dio de la aplicación de capital en forma de maquinaria agríco-

la, fertilizantes, etc., con el objeto de aumentar los rendi­

mientos. La baja en el·empleo yel consiguiente aumento en °la 
• _· '·. '". :::~:. < .... ; '/' ' 

población fueron· foilll~ndó:ctri~:is~brepoblación re la ti va cuyas 

consecuencias ?é•~ll~JQ·~~;;~'~:~L~~~dlc~s c1auo el carácter estacio­

nal del empleo en.•<ra''iriá.li:~áii•~' ~zJb~:era y la inexistencia de 

otras fuentes de trabajo en ~l campo. 



Finálffie11Ee, el: retii:\so de Tus medios de p-roducC:~tSn• con 

que op~raba. Ía~ecitieñ;:~JC>~ucfa-fa{~gfÍc6iat·{o)c6stg~~ y difí-
: : ':r. ·, ;·_. · .. ·'') ,·:· .. ::"·"·(·<·~· \'-t, ,:'..::·::::e',:-_;' __ · e:·~··:< :~;.,;'1 ·(: ;_,J~'..~~::c~·~·,:, .'}\:.:..···~ ':~'.·. >--'·«~'..~·::,:~~ :.:~_~; :::_.~.r .. ;.-·· ,, ~: c\'1.:·-:_·;~;·~:~~:_;/: .. ><: ~ --~;,>: ';,;::.-.,,. ,-_: -

cil. que •re·s~lt·ªºª";L ~célrr,e.~i~; •• 1a·-;a~acd;;'.azúca;\~ara••:los·.•••Pe.-: · 

:~ñ::~~~if ~~~r~~f c~:;:?~r~;~~~t~#~f i~,r~~~~t:·~:·:::~ 
:: :::::~tf fü~~1~lf~~?~~~jl~~~{{~~~f~~~Y·¡;1i~!~::~.::c, 

-·:-e' ~ ~,·~.-+::·,---· , .. ,,~:;."· :·,; ·:._--::>t< ';.'.;/'.'. :~;;,::;:i~ ,· .. :(r·:· -· ·'·:~;·,,··_ · 

<"·,::~-f i.2~~¡¿;·· .• 
e-..~ >t.::·._,:·:)::.·:; 

~X~~fp,~}criie? • in -

eficiencia •que 

Toda,esta 

sobl:-e 
,. :.;\:<;:; ~·?,.·;·, . .. -

dentes hasta verse desocupados, lo que les h~dia: ~iriigra,r. 

Durante las primeras décadas de penetr~cicSn,~~l.:capital 
monoexportador norteamericano, los procesos de proletarizaci6n 

tienen un alcance limitado, si se comparan con los procesos 

que se producen después de la Segunda Guerra Mundial. Esto es 

así no por una debilidad de las fuerzas coloniales o imperia--

listas impulsoras de la expansi6n capitalista o de la fortale-

za del campesinado para resistir, sino porque en las primeras 

tres décadas los capitales norteamericanos tenían su interés 

puesto en la producci6n monoexportadora de azücar y la unidad 

de producci6n campesina le era funcional _ -~-~"~"i:s .. intereses, 

pues le suplía de mano de obra y niateria pri~~>. Coh la crisis 
• ; ·-·:·_ ---- ~~·-~~-.,: ~-~~~'.:.__~-~~- ;!-'_-o-.;__ ·eo---' 

del capitalismo en la década de los íti~i~tK;;>~iieü:'t():B.ic:o pier­

de los mercados norteamericanos que cC>~~u~íin ;~:~~y¿~ parte 
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de sus produetos de exportaci6n y se produce qn ca¡¡¡t);Co én la 

tendencia inversionista a.e fos••·capitales nortea¡ner¡i:a~~s, los 

que 'se van· a dirigir a Ú1~el:"~i.6A°~~;~l1_'~·á ·Ú1dd~t;::i~~ilivia~a 
. ..,:;·,· .- c.., . .._. ·~.: ,;-:·: ,_ :·_ ,,.:.'. ·.-:--,·. ~--.-~~-:: :~ -~~: .. ~->L~- :-:;~{, '.:'~~/)\~:-~;-~; ::..,_:·.·.:' 

apoyados por e1 gobie·r·~?.·.6:?·~?,~?1:~8iYf~ri~t~~~,;~,~~rm~:~~~~r:5~0;r::~·:·.· 
abandonada a una crisis p:e'rrd~.n~Í'it:~;:.:., ::,S:.omo~;'l::ésulfado:de>iesto• se 

afianza la dependencia ki\*~~~~~~;~~(&'~~i~.~: '.'.~;~~~~~!f~~1~~~~~io--
.-./-?:(:: \i :> .. !-\'.'~. '-.' .. ·~p':t:? ·:.;. •)·•· ,-,·.- ,._ .,\) .. ,:;.,_ ... :-"-.· · .. ,,: ;-.<~/,- -.. ' 

;;;:;~:;:~:~::;t;f ~~11tif lti!~'!r~1,;~::::::~::~-
' -º>~ ·:-:-:-·:\·,- -

sina ha sido posibl.ef .. é1·1Ym'¿ch6s casos, por los ingresos obteni 

dos de trabajos rea1i:Z:'ad.~~ fuera de sus fincas y por su resis-

tencia a extinguirse como unidad econ6mica de subsistencia. 

La relaci6n colonial existente entre Puerto Rico y Estados Un~ 

dos ha facilitado la emigraci6n de una gran parte del remanen-

te de la poblaci6n campesina. El remanente de la población de 

la unidad econ6mica campesina, que no puede emplearse en el 

marco de su propia unidad productiva por verse restringidos 

los límites físicos o las posibilidades de adquirir tierras 

donde reproducir su fuerza de'trabajo, debido a la expansi6n y 

concentraci6n de las tierras alcanzada por los capitales mono-

polistas, la llevan a buscar en la emigraci6n el ingreso nece-

sario para su reproducci6n. Esta búsqueda de algún ingreso a 

través de la emigraci6n no ha sido una práctica exclusiva de 

la unidad de producci6n campesina, pues el fen6meno ha implica 

do a todos los sectores de la población puertorriqueña de una 

u otra forma y, además, ha estado presente durante todo el pe-



ríodo que comprende .este estudio,, pero muy .e-:spe_c:fal,mente en el 

período posterior a.la SégúridaGuerra Müridi~l. 

No es que el_pu~I:tb~Ú~ffeH~ (;ky¡;;q~~~i*á éibap~6nar su tie 

rra por una ;ropc:?~sl'ói?rfi~·~Úr~'f¡~ :,-l_ffi~·~¡~fr~?;,t2i.6A, hay que tener 
.-' !:,'··'. i ·---:· 1 \ • 

en cuenta Nos parece 

que si el ha sido por 

presiones '1ig~n·a buscar en otros. lugares un . 
·:;•{;,. .. 'f''·"é,'r_'·· -_: ··. •'<:-.; __ '_ ·· .--.-.... •' 

'la 
.. ·.-:',· 

/~~:s~:J·:,-

.- .::. im~.~ádo;~c1es'de-·principios de. esteJdglo:ias 

posibles~fr~ht'e'.r*;~~~-~R·~t~;r~torios en zonas· vírgenes· que aún 
~ - --.. ---";~,,~~~-~~;-~~-~Z~'.!~·:'.:!;"'.:~~-~~!;~~~:--.;<~1~--t ;-~;:'.'."-:"':~-

no estiivÚ~rán~·cOntroladásioor un. terrateniente o· C::orporaci6n-
, ._-·;:,;·:_:»-:-~·.'::,_;·:,,«._ .. --'),'-'';>"'·-:-- '\.<··: . .. ,, .. __ ~=-..... . . -. - - - - - '--

. azuca~~-~a l'l6it~a~edé~ri~~ ·:i debido a los efectos que tuvo en 

Puerto Rico la crisis·. del capitalismo en la década de los trein 

ta, se fue creando un ri'.i~~nti111iénto o malestar entre los secto 

res obreros y campesinos.: Con posterioridad a la segunda Gue-
'·:-· .. ·-·-. 

rra MJ.ndial dicho:resentimiento será reemplazado por un amplio 
: - -·' 

movimiento migraf~~lo.;que podría interpretarse como una huida 

hacia el propio territorio norteamericano. Para entonces, el 

gobierno colonial, ya se había propuesto estimular y organizar 

programas dirigidos a reclutas trabajadores agrícolas puert~ 

rriqueños que estuviesen dispuestos a trasladarse a fincas 

agrícolas de Estados Unidos. La emigraci6n posterior a la Se­

gunda ?uerra ~fondial entonc'e'sj;iodría interpretarse, por un la­

do, como la huída de la fuerza-de. trabajo puerto_rriqueña que 

busca una mejor remuneración.y a la vez, la búsqueda de una es 

capatoria a la explotación que considera más intensa en su pr~ 



- -- - - = o.~- -e -ce_:_--_-

pio país y que süfii.r.ía'si' perSiste•como .campesiri.?•. Y,'Pc:)r otro 
·:~,~--.' -.~--=-: ~'----'--=< ·~--,-~. ---.·....:e~~ "'--·::O::.:~-i,c_-_-

lado,, la emigración e's'llt~~izil.<i,K.~r·~~:ª .rii~néia\v~lnéj:ab113·•·por 

::.:::•J~lf ~~ti~~i¡it~¡ff~!\:~en~¡1~o~b;sr~P·e~tr:;íotai: .• º;';sl.i"~d·e~l.:ic••rj'its:i~sy~:e•. ·_cso~n·_-6: 
cir' como una va1~Jia. ~~:~:~'6.;i,~~ . . .. ·. > . 

mica. La emigración #~y;~c-~ {~i .como ;~~;'.~s*~~~'.f,~~? ~~ la lucha 

de clase interna, es decir, se impide s~·~eS,~~r,9],io en un perl'.~ 

do de transición que llevó al país cte: .:Una.:~ci'On6~!a monoexporta­

dora de productos agrícolas a una econb~~·~~k}i.~dustria livia-
·:J.;~::_~) :-;,'-, :-¿: ·:·-;~: ''.~_ ,~ ' 

na, dependiente también de los capi tal~~;;:ncirte~me~i6a'~os. Sup~ 

::::• q::• .::m:::• q:r::º.:::::r::~~~~t~l}~i~il~¡~f '~e::~= 
nia de manera más di.recta y la migr~c:i.2n,· 'si~vi'eron corno un sus 

ti tu to o bloquearon la lucha de clase, es decir, se impide que 

€sta se desarrolle. Según comenta Pierre-Philippe Rey al ana-

lizar los efectos que ha producido la emigraci6n campesina en 

el caso del imperialismo francés en el norte de Africa, dice 

que ésta, no sólo impide que se desarrolle la lucha de clase si 

no que es la razón por la que no se han dado grandes luchas cam 

pesinas en los pueblos en que emigr~ masivamente, cuando su mo­

do de producci6n es sometido por el capitalismo. (Pierre-Philipp, 

1980: 93). 

Además, la emigración de elementos campesinos en el perío­

do de la posguerra se manifiesta a trélv.és de una disminución en 

la producción de alimentos dirigidos al~~~b~~ointerno. La 
-;-_- .'.__,-=-- ~.!'-;;~-:i~.o._-< 

producci6n de alimentos para eLrnerC~d_o;;~_11,!:é_:t:'c~o ¡;.{gui6 én este 

período el ritmo de descampesinizaci6n y p~oi~ta~ización que 
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afectó .la écónoll\ía,a.gr~cola p~ertorriqueña .. :Puerto Ricé, pasó ,a: 

ser un ~~K~·e:~l'a~~ºbiación eil una gran·:propol:pt~~~.f;~¡ r y·con 

··e1lo;:s~):J,i~;r?n(iíÍn:i. ta'das·· 1as. posiBil.:ida.~~-~:{,d.~-:ª~~~f~J:\i~.i~l'i C1e 

un ·rii~ft/aaó'''ihternO éspeciálmente_•.e~·i.las<1zón~~.:C:urbán'Ís;~á.:d;~de··•. 
se·· fU~'F~~spfa~an~o el éontingeri;é~.Ii[~ii¿:cJ~~~;~~g'{~~i~hi-J~~n- esta 

... ~., "" ~ ... --<.- ·;·,:: ·.·;:{: -

zoria 'si'e fue. ubicando e1 exceci~nt:é.-~a.~~·~8b'i;~~-i6fUá.~i:'''cá.íiii?h f.1a 

fuerza de trabajo que ··suplii~c 1~§·-i~E!d~~-¡·J~J~~}d~~g~~·x{;;~-de .obra 
. "· " ,;< ;:.).:·;"':: :;~-t'~'': ·-"\: ~;:d; .;·:;_.:, ~;,.· ";,/;·" r-:::_• <;;:-,« 

de la industria liviana~ . I.6~' t~~ÍQf'ici~~:i~r\:'(~~fJ•lriaJ;iff.i.a ~'itari 
m&s altos que los sa1~ri?§·~~~',"'.s.~~f&~·~~~~~,·1~·d'1ii•~ ;.f~g~~.~;--•"!~:~ic~ · 

. . . _;·;:•o,-_¿-~'" :, 1':-·-.:::··, '~"'..>,-.:.~e·.-,-)_:·~_;:;,'_,_',.'.,-,,;;¡·. 

las •.: .. ,: .. <. ·'''"·'-"··"'"";"" ..:'.'.'.''::'.::· ·'·~-.,·;.:_,.~,_,., .-.'.:\•_•,~; - '· .,. - __ .. ~-._:"•·;\::.~ .. --

d;:n :~::. crecimieht~Li8~~~·~}~~11-.~u~;:9~,. obser$D~;_i:_,1LS;'Z6~ 
'· 'I '

0 ·"f' 

nas urbanas como .los.:ait6s::"~ífi~r.i.6~'.qÜ~se pagaban••por las'\lab~ 

res industriales pro~o-d6 ::~ii~>·J~yoi demanda de alimen¡¿¡:<¡;g'.ori 

ello un mayor incremento en las importaciones de Est:~c{CS~ d~id()s. 
- _,,_ .. 

Finalmente,en todo el período que cubre este estudio'inten 

tamos señalar las distintas formas en que se manifiesta la ex--
plotaci6n de la unidad económica campesina. 

La explotaci6n que recae sobre la unidad de producci6n ca!!!_ 

pesina es una explotación permanente y cobra distintas formas, 

como son aquellas en que el campesinado actúa como un vendedor 

de sus bienes en el mercado. Las ventas que hacía el campesino 

en el mercado tenían como fin la reproducci6n de su fuerza de 

trabajo. El campesino vende para comprar y par regla general 

cede su mercancía por un precio de mercado inferior, con lo que 

pierde parte del excedente de producci6n que se consume en el 

mercado. Además, la explotaci6n que recae sobre la unidad de 

producción campesina asume la forma de una articulación con otras 
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unidéj.de5c ·pródúctivas{ comocifu~:t'()h. 1a:5 haclend~s•.·escla.vistas y 

los .. ··ceiÍ..tr~les•a.zubarero~/ 6~n ün~.16gi;8~-á~ produdci.óri'capi ta-
.. list_a .y~~ ~n<ci!Üdad de arfo~data~ig~·}~'?in_~~i;~~igQ;; así como a 

ref ac¿i_'(J!i'd~;;,~t~;:}(:~~~8~~;s\:· ·En ~ualquie­
relaci6~,;-{~·(\;f§~~f~F~~·trabajo campesina 

tr_a~~~;)ti~lJ.ci~édi to 

ra ~(~~t~:· f~rmas 
de 

de 

.es explotada, pues le transfi~~:eH~.~~~l.~~~~-%~~~-~:'..su excedente de 

trabajo a las unidades productiy~~-,:'6'.i~·~t~fr~t~ri.ientes particu-
, ·.·-~ 

lares con los que se articula.: .. 
- -.:· /:~" :_::\~-;' ,-::··_, . - ·-· 

, ¡' :~.-~-~' .• ~-•. ·'-.-;.~\ ;;;·- :.~:'· ' 

Algunos ejemplos concretos de C:§ri\ci );;}eiri ·qué: t6r~a~ ·se ex-

presa la. relación de ~xplotaci6n· ~=~- l~º~~~~fJZJ' d~ ·ri~~~~68:l6n 
'< ~:'-} ~-.'.-;.~;-f~-.'::; -~ • ----· '-· -e- ·- e~.-•. " 

campesina, son los siguientes: 

El agrego, que desde el siglo pasado se.co11stituy6 en una 

forma de explotaci6n del trabajo campesino, disponía de las 

tierras del hacendado para producir sus cultivos de subsisten­

cia a cambio de dedicar parte de su tiempo productivo al cultf. 

vo comercial del hacendado. En muchas_ocasiOries los hacenda--
... --~- ,-_, -. _. :-: : ,' -.. -:< 

dos le retiraban a los campesinos la. po~fbilidad de senbrar y 

consumir lo estrictamente necesario e~~h~~,p~queña parcela de 

agrego, para que dedicaran un may~r.e~f\ierzo y tiempo en la 

producción de los cultivos comer~t;~{~~(:de exportación pertene­

cientes al hacendado. 

Otra forma de explotaci6n era la de los pequeños colonos 

que se articulaban a las centrales azucareras sin lograr alca~ 

zar mayores ganancias que las que le permitían el poder repro­

ducir su fuerza de trabajo. Estos entregaban .a las centrales 

caña de azúcar y a cambio durante un largop~ríodo estuvieron 

recibiendo otra mercancía; _azúcar. El az1Íc~i''.C!Ue .'.¡~~{bían a 
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le a la central que ifq h:Í}!iera.:f./sin eÍl\~argo, lo que deseamos 
,_- - .:';~-:··'"; < . •,.. ¡;,< ·; :·,~ ";(:_;.-;' 

resaltar de~.~.s~',,~,~~~~~",fi~':'.3f~;~~l~~E~J~ii'~g~·,f~s~e'c~b a' la circu-

laci6n . qtiei ~~~o~l;y~·f;s~T-m~#~'ári~í~:~F:~Ff·ftfo'~Üci#les algún benef i 

cio. DiÓha J6F~úXa.;~;~~-;;;~~~~~fa:~'.~'';'~,~¿ir;~" eón el dinero que ob­

tenían, lós •peque~b~:c()1_6n_o~·;fi·~~~_,"p()dían comprar otras mercan-- -_,.,·.,,.,, -~·" ~ ..., 

cías •comó ei~n··· abo¡{()_~:;'~M~~ilJ~~~~-~~·¡; ~rtículos manufacturados 

indus tr ia.lmen te/ J?'é:l:'ó'd:ii:í.;éii~'ente~ podían acumular ca pi tal . 
. "/:,:: ·"":'é.-:{h_\,.,_. t ,. 

Las condiciones::a}:Urci~pi.8J:ad6l'l antes descritas llevaron a 
·';; -.·0.';{(::,> 

la unidad de producci6ri. c~~·p'e~ihél.'~é!. vivir en condiciones que 
_·:"·.:~:-~-: 

estaban por debajo de los nivel~s,c:J.,~·~:s~bsÍ.stencia, es decir, 

que en gran proporci6n vivíaÜ\.ekcc::B~d:Í.cfones de infrasubsisten 
- -.- ---~ .--.-,.~'-,. -<'_;.·.-ó;'..o,.--0•_ -·-·-- ,_ - ·,,'-" ' -

cia en la década de los cuarénta . • )~~~· ~scasos ingresos no le 
~.. - - . ,'< 

permitían generar en su propia'finda un producto de valor equ~ 

valente a sus necesidades de .consumo básico. En estos casos 

la más importante fuente de ingreso no era la venta de sus co-

sechas, sino los jornales ganados por concepto de trabajo rea-

lizado fuera de su finca. 
- ' 

La proletarizaci6n del trabajo campesino Í.mpidi6 que és-
-- - . º·.\-_-.:·-'.' - -· 

tos preservaran la unidad en el trabajo que acostumbraban a 

realizar en forma recíproca. Les impidi6 asimismo las posibi-

lidades de desarrollo posterior como unidad econ6mica, armados 

con un tip::> de organizaci6n coopera ti va superior, con una elevada 

eficiencia y capacidad para acumular y asumir en su totalidad 

la producci6n de alimentos para el mercado interno, y con ello 

sustituir las importaciones de los mismos. De esta forma se 
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- < 

- --·- :.-. ' 
eUminaba la dependencia económica que tiene Puerto .. JÜco de 

países extranjeros y, además, se elirl\inaban las posibiÜdades 

del chantaje de la hambruna con lo que Estados Unidos .y las-

clases dominantes en diversas ocasiones amenazan a la isla. 
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CAPITULO· , I .• 

, ) 

2) 

Las haciendas ·eran unidades i~dependierítes de .Pr()ducción agrí­
cola¡ de mediana y gran extensión territorfal¡dedicadas ,ex­
é:lusivam'énte•.alcultivo de. caña,deaz,úcar ;y<café:par'a/~l au-

~~~~;~~~;~§~m~~'~!~~t~l~I~1!;~fü!~~~~~i}i~f~~~~i~ii~ 
noscal:iado~ .En el. primer .quinquenfo·· del•, s'i'glo~;'xx§(t~'Oo~i.905) .. 
la. isla ti:inía<176 .haciendas; azucareras de 'm'O.séahi3:éÍó''de las. 
cu¡¡.les ss •. ·iricluían trapiches ·tirados J?or bueyes.cir<1JBlo · 
eran· a·vapor •.. ••· Ad,emás, había:. 39 factorías centraÍes-_.ías cua-~ 
les eran altamente eficientes y técriié:á:mente avanzadas, que 
supone llná gran inversión de capital. Estas cultivaban un 
mayor,: riúfn:~·ro. de cuerdas de. caña de azúcar y un mayor volumen 
del .. productó. La·s factorías centrales en Puerto Rico, aun-­
que lentiú1tenfe, habían comenzado a establecerse desde fina--
lesd,el.siglo XIX, sin embargo 1 como dijera Andrés Ramos :·. 
Mattey;la; central'.no pudo prevalecer como el sistema produc­
to.r .de ·a:z;úcar sino hasta despué~ de 1898. Las haciendas ca­
fetaler'as,;,a su.vez requerían, relativamente,menos fuerza la­
bora,yo:·)~ve~sión de capital que el azúcar y también era mu­
cho ~enor_ lá ·extensión promedio de tierra de cada hacienda. 
En los··;úÚimos treinta años del siglo XIX hubo un intenso fo 
mento· de•· haciendas cafetaleras que orientó un proceso de -
asentamientos humanos en la región central y occidental de 
laJislaj donde estaba el centro .de gravedad cafetalero. 

El campesinado o los pequeñds ~r6ducitores agrícolas en Puer­
to Rico se han caracterizado por se~ un tipo de familia n~--
clear, pero que agrupa conj~ntamente, en el marco de su 
organización a parientes de alguno de sus cónyuges. El su­
ministro de alimento es realizado por bs miembros del grupo 
familiar, con el ocasional apoyo de algún pariente, pequeño 
productor también o jornalero. El trabajo generalmente no 
se recompensa monetariame~te sino a través de regalos que 
pueden ser producios cosechados en la misma finca. (Ver Fer­
nando Picó, Ama~go Ca6l, Ediciones Huracán, Río Piedras, 
Puerto Rico, 1981 L.. La ¡ictividad productiva de la pequeña 
producción agríco,la·,.qtie,;:éxist.ía aisladamente, se dirigía 
principalmente>al<au~1a~¡¡.stec{m'iento y s6lo cuando necesita­
ba adquirir alguna otra·'me,rcancía utilizaba el trueque como 
medio para ad.q11irii Ya:!íllercancía que necesitaba consumir. No 
tenía una .división del;'úabajo que separara la explotación 
agrícola propiamente''d:Í.cha' de la actividad doméstica. Los 
miembr.os alternaban las tareas propiamente productivas y las 
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relacionadas con el cuid.3.dó de'lo's( animales, la de ir a cor­
tar. la leña para co.cinar.o.ir"c:alrío/o aljibe a. buscar el 
agua que consumían; e:tc;· :· t?x::lstía•una unidád ,entr~ fas acti­
vidades domésticas y l:ás que'-ose, h~cían· en la siemb.ra y reco­
lección de los productos.• ·· 'ió , ; ,, 

La población q~e habí.a sido de ·4s.'inil·riabitantes en el 176S 
subió a 220 mil en 18lS y c~sh·.ti'~.LmH16n>al final del siglo 
XIX. En 1898 el grueso de la .. pob

0

laci.6npuertorriqueña esta:.. 
ba envuelta en activida~es agríc~t~s. De una población to-­
tal de 9S3, 243 habitantes, eli62%: estaba adscrito a ocupa-­
cienes agrícolas, pesqueras. y .m'ineras, pero .practicamente tb 
do correspondía a la agricultur:a·•:' ·A: su .vez, para 1899, por -
lo menos el 78% de la pob.laci'ón/era clasificada 'como rural. 
(Ver Santiago, K. Antonio; ,:í1.Lai.c~ricentración y centraliza­
ción de· la propiedad en l'Úer,ti·R'ico", Revista Homi.rte.h, Vol. 6, 
no. 2, julio 1982-enero;<19sJ~ san.Juan). 

Los comerciantes monop~ii~:~ka:~ ;'el ~rédito y el poco capital 
'líquido circulante.·. Estos~en: sU gián mayoría periinsulares, 
proveían las necesida:des,:)de~:ros hacendados mediante contra-­
tos de refacción cobrando u:·n.ii-iterés que llegaba al 36% anual. 
(Ver Andrés Ramos Mattei,~ E!. AgliúLlr.e. Su.ga.Jr. Synd.lc.a..te.: c.a.mbi.o 
y c.on.tfou.i.da.d e.n la. indu.J.itxi.a. a.zu.ca.1r.e.1r.a. pu.e.1r..to1r.1r.i.qu.e.iia., 1899-
1905, ponencia preseri~'áda;\en. el simposio ''Cambio tecnológi­
co, mercado internác.iorial'y• economía azucarera en América La 
tina y el Caribe",· ~ne'ro 'de 198S, México'; además ver José 
Curet ..• , op. c.i.t.~-;pp;\s. 

En El I 8 B1r.u.mct1r.i.01:·~~G·~~.{~teresa en la base económica 
del campesinado parceiarlorf:rancés y lo analiza como una cla­
se, cuya condición ,s~.·in~gribe·eri :el proceso concreto de la 
lucha de clase' eri l'á,:féir'nia·c~ón :social•'de ia Francia del siglo 
XI X H< ·:• '·•·•:•·· . ::.~, ,· . ' ,. , 

• ,.' .¡:,- ---:+· - ·' ~-~;} .. -/~}(}:~.~· ·,,·, ,_-, __ ,· ·:_ .. 
/ ~--. -_ .,-~ ::~ ~:.:~-~~/~_, __ , :.~\J-' _ ,., -:··-·; .. ,\~~--:.::i::,·:, ::~~,,:-.,.;._~ .. -:~'.Xi.:-,. . :>:- , . -

En el censo de l899~:sq.o:ré:,:,;laí'te11éricia\de·1a. tierra incluído 
en las notas~deÚ1i1:ir~éitcit'ad~"~a~:!,w}Üiedó~ Matos aparece la si 
guiente tabla: < .•• ::·- ... c-.;z":~·:c--. ·>·::--·'.~e . 

. . · \, }~,·~-¡-~: 

Fincas de o a 
Fincas de s a 
Fincas de 10 a 
Fincas de 20 a 
Fincas de so a 
Fincas de mas de 

TO T 

4 
9 

19 
49 
99 
100 

AL 

cuerdas 
cuerdas 
cuerdas 
cuerdas 
cuerdas 

cuerdas 

Número de 

22 327 
7 417 
4 SOJ 
2 929 •· 

994 ·. 
así' 

jé9·fr;",·. 

de .. 
cuerdas.· .••••. · 

so .274 ; 
413.'s?s · 

'SB 760 ' 

.. n~~~;>···· 
··· 111.; 392 
'410:026 . 

La poblai:ión de la isla eiiaf 9S3 i~J;y}l.~~fa~ilia promedio S. 3 perso­
nas. Las fincas de meniJs'iae'.>SO :cuerdas constituían el mayor número 
de fincas con áreas culúyad~s. 
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CAPITULO II. 

' 1 1 ) ~¡¡En 'esta t cita,,Óbs er<iamos:: un' erro.r¡~i' E'!S table.c:'~r~e;t:qlle :el·· 2 5% 
·de los. benefipios: acumulados es.' $20¡~001000,•;;}Eli 25% de ., 

$81 ,ooo;oo·o· deberíá· ser .$20, 25ó;ooo.(;;'Nocc:ll:>stánte',•iós••aatos 
nos per¡nitenC.tenér una idea de los."grand~s•bén"e:f:i.cios obteni 
dos por :algunas' de ·•1,as compañías azucareras'::• :;'•', : : ' ,: 

2) Las ci.li{s.defcéribo que.dan cuent.i·a~ia:ó.ani:i'aa~defincas 
menor~'.S··•éie',f9,;c~.e7das én 191 o' no son del tc:id'?;,Ópn.Úai:>les 'co­
me> tainpoc~ sOn~onfiáble.s las. cifras .. informadas por el cénso 

,, •para·;1,9ió¡.2Í930 y/1935, · •:Estosr:censos~na;.consiyrárorÍlas · 
· ,f.~~.c~s:ú~i~§,?~e,sté!E'! tr';!s cuerdas por 1(:, qu_e a los enumerados 

CJ.úE:! r~'co'íif~r'oíl·•la información se les inst:rüía para que no·. ill 
',c:luy~i:Jri;iú:~gürÍa parcela de tierra• menor de tres cuerdas a -

.•. (,};;·:~.~l~~:~~;~~;~~!!!:~:~:~.~~.~!~·~.~~~:;;!i~;~:~·-~-~.~.!~a!~.!·:·~·~.~.~.~.j~e-
1910 'él· requiSito para ser consid~ráda.con¡o Hncá una extén...' 
siónde tierra de tres cuerdas,era~que'suproducciónagríco­

.,ia en)909 tuviera un valor de $250o·inás; Óeotr.ohdó,a 

. !~=~~~=~=~º;:~ad~ a! !n ;:~d~~ tM:~~:t~~·f·~;tl~.cfi'~%~i1!~~J=~.~~~~~:~ 
tas obtenidas ae todos los próauc~os';v.én<iicio~ •para sér clasI 
ficado a base de aquel producto qu:e· lé produjo ·eL.50%··6 más -
del valor de todos los productos •v'e·n.didos. Las fincas de ve 
getales por ejemplo para ser clasif.:icacias por sus· cultivos 
debían haber vendido en 191 o un voliimen del producto valora­
do en $250 al año. Consideramos irrisorios estos parametros 
establecidos por el censo pues por un lada,· los altos costos 
de producción prevalecientes en el perlado y por el otro, 
los rudimentarios medios de producción1 con los que contaba 
la pequeña unidad de producción agrícola campe•in~supongo 
que era muy dificil para estas, alcanzartun_·:vó.lumen,de,produc 
ción con el cual superar la cantidad de $250:.oo dólares al año:­
Además, al no considerarse en los c'ensos "agrícola·s las fin.., 
cas menores de tres cuerdas y al dejar de clasÍficarse las 
fincas de vegetales que no alcanzaran un volumen de venta 
que sobre pasara los $ 250.00 dólares 'se estaba obviando el re­
conocimiento de un sector del campesinado ligado a la produc 
uión de frutos menores y cuya lógica de producción no es la­
ganancia sino el autoconsumo familiar. Máxime en una socie­
dad caracterizada por una gran cantidad de minifundios en su 
estructura agraria. Es obvio que los intentos oficiales son 
censar aquellas fincas que a.e. una ma:11era u otra se vinculan 
al mercado y se articulan·' aL proy,e(!fO' oficial agroexportador. 
Tal parece que para los' organizadores del censo, la pequeña 
unidad de producción ,camp,es~I1,~~!1Cl,_,S.0!1!ltituía un sujeto espe­
cífico de anális~s distinto a .las,.empresas agrícolas y las 
diferencias que se advertían'eran producidas más bien por 
las distintas escalas de producción, es decir por los disti!!_ 
tos 
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tos vol Úrnenes de producC:l:ó~~.;~ suf yilores d_eterrninados por . 
el merc<\.do. Ta,n tehipr~no·c~orn()'.a principios de siglo alcarn 
pesinado dedicado al autoc6risplllo1 se.le percibía como unire=­
sabio soc iocu ltur al del\P¡;\~;;,-dci 1 de sti nad_o a dé sap,areéer1 de 
un modo más o_· menos ~~elerá.C\o, al· influjo. deila .agrüiultúra 
empresarial._ E~ ._en_tre'',ot:r'as por esa razón que los ,encarga­
dos del censo dej'ái\ fuera'•~'á<esé;'.sector campesino con fin­
cas de menos de;tr;e~~i8Verdas\qué producía priridpalmente pa 
ra el autoconsurno·,fámil'iár)_Xver .J\dministraciónde ,recons-­
trucción de Puer_toRfé();,'S·e;.¡s·o de.Puerto Riéo:. __ .1935, .Pobla­
cional y Agricult\lra,'~Uni,tea}s.tá.tes 'Gobernmént PrÍ.nting 
Off ice, Washingto~:-- l.93_B.:,"::~PP·.·.·;':./1~ó~á_):: •. ,_ .. ~' - '··~~·:.:/¡·. :-·~:::>' -.:.~:-;·_:' 

·~<~:- ~<-',;:;_'.-· ., . . . . . . . 

, . 3}. La. producción de café en ~~:o.s;;~~-~~~-~u_'.;_._e_._,,_,_,_,_; __ .~_'..ft .. _· .. :_m __ ._~--·-··.?_'Xe_;·:i:~--~~d~iid~ -por 
·fenómenos naturales. · ... ,,. ·---.•~i··· , · ;o;·; ·.-·N· ;,•::.':'.-':k 

'' , ,Hm~!~~:m::: ~::;::~~lff ~~~~f~~i~¡f,~iÍ~Íi~¡i~~i!' ~:~ 
Copia de re solución tomad~ ~or >].a ·;:nf1::f;5l\zJ~~r-era de Puerto 
Rico ante una petición de Reconsideración de la Regla No. 2, 

5) 

14 de enero de 1953, San Juan, Puert'o' Riéo·,-- Archivo del au­
tor. En 1951 la Asamblea Legislatii/a~'de Puerto Rico aprobó 
lo que se conoci6 corno la Ley Azuca~eia-en las que •e con-­
templaba que las liquidaciones del az6car correspondiente 
a los colonos se haría en dinero como el· método uniforme a 
ser usado. 

CAPITULO III. 

1) Ver Luis Nieves Falcon, El migAante pueAtOAAiqueño, Edicio­
nes Edil, 'R:Ío Piedras, Puerto' .Rico, 1975 y además Felipe Pé­
rez, In6oAme de trabajo realizado du~ante los rnes~s de ma­
yo a noviembre de 1978 para Servicios Legales de Puerto Rico, 
División de Obreros Agrícolas Migrantes. En este informe se 
resume nuestra experiencia en visitas que realizamos por dis 
tintos campamentos que contratan trabajadores puertorrique-­
ños. 

2) Las cifras reportadas están bastante distantesuna de la otra~ 
.pues no existen datos precisos acerca de la cantidad de emi­
grantes que viajan todos los años a fincas en Estados Unidos¡ 
sin un contrato suscrito por el Departamento del trabajo de 
PÜ~rto Rico. Se ha estimado que por cada emigrante que via-
j~ con un contrato de trabajo, tres viajan sin contrato. 



BIBLIOGRAFIA 

LIBROS 

BARTRA, Armando. La explotac.l6n del tAaóajo campehlno poA el 
· ··cap.l.tal, Editorial Macehual, S. A., México, 1979. 

BERGAD, Laird w., "Hacia el grito de Lares: café, estratifica­
ci6n social y conflicto de clase, 1828-1868", en 1nm.lg4a­
cl6n y cla6e6 hoc.laleh en el PueA.to R.lco del hlglo XIX, 
editado por Francisco A. Scarano, Ediciones Huracán, Río 

·· Piedras, Puerto· Rico·,· 1981. 

BUITRAGO ORTIZ, Carlos, Hac.lenda6 ca6e.tale4a6 y cla6e6 ~e4Aa.te 
n.len.te6 en et PueA.to Rico declm6nlco, Editorial de la 
Universidad de Puerto Rico, 1982. 

BRAU, Salvador. V-isqu.i..6.lc.:foitu · .60 c.lol6g.lca6, Ediciones del Insti 
tuto de Literatura, Universidad de Puerto Rico, 1956. 

COLL y TOSTE, Cayetano. Re6effa del e6.tado 6oclal, econ6m.lco e 
lndu6.t4.lal de la .l6la de PueA.to R.lco al .toma4 po6e6.l6n de 
ella lo6 Eó.tado6 Un.ldo6, Imprenta de la Correspondencia, 
1899. 

CEPAL. Economla campeh.lna y agA.lcul.tuAa emp4e6a4.lal: .tlpologla 
de pAoduc.to4e6 del agAo mexicano, Siglo XXI, México, 1982. 

" CHAYANOV, A; V,; La· oAgan.lzac.l6n de la unidad.· ecó n6m.lca campé.h:f. 
na, Ediciones Nueva Visi6n, Argentina, 1974. 

CONTRERAS, Ariel José. En6ayo6 óOÓAe la cue6.tl6n agAa4.la, Ins­
tituto de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional 
Aut6noma de México, 1980. 

CLARK, Víctor s. PoA.to R.lco and l~h p4oblem6, Washington, D. c. 
The Bruokings Institution, 1930. 

CRUZ MONCLOVA, Lidio. Hü.toAút de PueA.to R.lco (6.lglo l 9), 'l'Omo 
I, Editorial Universitaria, Río Piedras, Puerto Rico, 19~8. 

DIFFIE, Bailey w. and Justine w. PoA~o Rico: A Ó4oken pledge. 
Nueva York: The Vanguard Press, 1931. 

DEL VALLE ATILES, Francisco. El campeh.lnado pueA.toAA.lqueiio, 
obra premiada por el Ateneo Puertorriqueño, 1886. 

DEL VALLE José G. A t4av~6 de 10 aiio6, Barcelona, 1907. 

DIAZ HERNAUDEZ, Luis Edgardo. Ca6.taiieA: una hacienda ca6etale4a 
en PueA.to R.lco [l868-lq29l, San Juan, Puerto Rico, 1981. 



- 155 -

DIAZ SOLER, L. M. Hi.6to1r.i.a. de. la. e.6 c.la.v.t.tud iteg1r.a. ·e.ti PÚ.e.1r.to 
Ri.c.o, - Editorial Universitaria', Universidad'de Puerto.Rico, 
Río Piedras, Puerto Rico, 1974, 

GiL-BERMEJO GARCIA, Juana. - Pa.noJta.mi:t h.l.6t6Jti.c.ó di!. la. a.gll.i.c.ú.ltu}[.a. 
e.n Pue.Jt.to Ric.o, Instituto de Cultura Puertorriqueña y Es-­
cuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, l97U. 

GONZALEZ, José Luis, El pa.16 de. c.ua..tJt.o pi.606 y Otll.06 e.n6a.yo6, 
Ediciones Huracán, Río Piedras, Puerto Rico, 1981. 

KAUTSKY, Karl. La. c.ue.6ti6n a.glr.a.Jt.ia., Ediciones de Cultura Popular, 
- México, 1974. 

LABOR GOMEZ ACEVEDO. 01r.ga.nüa.c.i6n r.J }[.e.gla.me.ntac.i6n de.l t1r.a.ba.jo 
e.n e.l Pue.Jtto Ri.c.o de.l i.ig.f.o XIX ( PMpie.ta.JU.o y 301r.na.le.1t.06}, 
Instituto de Cultura Puertorriqueña, San Juan, Puerto Rico, 
1970. 

LENIN, V. I. La. luc.ha. de. .f.06 pue.blo6 de. la.6 c.olonia.6 y pa.l6e.6 
de.pe.ndie.nte.6 c.ontlr.a. e.l impe.1r.ia.liiimo, Editorial Progreso, 
Moscú, 1.978. 

LENIN, V. I. El de.6a.Jt.Mllo de.l c.apú:a.lümo e.n Ru6ia., Ediciones .. 
de Cultura Popular, México, 1974. 

LOPEZ TUERO, Fernando. La 1r.e.601r.ma. a.g1t.1.c.o.f.a., Tipografía del Bo-
letín Mercantil, San Juan, Puerto Rico, 189L >:' 

LUXEMBURGO, Rosa. La a.c.umula.c.i6n de. c.ap.i.ta..f.¡ -Ed. Grijalbo:, Co-
lecci6n Instrumento 15, México, 1978. '':: 

MAURO MARINI, Ruy. Via.Uc..tic.a. de. la. de.pe.nde.nc.iCI., Se:rie Popular 
Era, México, 1973. 

MALDONADO DENIS, Manuel. Pue.lr..to Rico: una in.te.lr.p}[.e..tdc.i6n hii..t61r.i 
e.o iioc.ia.l, Siglo XXI, México, 19b9. 

MALDONADO DENIS, Manuel. lfa.c.ia. una. in.te.}[.p1te..ta.c.i6n ma.}[.X.Ú :ta. de. 
la. hiiitoJt.ia de. Pue.Jt..to R.i.c.o y o.t1t.oi. e.n6ayo6, Editorial Anti­
llana Río Piedras, Puerto Rico, 1977. 

MARX, Carlos. El Ca.pi.ta.l I, Fondo de Cultura Econ6mica, México, 
1979. 

MA.~TINEZ Patricio. Algun.a6 1t.e.6le.x.ione.6 gnoi.e.ol6gic.a.ii e.n .ton.no al 
he.e.ha hi6.t61r.ic.o, ADHILAC (Los estudios hist6ricos en Améri 
ca Latina), Quito, Ecuador, 1984. 

MATHEWS, Thomas. La. pol1tic.a. pue.1t..to}[.lr..i.que.ña y e.l Nuevo Tll.a.to, 
Editorial Universitaria, Universidad de Puerto Rico, Río 
Piedras, Puerto ~ico, 1.975. 



- 156 -

~TTOS CIN'.L'RON, Wilfredo. La. po U.ti.e.a. 1J l.o polt.t.i.c.o e.n Pu.e.IL.to 
R.lc.a, Serie Popular Era, México, 1980, 

MEJIAS, Félix. Cand.lc.iane.6 de. v.lda. de. la.& c.l.a.óe.& jo1t.nale.1La& de. 
Pu.e.11.to· Ric.a.· ·Ed.· Junta editora·de··la·Univers:i:dad de Puer­
to Rico, Río Piedras, Puerto Rico, 1946, 

MORENO FRAGINAL, Manuel. La. h.l6.to1t.la. e.amo a.ILma, Editorial Crí­
tica, Barcelona, 1983. 

NAVAS DAVILA, Gerardo, La áial~c..t.lc.a de.l de.&a.1t.1Lolla nac..lona.l.: 
El c.a&o de. Pu.e.1t..ta R.lc.o. Editorial Universitaria, Universi­
dad de Puerto Rico, Río Piedras, Puerto Rico, 1978. 

OJEDA REYES, Félix. Vi.ta Ma.1t.c.antan.la y Pu.e.11..to R.lc.a, Ediciones 
Huracán, Río Piedras, Puerto Rico, 1978. 

ORTIZ, Fernando. Ca n.t1t.a. pu.n.te.o e.u.bu.na de.l taba.e.o q e.l. a.zd'.c.a11., 
:: . Editorial Ariel, 1963. 

--•'.. º·::,---_-_,··.--·-,-.-

PALERM, Angel. An.tlt.O palog1.a. y Ma.11.xüma, Editorial .Nueva,:rmagen,. 
México, 1980. · · -... ·.·' · .. , · 

~ -., .; .. · .. ::_~>- ::- ;. 

PARE, Luisa. El p11.al.e..ta1t.i.ada ag11..t.c.ala e.n Méx.cc.a, :i'srg~c:f)cxr; -
México, 1981. 

r 

PERLOFF HARVEY S. Pu.e.11..to R.lc.o '6 e.e.o nom.lc. 6u.tu.1Le., Arno PresS\ 1 

a New York Time Company, New York, 1975. 

PICO,• Fernando. Am"1t.gv c.a6 é, Ediciones Huracán, Río Piedras, 
·· Puerto Rico, 1981. 

~IERRE-PHILIPPE Rey. El p1t.ac.e.&a de. p1t.ole.ta.1t..lza.c..l6n de. lah c.am­
pe.4.lno&, Ed. Terra Hova, México, 1980, 

RAMOS MATTEI, Andrés, La ha.c.ie.nda. azu.c.alt.ell.a. · - 6 u. c.11.e.c..lm.le.n.t¡;¡ 1J 
c.11.üú e.n Pu.e.11.to Ric.o (siglo XIX), CEREP, San Juan, Puerto 
Rico, 1981. 

o 
RODRIGUEZ VERA, A. Aglt.alL~-Omo poi!. de.n.t.11.0 y .ttLa.ba.jo a. domic.ilio, 

San Juan, 1929. 

ROSARIO NATAL, Carmelo. Exodo pu.e.1t..to1t.lt..lqu.e.ño (l.a.& e.m.lg1t.ac..lone.& 
a.l Ca1t..lbe. y Ha.wa.l~ 1900~19151, San Juan, Puerto Rico, 1983. 

STEWARD J. (ect.) The. pe.opte. a6 Pu.e.1t..to R.lc.a, University of 
Illinois Press, 1954, p. 39 1 Tabla 5. 



1 

j 

- 156 

~TTOS Cl:N'.L'RON, Wilfredo. La. poU.U.c.a. 1J lo po.f..C.:t.lc.o e.n. Pu.e.11..to 
R.lc.o, Serie Pop1üar Era, México, 1980, 

MEJIAS, Félix. Con.d.lc.lon.e.ó de. v.lda. de. la.ó cla.óe.& jo11.n.a.le.11.a.& de. 
Pu.e.11..to· R.lco.· ·Ed.· Junta editora·de·la·Universidad·de Puer­
to Rico, Río Piedras, Puerto Rico, 1946. 

MORENO FRAGINAL, Manuel. La. h.lóto11..la. como a.11.ma., Editorial Crí­
tica, Barcelona, 1983. 

NAVAS DAVILA, Gerardo. La. d.la.l~ct.lca. de.l de.&a.11.11.ollo n.a.c.lon.a.l: 
El ca.óo de. Pu.e.11..to R.lco. Editorial Universitaria, Universi­
dad de Puerto Rico, Río Piedras, Puerto Rico, 1978. 

OJEDA REYES, Félix. V.lto Ma.11.ca.nton.lo IJ Pu.e.11..to R.lc.o, Ediciones 
Huracán, Río Piedras, Puerto Rico, 1978, 

ORTIZ, Fernando. Co nt11.a. pu.n.te.o cu.ba.n.o de.l ta.bo.co y e.l o.z1!co.11., 
1:,:Editorial Ariel1 1963. 

PALERM, Angel. An..t:11.apolog1.a. y Mo.11.x.lómo, Editorial .Nueva Imagen, 
México, 1980. 

PARE, Luisa. El p11.ole..to.11..la.do a.gl!.lcolo. e.n. M~x~c.o, SIGLO XXI, 
México, 1981. 

,. 

PERLOFF HARVEY S. Pu.e.11.to R.lc.o 1& e.c.on.om.lc 6u.tu11.e., Arno Pres~, 
a New York Time Company, New York, 1975. 

PICO,, Fernando. Ama11.gv co.6~, Ediciones Huracán, Río Piedras, 
-·Puerto Rico, 1981. 

~IERRE-PHILIPPE Rey. El pl!.oc.e.&o de. p11.ole.to.11..lzo.c.l6n. de. .f.Oó ca.m­
pe.ó.ln.oó, Ed. Terra Uova, México, 1980, 

·RAMOS .MATTEI, Andrés. La. ha.c.le.n.da. o.zu.co.11.e11.a.·- &u. c11.e.c.lm.le.n.t9 1J 
e11..lóü e.n. Pu.e.11.to R.lc.o (siglO XIX), CEREP, San Juan, Puerto 
Rico, 1981. 

~ 
RODRIGUEZ VERA, A. Agl!.a.11..lómo poi!. de.n.tl!.o IJ t11.a.bo.jo a. dom.lc..ll.lo, 

San Juan, 1929. 

ROSARIO NATAL, Carmelo. Exodo pu.e.11.to11.11..lqu.e.ño (la.ó e.m.lg11.a.c.lone.ó 
al Co.11..lbe. y Ha.wa..l.l 1900~19151, San Juan, Puerto Rico, 1983. 

STEWARD J. (ed.) The. pe.ople. 06 Pue.11.to R.lc.o, University of 
Illinois Press, 1954, p. 39, Tabla 5. 



H ' . ... 
1 ¡ 

TESIS. Y MONOGRAFIAS 

Ca.stelar Emili.o, "Discl.lrso pronunciado ·e1· · 20 de junio de 1870 
sobre la abolición de la. esclavitud en las Antillas Espa-­
ñolas". Bolet1n Histórico de Puerto F,ico, Vol. V, pp. 209. 

"Exposici6n de los hacendados de caña, por conducto del gobern~ 
dor, en 1876, pidiendo franquicia para ~l azacar que se en 
v1a a la. :?enfosu1a, ISole.tí.n. ffú.tó1t..lc.o de. Pue.1t..to R.lc.o, 
Vol. XI 1 pp, 373~380. 

"·
11 rnforme sobre la abolicidn inmediata de la escla;vitud en puer­

to Rico", Vol, r.v, :?i?· 323-367, 

Herrero José A. y Casta.ñeda Rolando", La dis.tribuci6n del in-­
greso en Puerto Rico: al'}l.lnos comentarios en base a los 
años· 1g53.:.¡953•_1

• mimeografi.'ado;· N.B. 

Muñiz Varela Miriam, "La. formación social de transici6n al capi 
talismo en Puerto Rico, 1880-1920", tesis para el grado de 
Doctorado en Estud,ios Latinoamericanos, i•1éxico, 1982. 

Pratts Ponce de León Saul. "La emigraci6n y las condiciones de 
·vida de los puertorriqueños que residen en Nueva York". 

trabajo preparado para el proyecto "Migración y relacio-­
nes internacionales en el Caribe", auspiciado por el Ins­

' ·ti.tu to. de ·Investigaciones. Sociales de la UNAM,. Mayo de 
1981. 

Santana Rabell Leonardo, "La experiencia de la planificaci6n 
en Puerto Rico 1940-19ó4", Tesis de Doctorado en Adminis­
traci6n Pública, Facultad de Ciencias Políticas y.Sociales, 

• •'Div-isi6n de ··Estudios de·, Posgrado; enero· de ·•1981. 

o 



1 

'"" 

REVISTAS Y HOLETINES 

"Análisis de algunos cambios recientes en la población de Puerto 
Rico, Estaci6n Experimental Agrícola", Bo.1'.e..t.<.n 183·, Univer 
sidad de Puerto Rico, Ria Piedras,. Puerto Rico, 1964. -

BAEZ, Angel David. Ve.6atr.tr.ol.1'.o e.con6mi.co y la agtr.~cultu1t.a en 
Pue.1t..to Rico, Caribbean Institute and Study Center far La­
tin America, Universidad Interarnericana, San German, 1979. 

BAGUE, Jaime. "Movimiento de reforma agraria en Puerto.Rico", Re. 
v.l.s.td dé. Agtr.i.cul.tu1t.d de Pué.tr..to · Ri.c.o·; Vol'.· ss·, eneró.:.dic., -
1968, núm. 1 y 2. 

COLON TORRES, R. "Estudio econ6mico de la Estación Bxperimental 
1·:iAgrícola" , .. Bo.le.tln 50, junio de: 1939. 

CURET José. Ve. la e.6clavi.tud a la abolición, Centro de Estudio 
de la Realidad Puertorriqueña, cuaderno 7, Río Piedras, 
Puerto Rico, 1979. 

DESCARTE SOL, Luis. "La situación hipotecaria rural en Puerto 
Rico, Estación Experimental Agrícola", Universidad de Puer­
to Rico, Río Piedras, Puerto Rico, Bole.t,fo .. 42, 1.936. 

DE ARMAS, Ramón. "El otro pasado de Puerto Rico" en Ca6a de. 
.l'.a6 Amétr.i.c.a6, núm. 70, La Habana, 1972. 

McCORD, J. E. y s. t·. Descartes,":· "Explotación económica· ·ae ··peque­
ñas fincas, Estación Experimental Agrícola", Universidad de 
Puerto Rico, 5ole..tin 40, 1934. 

"'" McCORD. J •. E. , Jqrge J. Serallés, Jr_. y Rafael Picó. Estación Ex­
::.: perimental:·Agrícola"·,· Universidad· ·de ... Puertó: Rico:~. 80.lé..t.tit. 41 

1934. 

McCORD, J. E., S.L. Déscartes y R. Huyke. "Explotación económica 
de pequeñas fincas, Estación Experimental Agr.tcola", Univer­

,.:sidad de Puertb'Rico,r;· Bole.t.ln.'~3~·:1935. 

MARINI, Ruy Mauro."· "La reforma agraria en· América ·r_.atiha"'¡ Re.vi.6 
.ta Cuade.tr.no6 Agtr.a1t.i.06, Año 1, no. 4, oct.-dic., 1976. 

:-1EYN M, Y J, Rodríquez. "El anarato militar norteamericano en 
Puerto Rico",. en Pue.11..to R.Lc.o en la e.nc.tr.uc.ijada, casa de las 
Américas, No. 123. 



-159 - -

Puen.to R.lcan on contJr.act, NACLA report on the aI11er~cas, vol. 11, 
nÚII\. 8, nov.-dic., 1977. 

PAN;rAGUA PICAZO, Antonio. "La crisis agrícola de Puerto Rico", 
... Revü.ta Puen.to R.lco.Agn..<:cola, .año XVI, vol •.. XXI, no •. VI, 
' junio de 1941. 

·· SOLTERO PERALTA, Rafael, "La organización ecón6mica y los proble 
mas de la cultura", Revü.ta l&.f.a, vol. 11, no. 7, jÚnio-­
agosto 1940. 

SANTIAGO, Antonio K. "La concentraci6n y la centralizaci6n de 
la propiedad en Puerto Rico", Rev.l&ta Hom.lne&, vol. 6, 
no.,2~_julio 1982-enero 1983, San Juan Puerto Rico. 

SEGARRA, Pablo Dr. "El agro puertorriqueño: análisis de una cri 
sis permanente", Rev.l&ta Pen&am.lento CJr..ltico, Año VII, 
namero 39, julio-agosto 1984, San Juan, Puerto Rico. 

V O C U M E N T O S 

Administraci6n de Reconstrucci6n de Puerto Rico, Censo de Puerto 
Rico: 1~35, Poblaci6n y agricultura, United States Goberment 
Printing Office, Washington: 1938. 

·Ley de Tierras¡ Leyes de Puerto Rico; 1941. 

U.S. Department of Commerce Bureau of Census of Agriculture, 1950. 

u. U. S·.·: Department. of, Commerce Bureau.• of·. Census of, Agriculture+.:11900. 

i r·Informe de. Fe1ipe1 :Pérezl'.(Paralegal)· a la;Divisi6ri· de Irnigrantes 
de Servicios Legales de Puerto Rico, mayo a noviembre de 
1978. 

P E R r o v r e o s 

Descarte Sol Luis. "La producci6n de alimentos sufrirá aquí una 
reducci6n", peri6dico E.f. Mundo, 28 de enero de 1940, San 
Juan, Puerto Rico. 



.. 
·1 

: 
~ 

·¡ 
1 

'!!i 

rJ 

h 
~ 

- 160 - 0 

"Programas de construcciones militares en Puerto ~ic:o.", peri6di­
co E.f. Mu.ndo ,. 8 de ene.ro de 19~0. 

PEREZ FELIPE. "Todavía los bueyes aran", p.eri6dico E.f. 0Jt..le.n.ta..f. 
9 de febrero de 1983, p. 16. •.. r 

Reseña de discurso pronunciado por Ernesto Ramos Antonini, Presi 
dente de la Camara de Representantes d·e. Puerto Rico· ante la 
Convenci6n de Futuros Agricultores de Arnéricá, periódico 
E.f.. Mu.ndo ~ 2.8 de mayo de 1962 •. · 

SANTIAGO SOSA, Rafael, "Agricultores se quejan de la escases de 
brazos,... peri6dico E.f. Mundo, _7 de mayo de 1961 •. 

.. - - l 

SANTIAGO SOSA,. Rafael. "Los agricultores sufren efectos auge .in-
dustrial", 6 de marzo de 1961, peri6dico E.f. Mu.ndo. · · 

. . i ,. 

r ; 

- j 
' 1 


	Portada
	Índice General
	Introducción
	Capítulo I. Visión General de la Formación Económico-Social de Puerto Rico en la Segunda Mitad del Siglo XIX
	Capítulo II. La Invasión Norteamericana y sus Consecuencias para la Economía Campesina
	Capítulo III. La Crísis Económico-Social en la Década de los Treinta, sus Efectos sobre la Población y la Actuación del Gobierno Colonial
	Consideraciones Finales
	Notas
	Bibliografía



